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-1  empezar,  el  sexto  año  de  nuestra  feliz  retolucfoo-, 
que  materia  podríame*  encontrar  mas  digna '  de  atcncioir,- 
,cn  nuestro  primer  numero,  que  el  examen  del  estütío 
en  qué  se  hallan  los  negocios  del  país  ?  Contra  fas  espe- 
ranzas de  los  enemigos  de  Ja  libertad  Americana  todavía 
respiramos  un  aire,  saludable,  ¿  Que  deberemos  tetéti  de 
la  tenacidad  con  que  peíc»aoecen  ligados  para  piomvés 
nuestra  mina?  El  examen  de  este  ponto  és  él  objeto  de 
Jas  consideraciones  siguientes. 

Pocos  creyeron  que  Ja  Jucha  confia  los  opresores  ríe 
este  Suelo  pudiese  prolongarse  hasta  este  momento,  Asi 
como  los  opositores  de  la -reforma  se  lisonjeaban  temerá* 
riamente  de  poder  sofocarla  en  su  enna  ,  los  reformadores 
se  persuadían  en  los  principios  que  el  grito  de  la  libertad 
esparcido  por  Ja  primea  '  vea  eu  Ha  país  trescientos  años 
Enera  nüm*  1» 


oprimido  por  U  tiranía  más  horrenda  ,  * 
KTaé 'ñ!  «cerno  alono  A»  reyno  fin  encontrar  » 
'Xd  alguna.  A  la  verdad  ,  pi  pesamos  Jos  -^,me,,  o, 
en  que  wt«ibaba  esta  persuasión  halagüeña,  la  encostra- 
«'«no*  muy  racíoo.1  y  conforme  á  todos ^  los  pr,ac«p.os  del 
&&M  El  Gobierno  Español  en  America  carga*  con  a 
execración  del  Pueblo  persas  vicios  ,  por  su  P"*WW; 
y  por  su  «dolencia  ,  vacilaba  en  s,»  mismos  c  ^nro.  . 
algunos  v.ejos  Gobernadores  i  quienes  e  bab  ico  d la 
corruocion  íes  habla  hecho  perder  hasta  las  apa,  eneas 
del  pudor  y  de  la  decencia;  «n  puñado  de  Soldados  la*, 
disciplinados  e  imbéciles ;  Juezes  ignorantes  ¡  una  «tal- 
nutación  ¡lena  de  dilapidaciones  é  ¡ajnsltaas ;  los  ag  n- 
tes  miserables  de  los  monopol.stas  de  Gadiz ;  oh  aquí  o. 
brazos  nue  iban  á  oponerse  á  los  conatos  do  las  Provin- 
por  Ljorar  su  'suerte.  De  un  lado  Lima  sepultada 
K  en  eJ  letargo  más  profundo,  afeminada  por 

bajo  la  túfela  de  un  Virrey  caduco  asomaba  algún  ge- 
ñero  de  contradicción  á  la  libertad  de  estos  Pueblo..  Por 
otro  la  plaza  de  Montevideo  obtemperando  vergonzosa- 
Lnté  á  la.  sugestiones  de  algunos  Europeos  «■  M"fc 
rompía  la  unión  general,  vaaaglor.audose  de  poder  fiu* 
erar  nuestra  empresa.  , 

La  fortuna  ,  que  algunas  vezes  se  comptaze  en  «le- 
bata,  loa  nobles  esfuerzos ,  ayudo  admirablemente  M 
bajos  de  aquellos  Hombrea  que  se  efW 0« ^ * 
«ocios  públicos  en  los  primeros  momentos  de  DMstnici 
Id  ciones  populares.  En  medio  de  la  incert.dutnbre  da  loa 
sucesos  v  déla  inexperiencia;  entre  la  confusión  de  las 
pr«ensione!  y  esperanzas  ;  quandd  se  contaba  mas  tata 
?ón  la  debilidad  del  enemigo  que  con  los  ,iC,.«os  de  ata- 
cario    croando,  casi  se  puede  decir  .  f  a  denominación  de 
fe  v  oz  ffi«  tenia  todavía  un  sentido  fi'xo  ;  quando  se 
«■xuíaba  antes  .obre  la  sorpresa  que  F^J*» 
guando  ¡a  indiferencia  se  consideraba  P«  «HUg^  ¿J 
ta  inacción  por  amistad ;  invocando  indistintamente  er 
SffiS i  Monarca  y  ios  derechu-a  de  ios  Pueblos ,  y  «H 
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bajando  i  un  tiempo  en  destruir  Jos  gi  andes  abasos  U%> 
temos  y  en  leban  tar  el  crédito  del  Gobierno  en  los  pun- 
cos de  afuera,  Ja  junta  primitiva  supo  extender  su  iri- 
jíuencia  por  todas  partes,  cubrió  á  sus  enemigo*  de  es- 
panto,  desconcertó  las  maquinaciones  interiores,  vio  ven- 
cer á  sus  Tropas,  y  se  hizo  respetar  ha3ta  de  sus  mismos 
contrarios  por  medio  de  providencias  decisivas  y  enérgicas. 

Con  estos  felices  auspicios  parece  que  la  obra  de  la 
libertad  de  estos  Pueblos  debía  haberse  completado  dentro 
de  un  breve  término,  Pero  quan  diferente  fué  el  qiaadro 
que  presentaron  nuestras  operaciones  desde  que  los  Moni* 
bres  deponiendo  aquel  genero  de  contracción  que  hablan 
adquirido  durante  los  primeros  riesgos  empezaros  á  aban- 
donarse á  sí  mismos'.  Los  ambiciosos,  siempre  prontos  á 
gozar  del  sudor  ageno,  desplegaron  sus  iniquos  proyectos,; 
y  con  la  ocupación  de  Potosí,  que  nuestras  divisiones  iny 
lernas  iban  á  arrebatarnos  en  muy  pocos  instantes*  dieron 
curso  á  todas  sus  pasioae4  Desde  entonces  la  unidad  de 
acción,  !a  fraternidad,  la  prudencia  abandonó  nuestros 
consejos,  y  los  proyectos  públicos  cayeron  en  Ja  parálisis' 
«as  funesta,  y  en  la  incertidumbre  mas  miserable.  Q, 

Sería  un  exempío  de  moderación  singular  en  la  Hís» 
tória  de  las  Naciones,  y  mucho  menos  de  esperar  de  ios 
Españoles,  si  qualquiera  que  fuese  la  justicia"  de  las  pre- 
tensiones del  País,  no  las  contradijesen  con  la  fuerza,  Tal 
ká  sido  siempre  la  conducta  de  todos  los  Gobiernos  Ufa- 
meos ó  libres  que  báa  dominado  Países  di  verses.  Pero  h 
abominación  en  que  había  caído  ía  autoridad  Esponja  ea 
América,  ia  insuficiencia  de  sus  fuerzas  para  reprimir  I* 
reforma,  y  las  combinaciones  que  debieron  preceder  á  ia 
declaración  de  los  Patriotas,  no  daban  lugar  á  rezeíar 
otros  obstáculos  que  aquellos  que  naturalmente  suscitaría 
la  Península  para  conservar  su  antigua  presa»  Por  consi- 
guiente la  guerra  de  Lima  9  caso  que  repugnáse  admitir 
unos  movimientos  que  ella  misma  estaba  obligada  á  hacer 
por  interés  y  por  conveniencia ,  no  podía  causar  mudaos 
rczelos,  por  que  bajo  todo  aspecto  de  Política  sus  Gtfcs 


ge  veían  en  ía  necesidad  de  ceñirse  á  preservar  sti  terri- 
torio ;  por  que  haciendo  activamente  ía  guerra  sobre 
nuestras  Provincias,  exponían  la  qüestion  al  éxito  siempre 
■'\  incierto  de  una  batalla  ;  por  que  la  debilidad  de  sus  tro- 

pas afeminadas  por  el  largo  reposo  en  que  hán  yacido 
aquellos  Pueblos,  prometía  muy  poco  contraste  al  ardi- 
miento de  nuestros  Soldados,  ensayados  antes  con  suceso 
á  prueva  del  valor  Británico,'  De  aquí  se  inñzre  que  lo 
único  Cipáz  de  alarmarnos  erá  e!  partido  que  acababa  de 
tomar  en  favor  de  los  intereses  Peninsulares  ía  Plaza  de 
Montevideo,  esa  Ciudad  que  con  el  titulo  de  re  conquis- 
tadora renta  derecho,  fiada  en  sus  formidables  murallas  y 
0      .  eVi  su  prepotencia  marítima,  de  reputarse  el  baluarte  de 

la  dominación  Española  en  esta  parre  de  la  América— ene- 
%  m\<70  tanto  mas  temible  quanto  que  abriendo  Jes  brazos 

'  '  -  al  encono  metropolitano  servía  de  asilo  á  los  refuerzos  que 

*hmhhm  fa  Península  para  sugetar  nuestros  Pueblos. 
r  En  medio  de  las  undulaciones  que  ha  padecido  la  Polí- 

tica de  los  vario?  Gobiernos  que  hán  manejado  las  Pro? 
viadas  desde  la  reforma,  penetrados  los  calculadores  de 
Sos  inmensos  peligros  que  amenazaba  á  la  cansa  del  País 
la  hostilidad  de  Montevideo,  se  decidieron  á  vencerla  por 
"todo?  sacrificios.  Mil  obstáculos  había  suscitado  para  esta 
:,f     (  línea  ríe  conducta  ra  fatal  inconstancia  de  principios  en 
que  hemos  visto  vacilar  ios  consejos  de  nuestros  Estadis- 
tas.  Al  fin  ía'  presente  administración ,  cuyos  Gefes  se 
¿án  formado  en  ía  mayor  parte  por  las  ideas  del  geoio 
<    i  ■  que  dirigía  la  primera  Junta  V  aplicaron  todos  sus  ¿cáve- 

los &  derriba*  el  Coloso  ,  y  venciendo  mil  crtfrcutttóes  que 
se  oponían  al  logro  de  ésta  empresa  ,  creando  de  pronto 
tina  Malina  de  que  no  había  hasta  entonces  principio  a!- 
Wno  ,  consiguieron  destruir  para  siempre  las  esperanzas 
de  ía  IVtetVópoH.  Es  excusado  repetir  fa  importancia  de  mk 
incomoarable  conquista  para  la  solidez  dt?  nuevo  sis  te, 
nra.  Baste  recordar  que  siendo  Montevideo- el  único  punto, 
en  que  la  MetróooÚ  nos  M  sostenido  h  guerra,  por  los 
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metitos  que  despachó  á  ella  desde  que  s*c  ccnsldeió  ofen- 
dida ,  midiendo  la  Plaza  hemos  vencido,  también  la  Me- 
trópoli. No  hay  ya  que  temer  á  esos  Soldados  Península» 

res*despachados  a  renovar  en  nu  estíos  días  ios  horrores  de. 
los  Pisarros,  y  que  para  muestra  del  valor  Español  ha* 
cían  alarde  de  beíUttas  que  no  hablan  ganado  ,.  tuuláodose 
pomposamente  vencedores  de  los  vencedores  de  AnsterUc. 

Deapues  de  tan  señalado  evento  ,  ningún  otro  enemi- 
go nos  queda  que  ftacer  que.  el  de  Lima,  El  carácter  de 
esta  guerra  és  secundario  como  llevamos  insinuado  ,.y  de% 
pues  de  humillada  Montevideo  no  debe  darnos  muchos 
recelos,  en  circunstancias  en  que  la  indiscreta  ínter. na- 
ción que  Pez «e Ja  había  executado  contando  con  U\  ata- 
ques de  ía  Penínscla  por  medio  de  Monte  Video ,  pone  de 
nuestro  iado  la  ventaja. 

¿Que  no  seamos  rán  dichosos  que  registrando  el  hoiU 
zonte  de  nuestros  Pueblos ,  lo  viésemos,  yá  despejado  de 
los  nublados  que  írae  siempre  consigo  la  guerru  V  Esíe  és 
■el  clamor  de  cierto  genero  de  personas  que  á  nuestro  Jui- 
cio se  lamentan  mí  no  por  principios  de  humanidad  ni.cíp 
filantropía ,  sino  por  desconfianza,  La  .o «erra  és  un  mal. 
bajo  todos  aspectos,  pero  qugndo  un  Pnrbio  la  sostiene 
en  defensa  de  su  honor  y  sus  derechos »  qua&do  se  usa  dé 
las  armas  para  repeler  ,  como  en  nuestro  caso  ,  la  agresión  ' 
mas  horrenda  ,  para  sostener  la  libertad  patria,  para  de- 
fender nuestras  vidas ,  para  adquirir  en  fin  con  nuestros  t$* 
íuerzos  la  felicidad  de  las  generaciones  que  han  de  suc¿- 
:demns  ,  la  guerra  és  el  estado  natural  de  no  Pueblo  q,i¿j 
ame  su  existencia.  Antes  que  llorar  las  desgracias  conk« 
.gnient.es  á  ella  ,  esos  pietendidos  amantes  de  'a  paz  po- 
.  díau  emplearse  en  todos  aquellos  medios  conducentes  á  ef« 
cementar  á  nuestros  contrarios,  y  ya  que.su  persn&sion 
o  sus  deseos  no  a  lean  zea  a  reportar  de  gil  tenacidad  el  que. 
desistan  de  injuriarnos ,  apliqúense  por  afecto  á  ia.hirmaitj» 
aad  á  fortiñear  el  espíritu  de  las  victimas  que  la  tifa'nCa 
Española  ha  destinado  al  exterminio. 

8&íMÍ3ft)  duda.  en.  tju§  1$  inconstancia  eii  ja$j  géijíajfefc 


tM  ma-aíifias  •  rebolucfoiíarias'  es»  -  tin*  da  !**  cansu*  podwo¿ 
sas  de*  la' fluctuación  á,  que  por  épocas  se  vé  ¿ligero  ei  espí* 
rictt  fúfoHté,  y  que-' esta'  incertiuu  robre  influye  substaíi* 
cialznente  en  I6s  progreso?  dé  la  actual  causa.  ¿No  estamos  en 
itna  gVteffa  verdadera  ,  y  lo  queés  peor,  reboiucíonariu ,  coa 
los  Españoles No  minan  estos  la  opinión  pública?  No  hosrs- 
l'viáa  por  iodos  medios  n  uestro  sistema  ?  No  siembran  k 
desconfianza  y  ios  temores,  no  seducen  las  familias,  cor- 
rompen los  incautos ,  y  nos  amenazan  hasta  con  sus  sem- 
blantes? Pues  por  qué  se  005  predica  moderación  con  és- 
tos crueles  asesinos?  Odio  eterno  á  esta  raza  impía,  debe 
ser  nuestra  invariable  máxima.  Asi  como  honremos  y  dis- 
.tingo mos  á  aqucl  oi  pocos  de  entre  ellos  que  no»  ayudan 
en  'la  santa  empresa  de  libertar  el  suelo  patrio  ,  es  ñeco 
sarío  s.  és  justo  perseguir  y  aniquilar  á  los  protervos  que 
"aún  no  han  perdido  la  esperanza  de  consumar  nuestras 
desgracias'.  Este  resorte  será  el  único  capáz  de  reunir  h® 
ésiuerzos  de  ios  Patriotas.  Por  esta  regla  se  guian  todas 
las  Naciones  guando  tienen  que  exigir  del  Pueblo  grar* 
des  sacrificios  con  el  obgeto  de  hacer  frente  á  un  enemi- 
go que  se  opone  á  su  felicidad  ó  ú  sus  proyectos.  Si  ia  In- 
glaterra en  su  ultima  contienda  con  Francia  hubiese  dicho 
que  los  Franceses  eran  un  pueblo  humano,  generoso,  y  ama- 
bis,  y  que  las  fuerzas  y  genio  del  Emperador  Napoleón 
eran  extraordinarias ;  si  hubiese  dicho  que  sus  conquistas 
se  dirigían  únicamente  á  asegurar  la  paz  del  Continente; 
sien  üit  no  lo  hubiese  pintado  como  á  un  feroz  tirano  que 
lleno  de  ambición  quería  absolverse  la  libertad  del  Mundo; 
babna  podido  sostener  por  tantos  años  esa  lucha  qne  acá. 
ba  de  terminar  con  tanta  gloría?  Los  Ministros  Ingleses 
qus  saben  muy  bien  usar  de  ios  medios  conducentes  allegro 
de  su  política  expedían  un  manifiesto  contra  ia  Francia 
Id  víspera  de  pedir  al  Codiercio  un  empréstito  de  quairo 
p  seis  millones  para  cubrir  los  gastes  de  la  guerra  ,  y  jamás 
ciexaron  de  llenarse  sus  cofres.  Nunca  sera  preciso  entre 
nosotros  imputar  á  nuestros  enemigos  exceso  alguno  que 
m  ha/aa  cometido.  Aunque  agotásemos  el  DiccJona-iio  de 
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•Jos  1i©rrore*  V  del  feos  siempre  ;tai!aría.mos  un  vatio  al 
t,;-DÍ!caT  fes  atrocidades  tí*  ni^rro?  -contrario!?,  Pero  ¿5 
prieto  recordarlas  constantemente  al  Pueblo  para  .que  & 
t^  nua  actual  no  decline  en  una  gu.en.a  de  mero  capncao. 
#j Am.  Emanóles  quieren  fraternidad ,  demuéstrenlo  depo- 
•ntendo  las  armas  á  ..que  cocieron.,  sin  precédeme  pr«vo» 
cacioo    pifando  nuestra  pérdida.  Estos  pérfidos  no  cesan 
•de  procurar  k  ruina  de  los  Pueblos,  y  aun  aquellos  que 
mantenemos  dentro  de  nuestro  mismo  sena  tienen,  todavía 
oculte  el  puñal  con  que  nos  piensan  atravesar,  ,ei  .pecho. 
•  Que  vendría  á  s*r  esa  inútil  modelación  úno  una  funes- 
ta confianza?  Ello  es  indudable  que  sin  este  espirita  de 
irritación,  tan  justo  y  racional  por  nuestra  parte,  Ja 
guerra  que  aun  nos  resta  se  hará  sin  vigor,  y  ios  sacrifi- 
cios que  son  precisos  para  concluirla  serán  violentos. 

Por  lo  demás,  al  hechar  una  mirada  general  sobre- 1.a 
marcha  de  estas  Provincia»  al  logro  de  su  felicidad  per- 
manente, ía  sola  duración  de  la  guerra  ,  no  debe  conside- 
rarse como  un  motivo  de  desaliento.  Veamos  la  historia 
de  quantos  Pueblos  lian  peleado  por  su  libertad ,  y  encon- 
traremos que  una  lucha  mucho  mas  dilatada  contra  sus 
antiguos  tiranos  no  há  sido  bastante  para  malograr  sus  es- 
fuerzos. Los  Suizos  que  hasta  el  dia  son  libres,  y  con  una 
población  menor  que  la  nuestra  pelearon  contra  el  poder 
del  Austria;  la  Holanda  insultando  á  Felipe  2.°,  el  Por- 
■tugál  separándose  de  la  España  en  tiempo  de  Felipe  4.0 
y  que  defendiendo  ai  Duque  de.Braganza  por  el  espacio 
de  17  años  man  tubo  la  contienda  todavía  hasta  la  muerte 
de  D.Juan,  y  después  de  la  abdicación  de  D.  Alfonso 
tubo  la  satisfacción  de  que  la  Corte  de  Madrid  ie  pidiese 
Ja  paz  reconociéndolo  independiente;  por  ultimo  los  Es- 
tados-Unidos sublevados  contra  la  Gran-Bretaña  ,  han  te- 
nido que  combatir  por  muchos  mas  años  ,  y  á  la  verdad  con 
Potencias  mucho'  mas  fuertes  que  lo  que  é$  ía  España  en 
el  dia,  ni  llegará  á  ser  en  un  siglo.    Se  continuarán 
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¡9  Español -en  su  último,  número  copia  un  Reolamíti* 
t©  pubHcá'JO  por  ei  Virrey  de  México. ■  „Estt  es  ej  áJqUo» 
servido  C'díce)  qiie  --pijedo  hacer- á  Ja  causa  de  ¡a 'isa lera. 
"&Wsj  América  Española."  Aunque  nBdsrra  Gazeta  Minr,~ 
'  ie?ie"  |6  há  presentado  yá  ,  'creemos  lio  obstante  eportu- 
'r.c  re  peí;  r  Sos  ir  es  Afílenlos  siguientes,  con  una  coi  ta  ob- 
servación que  íiqs  há  ocurrido. 

Art.  6,  Todos  los  cabecillas  en  quaiquier  número 
qnt  íédñ'i  deberán  ser  pasados  por  las  armas,  sin  darle* 
rrás  tiempo  $if#ifel  preer.o  para  "que  se  dispongan  á  nioik 
.  c/istls  i  i  a  b  e  me.  /\ 

y.  ,;Por  cabecillas  deben  reputarse  para  el  efecto  de 
j^cre  tfsxk  el  articulo  aníerter ,  primero:  ios  que  pública  y 
■  ncuoramente  se.  sabe  que  lo  sen;  segundo,,  los  que  con 
seducciones  ó  amenazas  hayan  agabiilado  gen  le  para  que 
sirva  en  la  rebelión:  tercero:  los  que  tubíerea  grado  de 
'  Oficiales  desde  subtenientes  inclusive  arriba ,  los  Eclesfc*. 
ricos  de  estado 'secular  ó  regalar  que  hayan  tomado  paite 
en  la  Insurrección  ,  y  servido  en  eíla  con  qualquier  tiru- 
lo ó  destino  aunque  sea  solo  con  el  de  capellanes :  quinto, 
los  que  en  el  acto  de  un  ataque  é  otro  qualquier  encuen- 
tro se  hallen  capitaneando  á  los  demás,  ó  exhortándolos 
y 'animándolos  al  combate,  aunque  no  tengan  grado  mi- 
litar: y  sexto,  io ?  autores  de  la  gazeta,  y  demás  impre- 
sos incendíanos  de  los  rebeldes. 

8°  ,,Los  que  no  fueten  cabecillas,  pero  hubieren  he- 
cho uso  dé  sos-armas  contra  ias  del  Rey,  y  no  aleguen 
excepción  verosímil ,  que  probada  puede  aprovecharles 
para  eximirse  de  la  pena  capital,  deberán  ser  diezmados 
para  qne  la  sufra  de  cada  diez,  uoo," 

Tal  és  la  suene  que  le  espera  á  aquel  Pueblo  que 
sucumba  á  la  tiranía  Española  después  de  haberse  movido 
contra  ella.  Son  cabed/Zas  los  Obispos  ,  lo  son  ios  Canóni- 
gos ^  y  rodo -aquel  que  haya  exercido  algún  empleo  en 
ia  rebotación;,  éii  una  palabra,  ei  Editor  de  esta  Gazeta 
és  también  cabecilla,  Por  lo  que  hace  á  éi ,  muy  poco  cuidado 
seje6[dá  que  ie  hayaa  declarado  .tal  los  bárbaro*  Espano- 


les.  El  está  resuelto  á  ao.  vivir  entre  elfos, '.y  ámé«  que 
verse  -obligado  á  ello  morirá  en  la  batalla  ton .  resol  triicn 
apropia  de  uu  Hombre  libre,  Pero  por  qué  nos  Uamañ. Ce  foct» 
Has  los  -Espa-Hoies?  Será  por  qué  sabe  idos  menoi  qtfe  ' 
«líos ,  ó  -  por  que  las  Revolucione*,  de  América  en  su  con- 
cepto son  obra  de  locos?  V  será' posible  que  los  Africanoa 
de  ¿a  fcurápa  nos  insulten  de  esta;  m-a  fiera?- 

Nuestros  Lectores  se  acordarán  que  la  lala  de  StoT 
'Domingo  se  separó  de  ios  Francesa,  ea  tiempo  de  la  Ré* 
fco'uLioíi,  Después  de  haber  desecho  3orop  latamente  üsá\  ; 
Expedición  de  so.Jf  hombres  que  8o  na  parte  despachó  coií- 
tra  elios  ea  el  ano  de  1802  a!  maneto  del  General  Lederc, 
los  Negros  se  hán  mantenido  basta  el  día  independientes  , . . 
.<de.  la  Francia,  No  hay  un  solo  individuo  Maneo  en  tedá 
h  isla.  Pero  el  Imperio  de  ella  se  há  dividido  entre  el 
Hey  Caris-tova  I  y  Petiza  que  hasta  ahora  poco  se  han  he- 
cho mutuamente  la  guerra.  Con  ocasión  de  la  restitución 
de  Luis  18  á  la  Corona  de  Francia  se  há  tratado  en  la 
Cámaro  de  Diputados  sobre  Jos  medios  de  conseguir  la 
reincorporación  de  aquella  posesión,  y  habiendo  .indicado 
uno  de  sus  miembros  que  era  tiempo  de  suget&rla  por  la 
lucrza,  que  los  Negros  tenían  disposición  de  enerar  e» 
partido  ,  y  que  la  Inglaterra  sostenía  secretamente  sus 
movimientos ,  nos  presenta  un  Escritor  ingles  tos  dos  si» 
guieutes  documentos,  que  por  sn  importancia  reputamos 
siuy  dignos  de  Ja  atención  del  Publico. 


Extracto  de  mi  oficio  del  Ministro  Secretorio  de  Estad® 
para  ¿os  negocios  Extranjeros  del  Rey  no  de  Hay  ti*  (asi 

se  titula  el  Reyno  de  Christoval.') 
Palacio  de  Sans  Souci ,  Junio  10  de  1814— o  ño  11  de  la 
in  depen  dencia* 
El  Conde  de  Liimra&de,  Ministio  Secreiario  de  E§* 


fado  ''para  los  Negocies  Extra  age?  os  á  Mr.  Pelsner  se 
Agen  fe  en  Londres. 

, ,  Señor  i  Jas  Cartas  de  V.  de  21  de  Marzo,  5  de 
Abril  .ultimo  ,  y  sus  duplicados  me  llegaron  por  el  Ber. 
gaiuin  kigl¿s  Vigilante  „  Capitán -Flannagan ,  q,ue  entro  e& 
eJ  Puerto  d  :!  Caba  Hearique  ei  10  de  Mayo  ,  y  por  el 
Bedford  ,  Capitán  Stuckíield  ,  y  el  Smolensk  ,  .  Qdp\v¿M 
Jowsey  ,  qué  entró-  ayer»  t  rayéndome  sus  Ambla as  ,  G'a^e» 
tas  %  y  otros  Papeles  etc.- 

4  Bé  presentado  estas  cartas  delante  del  Rey ,  quien 
lm  Oyó.  iee*  coa  toda  la  atención  que  se  merecen*. 

»  ios  detalles  que  V.  nos  da  de  los  grandes,  aconte- 
cí gafan  eos  que  han-  teñid®  lugar  en  Europa,  y  particular- 
mente en  Fiancia  ,.  Uá#l  dado  al  Rey  «rucha  satisfacción.  El 
Rey  ,  que  ba&a  observado  ateinaíncnte  el. raslro  deles  even* 
ios  acaecidos  desde  la  retirada  da  Napoleón  de  Moscow  ,  y 
succesi va.iDeiite.los de  Alemania ,  babia  concluido- que  Napo- 
león.» sin  la  completa  eoacurre.ncia,dei-P'uebia  FraiHiés* ,.  por 
«na  leva  en  masa  ,  no  podría  jamás  kacer.  Érente  -  á  sus- 
puniéronos.  Eng.migQs  que  eran  tanto-,  más  formidables  , 
q.uanto.  estaban  instruidos.  p,or-  la.  experiencia por  que  te- 
Wian  antiguas  quexas  que-  satisfacer  1  po*  que  4  a,  segur  ida  d 
y  el  ijonor  de  los  tronos,  estaban  en  peligro  ;  par  que  sen- 
tían la  necesidad,  de  unirse  pafc*  fosaras  una  masa  ds  fuer* 
7 A  activa  que.  nadie-  pudiese-  resfenjU.  S-.  -M*  ,  calculando 
las  i  ¿censas,  p&rdtdas  snfridaa  por  los-  Franceses ».  y.  íqs 
$ü^v.o.á.  sacrificio;?  que-bab-ría  sido  necesario;,  hacer  ,.  previo 
cy$fSr$fc  Napoleón  no  era,  sostenido  por  ei  Pueblo,  íaevira? 
hl  :-'3i¡£-&S&    Caería.    S.   M.  pensaba.-  -además    que  si  Na.-- 
poleft^  ¿ala-  no  sería-  para-,  sepultarse  en  las  ruinas  ;,  per®, 
Sv.  M:'.  no.  podía  jau>á>  adlv.-in.ar  que  es  le  hombre  cerrase 
W  carrera  de-  un.  modo  tan  poco-  digno  de.  un  Soldado* 
Lo?  pronósticos,  dr¿  S».       se  lian  verificado,  en,  parte  con 
la  subyugación  del-  implacable-- enemigo  del  Mundo»;  pero, 
eí  reposo,  del  Munido,  jamás  será,  seguro.-  mien-tras-  Ñapo- 
ko..<  viva. 

a,  'Sü.  1&  feufilía.  de  Jos.  principies -pUlia-atí  épicos..  qu§.,- 


tos  Gobierno*  de  Etnopa  parecen  deseosos'  <Te  aforrar 
S.  M.  pervive  nuevos  medios  de  segur  idad  para  su  Rej  no! 
Con  rodo    S.  M.  después  de  la  expulsicii  de  los  safeWs 
de  Na^Ieon  del  suelo  de  H.yri  ,  turnea  há  cesado  de 
prepararse  para  la  guerra  ,  y  para  ia  oras  obstinada  resto 
tencta,  en  ei  caso  de  invasión  de  su  Reyno.  Sus  prepara 
ribos  se  üáa  aumentado  todavía,  mucho  más  por  Ja  com- 
pleta organización  de  sus  Tropas,  la-disposición  de  sus 
fortalezas,  y  otros  medios  dé  defensa  que  se  hán  recién- 
rameiue  adoptado  desde  Jasprtmeiás  aberturas'  de  na? ■  en- • 
tre  Napoleón   é  Inglaterra  por  med-acion  del  Austria 
que  supimos  aquí  por  los  Papeles  Públicos  ;  y  electamen- 
te en  consequencia  de  las  vanas  noticias  •  y  apelables 
informes  que  V.  nos  há  dado,  y  que  hán  puesto  áS.  M. 
en  disposición  de  tornar  rodas  las  medidas  convenientes. 

;j¿j£»i  por  una  parte  la  política  de  S.  M,  lo  M  con- 
ducido a  las  disposiciones  de  prudencia  >  que  su  segundad 
requería,  por  otra  no  se  há"  descuidado  en  hacer  que  flo- 
rezca el  cultivo  ,  como  puede  V.  convencerse  por  la  enor- 
me cantidad  de  productos  coloniales  que  salen  de  ios  Puer- 
ros de  este  Reyno. 

„  y-  debe  haber  visto  por  los  varios  actos  del  Go» 
bremo  de  S.  M. ,  desde  su  acceso  al  trono  ,  crie  Si  M. 
jamas  ha  confundido  al  Pueblo  Francés  con  Ios-Gobiernos 
que  lo  han  oprimido.  A  los  pacíficos  negociantes  él  há 
crecido  siempre  seguridad,  protección,  y  comercio  a! 
mismo  tiempo  que  está"  determinado  á  repeler  toda  dase 
de  enemigo  que  atente  reducirnos  á  la  esclavitud. 

„  Puede  V.  declarar,  Señor,  como  se  le  autoriza  al 

oCeri°  ;  qUe  S'  M-  recivirá  con  .placer  los 
buques  dé  los  Comerciantes  Franceses  que  salgan  legal- 
mente para  ios  Puertos  de  Hayti S  ellos  serán  proteidos 
y  tratados  como  los  subditos  délos  demás  poderes  airaos 
que  trafican  pacificamente  con  Hayti ,  con  tal  que  se  con* 
tormén  puntualmente  con  las  Leyes  del  Reyno.  Puede  V 
asegurarlo  asi  á  los  mercaderes  Franceses,  y  tambiea  'p¿ 
Pto&tio  en  su  Diario,  ^ 
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„.  >TJ,a  .nitstfO.-  *r4?n<  de  cosas  se- Abanta;  S.  a&rá* 
ga  ^'consoladora  esperanza  de  encoatrar,  un  Qob$eri\o* 
jjusto  y  phiídiitropíca  ,  que  convencida  de  que  ta  fuerza 
és  incapaz,  de  reducirnos,  á  stigecioa-,.  no  olvidará  enere 
nuestras  reclamaciones, el,  haber  combando  á  Mí  9m  icttm 
¿la'cabJe  enemigo  desde  el.  principio.  de  s.u  Reynado  lias  ta 
su  caicU,  y  el  no  babér  jamás,  adnerido,  á  ninguna  cié  las 
proposiciones  qne  sus  agentes  desde  todos  los. países  nos  hi- 
cieron, S.  se  complace,  en  creer  que  encontrará  sentk 
Rentos  Rumanos,  en  iva.  Soberano  instruido  por  losinfor- 

A  En  el  estado  de  iiicertidumbr-e  en  q;ue  nos  halla- 
qtos  con"  relación  á.  la*  medidas  del  nuevo  Soberano  de 
Francia,  respectivamente  á  nosotros,  no,  podemos,  tomar 
ningún  partido,  ó  paso,  directo,  aunque  Vv  nos  convida 
a  ello  ,  kasEa.'qiie,  esiemos  informados,  de,  sus  intenciónese 
A  V.  Señor,  que  con  ilimitado,  afecto  y  fidelidad  há  de- 
fe  adida  constantemente  ios  intereses,  dei  muy  desgraciado 
Monarca  á  quien  sirve  :  á  V.  que  és  tán  decidid©  por 
I«  causa  del  Rey  Henrique  ,  y  que  posee  el  conocimien- 
to, del  estado,  del  País ,  és.  é  quien  compete  preparar  los, 
canales  por  las  quates  los  dos  Poderes  puedan  llegar  a  en- 
tenderse  para  sn  mutuo  interés,  y  beneficio  de  sus  sub- 
ditos, Quando,  esta  se  haga  ,,  no  dude  V.  que  S.  M.  con. 
vendrá  en  las  justas  y  moderadas  proposiciones  que  se  Je 
bftgan,  y  que  se  apresurará  á  nombrar  un  representante 
^osteafa»  que-  estipule.,  lo.  que  -convenga  á  sus  intereses»: 
v  á  ¡m  de  s  u  Re  y  «0» 

Q  firmado  )  De  Limonade. 

^Extracto. de  una  carta  dei  Puerta  del  Principe 
i.Q  de  Agosto  de  1814/) 

'.La  presente  és  para  dár.  a  V,.  alguna,  idéa.  de  mwa-~ 
ti%  situación  y  prospectos  después  de  le  ultima  variación  . 
¿r¿  en  el  Continente.  ¥0  realmente  anticipo  con 
fc>  feüiimlenti  del  mas  grande,  horror  las  escenas  ú& 
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y  carnicería  que  sucederán  en  e?fa  Isla  «n  ei  caso 
que  los  Franceses  la  ataquen.  El  Pueblo  cíe  esta  Uta¿  con- 
forme á  su  opinión  actual,  no  puede  sufrir  coa  pacien- 
cia proposición,  alguna  de  Francia  inconsistente  cen  ics 
principios  cíe  independencia.  He  tenido  comunicación  in- 
inv/á  no?  muchos  anos  con  el  Presidente  Petíon,  y  puedo 
asegurar  á  V.  q,ue  m  hombre  mas  virtuoso  y  amable  -nunca', 
he  conocido.  Ei  es  el  ídolo  de  su  Pueblo  ,  y  la  confian- 
-za  de  este  en  él  ¿s  ilimitada  i  pero  aun  sería  removida  de 
su  cargo,  si  se  le  supusiese  capaz  de  desea*  la  entrega 
de  ia  Colonia  á- la  Francia,  -tas-- noticias  que  veníame*  no£ 
hacían  .esperar  un  ataque  por  Diciembre»  El  Gobremo- 
a.o  tífico  de  un  modo  oficial  que  á  Ja  primera  aparición  del 
Enemigo»  se  pondría  fuego  á  todos  los  Edificios  en  Jas 
Ciudades,  y  que  n©  habría  cosa  que  no  se  destruyese.  Coa 
este  aviso  tubimos-  ia  promesa  consoladora  que  luego  que 
el  Enemigo  fuese  arrojado ,  y  M  Hacienda  del  Estado  ar- 
regladaseríamos  pagados  de  todas  nuestras  deudas  y  se 
nos  resarcirían  las  pérdidas, 

*,A  !a  verdad  es  una  vista  que  hace  estremecer  á  Ja 
humanidad ,  la  que  se  encuentra  en  los  preparatíbos  para 
la  destrucción  de  las  Ciudades  ,  y  quauto  hay  ea  ellas  que 
M- ¡med&-  ¿levarse  á  tas  montañas.  Los  Arsenales  está-it  ílev 
nos.  de  mechas  prontas  á  incendiarse.  Sr  algún  lepáis  se 
hace  en  él  Palacio,  défc  Gobierno  respecto  a  esta,  medida-,, 
la  replica  és:  mira  á  Moscow  \  aíiadiendo  qm  st  Moscoht' 
no  hubiese  sido  destruida  ¡Sapokon  seria  mdavía  el  Despos- 
ta de  Europa. 

J4Yo,  confieso  que  este  razonamiento  me  parece  fun- 
dado. Por  mi  parle  espero  que  para  este  momento  habré 
concluido  mis  negocios-,  y  que  no  seré  un  testigo  de  Jas 
trágicas  escenas  que  ván  á  correrse.  Los  dos  partidos ,  á 
saber  de  Petion  y  Chri&cóbaí  podrán  poner  en  el  campo, 
de  batalla  más.  de  óo.ooc»  hombies  de  armas  en  caso  de 
una-  invasión  Francesa ,  y  sus  Soldados  están  endurecidos 
4»  la.. fatiga.- y  al  peligro,,  Por  cierto  que  he  visto  en  e'Ü 
iílá/no,  sitio  de  esta  G)w30  actos  de  hi%%7nm  en  Regwnien»- 
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tos  enteros  que  harían  honor  á  fas  mejores  tro.  39  de 
Europa.  Tqíüs  ios  Fuertes  y  logares  defen-ñbíes  en  las 
Mantaras  están  llenos  de  provienes  de  boca  prepaiadas 
y  municiones.  Tal  és  el  presente  estado  de  Hay  ti,  tales 
Jas  deposiciones  tomadas  para  aesicuír  !a  humanidad  y 
todo  b.jo  la  administración  de  un  Hombre  ilustrado  y  vir- 
tuoso. Mi  alma  se  consume  al  concemciurlo.  La  parte 
indígena  de  la  población  se  calcula  en  320000  afínas:  la 
idéa  de  destruir  tainos  seres  humanos"  no  és  ni  caritatibo 
al  concebirla,  ni  fácil  en  la  exeeucion."  Algunos  meses' 
decidirán  si  el  país  más  hermoso  en  el  hemisferio  del  Oeste 
será  un  horrible  "desierto »  6  un  floreciente  estado."* 

Pasemos  ahora  á  lo  que  dice  la  Gazera  Inglesa.  — ,,E1  Ge- 
neral Desfourneaux  ,  como  nuestros  Lectores  han  visto 
por' su  relación  de  S:  o  Domingo  ,  tomó  sobre  su  palabra 
el  responder  por  Christobai  y  Vellón ,  ambos  prontos  á 
reconocer  a  Luis  1.8.  Por  esta  aserción  no  podemos  pasar, 
y  este  dia  publicamos  dos  Documentos  que  evidente  men-- 
te  demuestran  los  sentimientos  y  política  de  los  dos  Ge- 
fes,  ES  primero  es  un  Despacho  del  Secretario  de  Estado 
de  Christobai  á  Mr.  Peltier ,  en  que  la  determinación  de 
mantener  la  independencia  del  Rey  no  de  Hay  ti  és  distin- 
tamente expresada,  aunque  Christobai  está  muy  pronto  á 
establecer  una  correspondencia  comercial  entre  Francia  y 
Sto.  Domingo — d  convenir  en  lo  que  conduzca  al  mutuo 
interés  y  beneficio  de  sus  subditos  respectivos. 

,,E1  segundo  Documento  manifiesta  las  intenciones  de 
Períon,  Soberano  de  la  otra  parte  de  Sto.  Domingo.  El 
espera  un  ataque  de  Francia  por  Diciembre,  y  en  conse- 
qüencia  ha  hecho  saber  que  á  la  primera  vista  del  Ene- 
as go  todos  los  edificios  ,  ciudades  etc.  sobre  la  costa  de  la 
mar  serán  incendiadas.  Todo  aquello  que  puede  removerse 
á  \m  montañas  se  há  llevado  yá ,  y  los  puestos  fuertes  en 
ella  se  hán  llenado  de  provisiones  de  boca  y  municiones; 
Los  Arsenales  están  yá  con  mecha  para  prenderles  fuego 
ea  el  m amento  en  que  el  Enemigo  (ios  Franceses)  apa- 
rezca sobre  la 'Costa. 


iM*  este  enfado  'de  cosas ,  tkn  -diferente  'cíe!  uuíerme 
dado  a  la  Cámara  de  Diputados  por  el  General  Desfour* 
neaux  ,  informe  que  no  estriba  sobre  dalo  alguno  5  y  q ue 
está  contradicho  por  rodas  Jas  relaciones  y  personas  que 
vienen  de  Sto.  Domingo  ,  sería  a  la  verdad  muy  acertado 
que  Luis  »8  pesase  de  nuevo  los  consejos  que  se  supone 
se  le  Mil  ciado  para  emprehender  el  ganar  poseáioiv  de: 
esta  vasta  Colonia  a  quaiquier  precie. 

,,Se  quiere  con  ello  dar  empleo  á  las  trj$ph$?  £as- 
c ropas  se  acordará n  de  í a  suerte  que  rabo  g$  gran  -arma- 
mento embiado  duiante  ta  última  paz  por  "Sfconap&rtffi ;-Es- 
casaraenre  volvió  un  solo  hombre  á  csaíler  Ja  noticia  de 
sus  sufrimientos  y  desgracias.— Pero  fe  Colonia  estaba  en- 
tonces débil  en  comparación  de  l^que  es  al  presente.  Do- 
ce años  Imn  corrido  yá  ,  en  ci^o  periodo  ías^  Tropas  ne- 
gras se  han  disciplinado  ,  las-jt  lazas-  fuertes  robustecido  ,y 
todos  Sos-  medios  de  defensa,  y  resistencia  mejorados.  Los 
mismas  escritores  Francesas  no  tienen esperanzas  de  que 
se  pueda  i&dm'u  á  Sm.  Domingo  por  fuerza  de  asmas*. 
Uno  deeüos  dice:  „  siempre  fué  mi  opinión  que  no  debía- 
mos empeñarnos  en  recobrar  .  á-  Sí  o*  Domingo  por  tuerza, 
de  atmaiv.  Esto-  fe-  dije- en  un-  memorial        préseme  #1 
General  Leclerc  justamente  antes  que  partiese-.  EiEaí  €e- 
ireral  no-  hizo- caso  de  1©:  q-ue  le  cscri.nia  r  ¿e9g«feftj¿  mi 
aviso;- y  quafes  fueron  la*  resu! ras??  El-  perece ~Wr  toda, 
su  exéicka    y  que  3a  Colonia-  que  basta-  entonces-  h-abi-a 
Sido^prgssrv^a-  por.  Tomsmnt  fuese  perdida-  para  la- Fran- 
ca*/* Anade,  que  una  mwa-  tentativa  de  la  misma  eJa% 
totyfttfecltfa  un*  kifalifefe  ruina  „por  que  ios  neare¡ 
estar*  «seje*  armados,   mas  habitados;  á  h  guerra-.,  «-.a.s 
fortifícaos.,  y- mandados  con  más  hatóiidad°gye  foque 
lo  eran  en  fúfc£é!fc  época;  y  lo  que  és-  más-  si!bsíanc?3J  i 
sus  corazones  est^n  ulcerados  con- Ja.m  e .noria-  de  las  cruel!, 
alade*  que  se  practica  r€-n  en-  ellos- ,  perlas  Náyades  -  á  lá 
Lamer,,  y  aun  casr-igan dolos ■  ce*  helarles  vivos  á  perros* 
tyuo>  los  devoraren/2 

„  Tan  grande  como  és  el' poder  militar  ée  Francia  ¡ 
estarnos  persuadidos.  que:  no  és  bastante  para  efectué  1% 
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ron  quista  áfSto.'  fBomíp  g$¿  De  c'íta  verdad  creemos  que 
Luis  i '8  éebes  penetrase.  Que  no  adhieia  á  las  opiniones 
de  aquello*  torpes  Concejeros ,  que  como  c¡  General  Des» 
foiuniüux  quieran  persuaiirle  que  la  puür<ca  de  este  país 
(la  Inglaterra)  és  deseas  la  ruina  de  Sto.  Domingo,  y 
que  por  lo  tanto  no  debe  perder  un  momento  en  emular 
allí  otra  expedición  poderosa.  Si  nosotros  deseásemos  rea- 
mente quanto  perjuicio  fuese  dab?e  tatito  á  la  Francia  to- 
mo á  Sto.  Domingo,  seríamos  ios  primeros  en  aconsejar 
que  se  despachase  de  Francia  expedición  tras  de  c  xpi  r> 
don;  por         de  este  modo  la  confusión  se  apoderaría  de 
la  Colonia,  el  comercio  pararía,  y  el  cultivo- de  los  pro- 
ductos coloniales  st  abandonaría  desde  Juego-,  dexa'fcdo  yá 
de  competir  con  nosotros  en  los  mercados  cíe  la  Euro* 
pa.  Peio  ni  deseamos  mal  á  la  Francia  ni  á  S:o.  Dornin» 
go  ,  y  por  lo  tanto  siendo  cieno  que  Petion  y  Chnstohal 
están  decididos  a  no  someterse  á  la  Francia,  aconsejamos 
á  Luis  18  que  se  contente  con  establecer  las  más  intimas 
relaciones  y  el  mas  favorable  comercio  filtre  Francia  y  la 
Colonia.  Dos  grandes  beneficios  resillarán  de  aqui ;  eco- 
nomizar Jas  vidas  humanas,  y  estorbar  las  miserias.  Las 
tropas  de  Francia  no  cubriráo  con  sus  huesos  insepultos 
las  llanuras  de  Seo.  Domingo ,  y  la  Africo  no  verá  nías 
sus  hijos  condenados  á  la  esclavitud  y  á  una  eterna  au* 
sen  cía  de  su  País.  Se  há  da  i  o  á  entender  que  el  teimioo 
4e  cinc©  años  pedido  por  la  Francia  antes  de  abolir  el  tf a* 
fico  de  negros  s  fué  coa  ei  obgeto  de  llevar  á  una  vez 
esclavos  á  Si  o.  Domingo.  No  se  necesitarla  de  esto  si  se 
adoptase  Ja  política  que  acabamos  de  recomendar,  y  asi 
el  Comercio  de  esclavos   se  acabaría  inmediatamente, 
pues  que  Martinica  y  Guadalupe  según  se  dice  no  nece- 
sitan nuevas  importaciones."  (The  Courier  24  de  septiembre.} 
Esto  se  dice  por  los  Políticos  de  Europa  de  los  negros; 
y  hay  quien  sugiera  á  los  Americanos  blancos  que  no 
pueden  sostenerse  contra  laEspaíia  ! ! ! 

NOTA.   En  la  pagina  2.  ün.  7.  del  Prospecto  de  este  Perio? 
dico  debe  quitarse  la  expresión  d  parte* 

imprenta  del  estado^ 
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ofif&é      discurso  del  número  % anterior ^ 

•Q- 

és  pues  loque  deberemos  temer?  A  nádíe  sinoá 
nosouos  mismos.  Es  esta  una  verdad  de  que  casi  fo  hay  "* 
persona  alguna  que  no  esié  penetrada.  Los  imparciales, 
nos  la  gritan  ,  ios  Enemigos  fundan  en  elle  su  barbaia  es- 
peranza ,  y  nuestros  pechos  Ja  sienten  sio  decidirnos  per 
eso  á  abrazar  los  medios  que  la  razen  y  Ja  experiencia 
nos  dictan  para  falsificarla»  Qh  Americanos!  En  vano 
venceréis  a  vuestros  contrarios;  inútilmente  el  laurel  ce- 
ñirá vuestras  sienes,  si  os  falta  firmeza  pata  refrenar 
vuestras  pasiones..  :Y 

Sa  Labia  frecuentemente  de  generosidad,  y  mientras 
solo -se  emplea  esta  virtud  ton  Jos  Enemigos  que  no  hán  de 
apreciarla,  conviniéndola  en  instrumento. de  sus  maquina- 
ciones para  dislocar  cen  impunidad  el  Estado  ,  no  la  quere- 
mos  usar  con  la  Patria*  ,,Fara  merecer  el  sér  tenidos  por 
Patriotas  (como  io  dice  un  Republicano  Mustiado)  és  preciso 
sér  generosos;  por  qué  aquellos  que  en  la  Cansa  pública 
obran  por  esparten  privado,  aunque  hagan  grandes  cosas, 
s-erán  reprehensibles  tán  responsables  como  Aquifes  qne  pos 
turma  con  Agamennon  dejó  de  trabajar  en  fctneficictíe hi  ' 


Enero  núm»  j 
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Patria,  Este  é*  el  da  ico  sentida;  hoarroso  que  ttewe  esta 
voz  cápcfclO^ü  sin  declinar  en  debilidad  ó  en  defecto,  Sfe 
f!5 pire  á  menudo  que  esta  és  la  virt  ud  de  las  grandes  almas, 
sin  ifuttfai  que  quando  Umá  de  tener  obgeto  racional 
ti£tie  ti  acollo  de  insolentar  á  los  que  no  pueden  ser  ganados 
(:()n  eila,  ía  generosidad  és  el  vicio  pe&iiíaf  de  los  débiles,, 
y  la  mlscura  coa  que  pretenden  ordinariamente  cubrir  bu 
pusilaiumidid,.  y  ponerse  al  abrigo  de  las  resultas  üe  medida* 
fuertes  y  eficaces.  Vot  eso  és  que  la  posteridad  no  admiraría 
i  riemique  4^Q  por  su  facilidad  en  perdonar  las  ofensas 
que  le  habían  hecho,,  ántca  bien  io  tendría  por  intensa» 
ta  si  hubiese  combatido  Enemigos  como  ios  nuestffos. 

Pero  mil  cansas  se  combinan  para  hacer  incierta  la 
esperanza  de  quantos  Hombres  se  complacen  en  ia  sege- 
secación  de  estos  Pueblos.  La  causa  mas  justa  que  tamas 
}yk  sostenido  Pueblo,  alguno  viene  á  eclipsarse  por  desa- 
ciertos de  Í03.  mismos  que  esiáa  empeñados  e» 'ella.  Oxaia 
el  profundo,  dolos  en  que  nuestros  errores  hán  puesto  a 
ios "Hombtres  sensata  ,,  en  los  momentos  eo-qué  los.  muñ- 
ios mas  completos  esclarecen  yá  nuestro  tai  izo  nte,  no 
mme&  oteo  fundamento  que  un  zelo  demasiado  1  Oaala 
los  lastros  de  ia  intriga,  del  egoísmo,  de  ia  insubordina* 
don  militar,  de  k  ignorancia  de  los  deberes  respectivos 
no  afease  las  páginas  de  la  historia  de  estos  ilustres  días  l 
De  ningún  modo  el  Autor  de  estas  seftexiones  es  de 
Ja  opinión  de  ocultar  los  terribles  males  que  padece  la 
Patria,  abandonando  su  curación  al  tiempo :  mas  antes 
cree ,  siguiendo  el  parecer  de  ios  mejores  Estadistas  que 
el  disimulo  no  engendra  jamás  sino  una  funesta  confianza 
que  hace  irremediables  las  desgracias  públicas.  Coa  todo, 
¿¡entras  deja  á  Patriotas  más  há viles  la  ra iéa  de  discu- 
tir prontamente  los  remedios  que  deben  aplicarse  a  males 
tán  enormes,  se  ceñirá  á.  hacer  una  pequeña,  ob^er  vacio  a 
sobre  dós  puntos  que  considera  de  suma  importancia, 

El  i  °  és  la  necesidad  de  corregir  la  desenfrenada 
licencia  que  vá  introduciéndose  en  todas  las  clases  del  Es- 
lado  ,  y  la  mordacidad  con  que  se  ataca  á  las  personas 
públicas.  Soasante  epidemia  és  una  de  la  señales  mas 


precisas  de  ta  téítz  del  képkiivt  éíchtfíl  |e  sin  Pueblo,  y 
en  nuestro  ca-;o  proviene  también  de  Ja  malignidad  ele 
ios  Ehetftigos  del  sistema,  y  ta  debilidad  de  ios  Patrioras. 
■Ml  és  que  los  caracteres  más  elevados  de  la  Rebotación 
sea  víctima  freqüeutemente  de  la  malúfccttdtf':  los  serví, 
tíos  ínás  Señalados  vienen  á  ser  obscurecidos ,  y  fes  mal- 
dades más  notables  se  cambian  sin  saber  cómo  ea  berc^mo. 
Muy  poete  días  són  bañantes  para  que  él  hecho  má*  irle* 
tiuívoco  se  convierta  en  problema*  De  está  manera  la  Pá- 
tria  pierde  _  umn  veces  sus  bueno?  servidores,  y  otras  Coíó* 
ta  ©i  la  dase  da  sns  mejores  hijos  á  aquellos'  teísmos  q\iv 
la  héñ  ofendido-.  No  habrá  ninguno  que  no  sienta  los  fu- 
tiestos  efectos  de  esa  Facilidad  crimina!  con  que  se  prestan 
ios  incautes  á  las  sugestiones  de  los  malvados;  pero  para 
no  dar  lugar  á  ella  és  necesario  castigar  con  firmeza  ios 
lilcrages  contra  la  Causa  >  sea  qtml  fuese  la  clase  á  que 
peí  tendean  ta  delires ,  haciéndolo  bajo  ciertos  principios 
jqtíe  nos  debíamos  haber  formado  ya-;  y  este  és  uno  de 
aquellos  casos  en  que  la  generosidad  mal  entendida  ai  i» 
menta  el  desorden  y  el  vkio.Esta  es  también  la  explica- 
eion  del  fenómeno  que  presentan  algunos  individuos  eme 
nao  usurpado  Ja  confianza  del  Pueblo  después  de  haberle 
sostenido  la  guerra  en  quanto  bá  estado  á  sus  aícéiVes', 
para  continuar  sordamente  la  fcosrilidad  que  no  pudieron 
íinallzar  entre  las  filas  de  nuestros  contrarios. 

tíl  2.0  punto  és  el  grande  interés  que  todos  tienen 
en  anicjuila*  las  facciones,  E!  Republicano  ames  ctai&» 
TOr*  muy  trien  que  el  tspiriíu  de  facción  que  reinaba  en 
tártago  impidió  em^iar  á  Hannibai  los  refuerzos  de  que 
necesitaba  para  acabar  con  toma-,  y  su<  Jas  inftrgas  y 
pasiones  de  «auno  pudieron  más  en  fe  mearía  que  fes 
intereses  de  fa  Patria,  viniendo  en  fin  esta  falta  de  espí- 
ritu público  á  causar  ta  ruina  ^e  Cárrafo.  £1  niismo  con- 
tiene en  qne,-,  fa  facción  és  el  enemigo  irreconciliable  de 
la  libertad  •,  y  que  éútoqúe  á  los  golpes  que  k  demos  con- 
sigamos postrar  a  este  enemigo  ai  ¿tío  ,  -él  se  levántate 
tomo  Anteo .  incansable,  Wuhierabfe  ,  é  k^Orra),  lodo 
lo  que  podemos  conseguir  és  q*io  e&e  eri-e¿ngO  no  Mégto 
*  sér  en  fi«  el  asesino  de  Ja  tibciwd^  a!  «Miii¿é  en  tiifelto 
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rjelnqjo.  Lo  5  que  na?  sucedan.  debea  .íc¡Kr  igual;  cnkhd©, 
que  nosotros*'  Podren.^.»  se¿  indiferente?  a  c^í ai  ^cuo^  ^ 

Pos    LOCmUnüoU   OuS   VClCOS   ObligeüdbS   v.   úldnUúS  jU-.a* 

mente  a  nuestros  Lectores  coa  rc*pe.-«.t_o  a  íes  íü.p'c^üIo 
eii¿ini'¿Qá  'de  id  feiicí.daü  Amé.  icaua.,  Los  i£>pauj>Ici  Lo*, 
rooéoj  i,oil  ¿i  origen  de  ios  ai  a Jes  que  padecemos  aún  ¡un- 
ello  más  de  íp  que  imagina.  Pito  que  paite  ti^eu 
éstos,  UOi  iepü..i:  j  oigiiüO  ,  CÍÍ  mt  saos  errores  ,  en  ilus- 
tro égóis'uíb- ,  tn  aucatia  desunión ,  y  tiltiaiaílié^iíe  ca 
nuestra  ¿alta  '  de  cpns'Ujficia  ?  La  respuesta  no  ¿s  eniLara- 
,0  a  para  todo  aquel   que*  sepa   ti  uiJdó  cbn  qtm 


condü'.ido  ia  reforma.  La  ai  a  iira  de  conciliación  por  una 
parre,  a  os  lia  hecho"  perder  mucho  terreno  ,  y  ñor  ,o;ry  eí 
ridiculo  empeño  cíe imitar  más  ble  si  á  la»  Cortes  de  lea 
Estados  antiguos  ,  "que  á  los  Gobiernos  de  aquellos  Países, 
que  han  peleado  confía  sus  tiranos.  Es  claro,  que  siendo 
los  Emanóles  Europeos   poseedores  de  las  riquezas  y  ios 
verdaderos  autos  del  P-ís  ai  empezar  nuestías  conbuhio- 
ües  políticas ,  tenían  por  consiguiente  una  influencia  de- 
cidida scíne  la  opinión  pública  ,  y  qüeesla  temible  influen- 
cia debe  subsistir  si  al  menos  par  medios  indirectos  no 
hemos  cegado  las  fuentes  de  que  diaiiuaba.  Yo  no  acon- 
sejaré por  eso  el  derramamiento  desangre,  ni  el  trastorno 
de  las 'fortunas  por  sistema.   Más  al  ver  que  ^  muchos,  de 
ios  que  pasan  por  Patriotas  frecuentan  todavía  las  Cusas 
de  ¡qs  que  .me  iVan  ía  r  trilla  del  presente  sistema;  al  ver 
que   huyendo  de  estrccfiarse  con  sus  hermanos  \*\f}} 
muchos  ía  amistad  de  los  asesinos  del  Pueblo,  tur  coraz.cn 
se  o  si- fe  mece  con  la  terrible  idea  de  que  ¡uTn  no  he«m.s 
podido  ponernos  á  la  distancia  en  que  deber  ¡amos  estar 
uc  pai limos  al  declarar  que  queáiamos  ser 
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D  jo  ei  asunto  con  ana  observación  Hg-c-ra.  CcnslJe- 
rÍKui-a  nuestro  estado  .presente  los  buenos  ciudadanos  ss 
lameur¿M  de  ia  falta  de  aquel,  genio  ilustie  que  dirigió 
Jos  p  rsos  de  la  primera  lauta  ,  y  por  cuyos  extraordina- 
rio;^esfaeVzo  j  hemos  Legado  al'  camino  etique  a  lio  i  i  nos 
hallamos.  Yo  me  permitiré  el  confesar  el  gran  vacuo  tn  que 
U  prifLiOij  desús  tálenlas  r.b:p!íic:0nano5  nes  hái)  pues- 


fe,  y  que  su  muerte  sera  para  m-i -una  eterna  ¿«¿.a-,  i*. 
IMu:.  haciendo  el  debido  1,cíí0j  a  la  adu.^sj -ación  ráe- 
seme ,  creo  que  los  ínaíqs  a¿Uaícs,  it-g;.n  h¿  troludo  de 
picoar,  provienen  tk  hoüoííos  misu^  ;  y  de  Ja  ^ticida 
de  aquel  P^uioia  lann-nCado  diré  lo  qiijs  Cicerón  ce  l¿ 
n.ucire  del  cloque >ue  Cíü*so.  luit  Loe  luctuosa  m  suis  , 
accibum  Patviqe  y  grave  (mis  onu.il  us  :  se'/  i;  hv/r.c?//  /rm- 
/>id>!icam  casas  sectil. i  sant ,  M  tai&j  /¿o/;  f*qp;<ji  1.  ira? so 
4  üU*  u/u/iortúLiOus  vita,  *ed  dónala  n:ors  es  se  vidutu/\ 
Nen  vídit  jlagrantem  bello  Italiam  t  non  ardeid.m  invidia. 
Señalara  ,  non  sceleus  neja  ni  pt  in-:i¡  r-s  .civitaíi*  re  es  ]  non 
¿ncium  .filme. ,  .  .  .iwn  dedique  la  ommi  genere  deforniútam 
¿:  ji  emitatem  ,  in  qua  ipse  furente  ¿una  nzulíum  ómnibus 
$mrid  ircestLtisse't.  'Este  suceso  consterno  a  les  su  y  es  ?  fué 
acerbo  a  la  Patria  ,  y  lleno  de  pesar  a  tedas  ¿os  buenos  ; 
¡  ero  tales  cesas  han  seguido  ,  que  a  mi  entender  los  Dieses 
inmortales  no  quitaron  la  vida  a  L.  trasto  sino  que  le  con- 
cedieron la  muerte.  .Na  vio  consumirse  en  guerra  .  o  la 
Ktalia  ,  arder  al  Senado  en  partidos  ,  cometer  ¡na  dades  enor- 
mes a  los  ¡rincij  ales  ciudadanos,  cubrirse  de  ¿uta  íes  hi~ 
jas.  .  ...  noció  últimamente  manchada  en  ¿ojo  genero  aqne* 
■¿la  Ciudad ,  en  que  el  mismo  sobrepagó  á  lodos  en  glorie. 


P Ojíeles  Franceses, 
CádiT,  30   de  Agosto.  —  Ei  esiado  de  inquietud  en 
f»e  sé  halla  el  Pólice  ,  y  la  sediciosa  conducta  de  ¿íí 
«ftos  individuos,  háo  dado  moiibo-á  txpedii  lapídeme 

.  Orden  General. 

Mis  prim-e-ras  PíSc Jamas  no  íiáa  producido  eíecfo.. 
Los  traidores  y .  pemirbadores  de  i.  íujcso  publico-  cent». 
Muan  en,  seducir  a!  Pueblo  ,  siente  frágil  y  CTtdiílo.  És- 
*os  cielitos  no  pueden  peunanecer  knpunes  por  ¿&  nem, 
po.  Ya  yo  hé  llenado  las  obligaciones  que  n,e  m*¿'ó¿«  n  j 
cargo:  de  aquí  adelante  la  justicia  se  execüurá  con  la 
«lindad  que  las  ciicttiisfancias  lo  piden.  Dcclcic  figi 


q-us  cúñúléréñiomti  é*éiffa  éft  xffi  &ñ¿áó  de  gu^frs  t  se 
íofoiafá  i  n  media  ra  mente  una  Gomis'on  Militar  ,  que  de* 
eídirá  dentro  del  periodo  de  tres  días  á  lo  sumo  ,  coníor* 
me  á  í¿  forma  militar  ,  y  ante  la  q tt d í  haré  llevar  a  todo 
individuo  acusado  de  haber  hablado  directa  ¿¡  indirecta* 
Éiéiife  contra  hr:So"btra«ia  cíe  Fernando  Vtí.  i  jurado  por 
ti  Nacioá  ¿  y  todo  aquel  también  'que  sea  sospechado  de 
ti'guna  operación  éiñgféa  á  descarriar  la  opinión  publica;- 
j.orque  todos  debcii  una  vfodi&íchi  tfrgú  a  las  ordenes 
cel  ¡Vt^Uárca  recunOzioS  por  los  Poá'eiCs  de  la  Europa 
y  á  las  Autoridades  constituidas  para  velar  en  la  cottset» 
vacio  a  de  la  tranquilidad  ptibli'ca  de  la  Provincia  que  uve  es- 
tá encüintñd&dñi  Cádiz;  8  ¿fe  Agosté  d&  i^v'^'u¿V£tÍéé 
t)ic?  rielo, 

P  R  Ofc  L  A  M  A. 
Él  C-ipítart  Ceñeral  de  la  íhoviñcfá  de £adi¿  ,  que 
eft  conseefütfftsia  de  las  ordenes  y  de  los  deseos  paterna- 
les del  mejor  de  los  Beyes,  ha  tratada  has  ra  ahora  á  los 
habitantes  de  eita  Provincia  cc-mt)  Padre  %  está  ya  con- 
vencido deque  el  rigor  és  indispensable  i  de  aqui  adelan* 
te  tratará  á  ios  culpables  cOr forme  á  sus  delitos,  y  hará 
iespetar  el  nombre  de  Ferrtando  Vil.  Rey  de  España  y 
de  las  iñ  iias  que  está  reconocido  por  la  Nación  y  las  Po- 
tencias ds  la  Europa  ,  y  que  por  el  Valor  y  fidelidad  de 
Sus  snbdicos  y  ^e  sus  Ejércitos  fué  restituido  á  un  trono 
qila  el  pOd.-r  de;  Tirano  no  pudo  afr ebatdrle.  Cüdi?i  28 
tá?  AjosTo  de  iSia,  —  VtttÜvif entro. 

Páp&és  ingltses. 
4,La  publicación  de  ía  Ley  marcial  en  la  Isla  de  León* 
pOr  el  Conde  de  Villavicencit)  ,  há  sido  el  asunto  de  uua 
Jitsta  sorp/esa*  La  siguiente  Carta  nos  da  bastaste  idea 
ú:\  suceso* 

%tCádfy  i¿  rte  ^osfo»  — El  ¿6  corrieron  aquí  ru more* 
de  btie  Fefüatído  había  recibido  Despachos  de  su  Real 
Pá'ír-i.  en  que  este  declaraba  su  determinación  de  resti- 
tuirse España  ,  y  volver  á  sabir  al  trono-  i  añadiéndose 
que  Fernaiido  quería  abdicar  N  Corona,  á  menos  que 
•  feV.s  ^"vr'  vi  le  -ic alejasen  le  cinerario» 
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Cor*  ¿o  de  Madrid  ciei  ¿7  se  e*<;e.i  aba  por  con  si* 
guíeme  con  ¡a  mis  entraña  ¿impaciencia.  Todas  !as  callea 
y  plazas  estaban  lienta  de  ge  me ,  y  cada  uno  se  anticipar 
ba  la  aJegie-  nueva.  Á!  &o  vino  t)  Correo,  y  empezó  a 
encallar  la  voz  <te  que  , trahia  buenas  noticias.  .Teco  des- 
pués» se  d'jo.  que .  Viilavicencio  hebía  recivido  u ¡\a  o  rae  o 
de  -Fernando  cu>a  s-ubstancia  era  la  siguiente.  —  ,,El  Rey 
mi  fací» e.  manda  »  como  lo  comunico,  á  V.  E.  pura  su  exe- 
cuc-ion  .  que  las  cosas  debes  reteiruirse  al  mismo,  en 
que  estaban  guando  entfé  en  Escena  ;  y  yo  hago  u  V.  fcu 
.responsable  con  su  cabeza  de  quaiqnier  efusión  cié  SdCg^e.'* 

«Los  Par  ilotas  sin  .sospechar  engaño  alguno  se  eüíre» 
.gasón  plenamente  á  sus  sentimientos.  El  aire  rcscK.ábá 
con  los  grites  de  Viva  el  Rey  Carlos ,  Vivan  las  inertes* 
Perezcan  ios  instrumentos  del  despotismo» 

^Inmediatamente  corrieron  muchos  al  lugar  úmiáe  $& 
hallaban  ías  Tropas,  exhortándolas  que,  se  declarasen  por 
el  Rey  Caitos;  oíros  cercaron  al  Gobernador  Villa  vice»- . 
ció,  exigiéndole  que  obedeciese  el  mandato  de  su  Sobe» 
i  ana.  Con  -suelta  dificultad  fué  que  pudo  corregirse  este 
enor  y  disipar  el  tumulto.  Ei  Gobierno»  'cerciorado  d«e 
este  modo  de  los.  sentimientos  de  la  masa  del  Pueblo,  y  sú 
adhesión  por  los  principios  de  libertad,  y  descubriendo  al 
mismo  tiempo  el  poco  afecto  que  se  le  profesaba  ,  ge  deter- 
minó á  adoptar  la' rigorosa  medida  de  pídela  mar  la  Ley 
marcial.  A  esto  sigiueion  ías  proscripciones,  arrestes,  y 
.persecuciones."  ...  ,.,  , ,,,  ¡  . 

Por  estas  ocurrencias. se  infiere,. quan  injuriosa  habrá 
sido  la  conducta  de  les  Ministros  de  Fernando  ,  quando  hay 
Españoles ,  y  0©  de  ios  Pueblos  menos,  políticos  de  la  Pe* 
«ínsula,  que  suspiren  por  el  Gobierno  "de  su  Pádre,  Parece 
que  la  Providencia  há  negado  al  Pueblo  Español  la  facul- 
tad de  asegurar  su  dicha  ,  pues  que  el  Monarca  que -a 
cosca  de  torrentes  de  sangre  escapó  del  cautiverio  y  ías 
prisiones,- es  eí  primero  en  pagar  s>us,  sacrificios  con  todo 
genero  de  ultrajes.  ¿Que  íes  queda  yá  que  esperar  á  loa 
Españoles,  después  que  el  aderado  Fernando  no  solo  no 
cumple  las  esperanzas  que  ellos  se  habían  formado,  sin©. 
,.iiue  .desconociendo  todo  principio  de  libertad  tmp&fl  ana, 


gusto  atrevimiento  de  decir  q»?e  antepagados  tío  hua 
sido  d<i:potas-—d<:spues  que  el  r establecimiento  de  lafnquj, 
sicioíi  fia  réiáo  el  primer  crepúsculo  de  su  mandé;  e!  abo- 
J j r  U  Constii "«cion «ui  priíner  beneficio;  y  los  calabozos, 
jnaz.moiras ,  y  horca?  ios  no  i  eos  premios,  con  que  bá  dis- 
tinguido á  aquetas  á  quienes  debe  la  Corona?  Los  trai- 
dor s  que  tra .baja.ro n -  por  el  Rey  José,  y  que  se  puede 
decsr,  tifé'cíprratÓn  a!  Joven  Monarca  á  la  degradación  y 
peligros  en  que  se  !í|  visto,  i us ir  tan  Iioy  a* 'verdadero 
patriotismo  Eapañol  desde  ios  mismos  soberbios  Palacios, 
que  ía  justicia  nacional  les  había  confiscado  por  su  de- 
serción escandalosa.  Sus  delitos  hán  quedado  í-mpúnes  y 
acaso  les  hán  servido,  de  mérito  para  elevarse  á  los  Minis- 
terios tós  altos,  comía  la  decencia  y  honor  de  la  Ña- 
fien.. 

¿Y  las  Cortes  Extraordinarias ?  Todos  saben  qnal  Iiá 
sido  yá  bU  destino.  Sus  miembros  ó  fugitivos  6  sugetos  á 
lina  muerte  infame  se  arrepentirán  aunque  tarde  de  ?a 
condescendencia  de.  que  ufaron  con  er  Prisionero  de  Va- 
len ce  y  disculpando  -  el  tratado  d.e  alianza  que  firmó  co'm 
el  Usurpador  de  la  Europa.  ' 

Refiriéndose  á  ios  servicios  que  tin  Ministro  hizó  á 
Federico  2.0  salvándolo  de  la  cóicra  de.su  Pádre ,  qtiando 
quiso  decapitarlo  por  su  medicada  fuga  del  Reyno  siendo 
Príncipe;  y  la  i-ngratisud  con  que  Federico  le  pagó  défé» 
pues  que  subió  al  trono ,  abaldonándolo  á  h  mendicidad, 
dice  nn  ingenio  ilustre  "con  Ta  agudeza  que  íe  és  caracte- 
rística ;  des/mes  de  este  e%emptar  vayan-  a  empeñarse  porque 
no  les  corten  el  pescuezo  á  ¿os  Reyes.  Lo  mismo  podría  de- 
cirse efe  las. Cortes» 


ARTICULO  COMUNICADO. 
Señor  Editor. 
Muy  Sr.  mió:  tenga-  W  la  bondad  de  permitir  que 


fe  ^^^"ft^re-^xlott^  qr<?  cargan  sobre  orí  imaginación, 
V  ciüc  arrebatado  de  entusiasme  ,  creo  pudieran  ¿tucur 
UÍ  vez  algún  lugar  ta  su  periódico.  Después  qr*  d  ¿á 
udo  tan  bien  recibido  del  P¡  bíicc.,  no  me  empeño  e  n  ím 
teres* ti©  con  eompj  o  metí  a,  k  r.io  ;  Vü  sé  muy  bien  ,  q¿i| 
ti  lugar  que  se  conceda  á  irJs  observaciones  será  ¡nejer 
ocupado  por  los  rasgos  de  V,  ,  y  de  algunos  jov*nt*  ¡fu- 
trados de  que  abunda  esta  ciudad  ;  n.as  asi  cerno  ti  en. 
ferino  no  -puede  sobrellevar  e!  einp*cU  estomacal-,  tam- 
poco puede  restablecerse  la  calma  necesaria  a!  poco  tmti> 
dimiento  que  Dios  me  lia  dado  \  mientras  no  tejtóa  este 
cí  esa  og  o. 

Como  se  que  es  V,  amigo  mro  ,  no  remo  ni  maí© 
acogida  como  un  efecto  dd  desaojo  de  las  pauones  [  y  así 
me  confirma-re  quaíquiera  que  sea  ci  uso  que  V*óka@a 
de  ella-,  *  6 

Primeramente  quisiera  persuadir  á  todos,  que  cor 
ningún  moúbo  debe  sospechárseme  adulador  de -ios  Go- 
bernar tes ,  y  creo  que  de  ningún  «tro  modo  lo  puedo 
acreditar  mejor,  sino  cifiendome  á  manifestar  la  estabil*- 
dad  que  han  tomado  Jos  negocios  pcbhccs  desde  que  el 
Gobierno  se  redujo  á  Ja  forma  presente, 

Yo  no  me  meteré  en  hablar  de  las  pérsocás,'  porque  S 
-se  que  los  buenos  efectos  de  Jos  Gobiernos  consisten  aun  7 
mas  en  la  naturaleza  de  sus  formas  ,  %m  tñ  h  Calidad 
de  los  individuos  que  los  administran;  y  poique  como  la 
exaltación  délas  pasiones,  en  tiempo -de  revolución  ,  p4 
•lie  á  los  mt*s  de  Jes  hombres  en  -un  estado  de  odiosidad' 
reciproca,  no  quicio  entrar  en  la  pretensión  de  hacer 
«aliar  a  la  Naturaleza  humana.   La  obra  de  nuestra  re* 
volucion  solo  podra  ser  bascante  admirada  par  los  hombres  ¡ "  ■  . 
ampáreteles  que  nos  observan  desde  Us  distWihs  en  am 
sebácea  sentir  mas  los  efectos  <ie  Japofiiica  y  de  la  guenaC  ( 

No  quisiera  Üxar  la  atención  sobie  ia  primera  epeca 
•de  nuestra  revolución  :  todos  saben  que  ella  hho  w  ¿* 
pUmw  tao  solo  en  la  capital  Ssm  plan  ¿§Wií  t0"  t¡¿. 
«4insranc:as  que  a0  tenia  dos  mil  hembra  de  armas  ,  cc¿* 
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parabtes  mas  bien  a  \mos  'verdaderos  Geni/aros ,  que  ti  la 
«us  inferior  .milicia  provincia!  ;  y  mientra-?  que  los  Xe hs„ 
ios  recursos  y  los  hombres  de  rodas  las  provincias  despe- 
gaban toda  ia  energía  imaginable  contra  este  puñado,  To- 
dos saben  les  oscilaciones  políticas  que  han  sucedido,  cou- 
seqdentes  á  la  ignorancia  de  un  pueblo  ,  que  sin  estar 
preparado  de  antemano,  «e  vé  precisado  a  dar  ios  primeros 
pasos  acia  su  existencia  política  r.  confundiendo  á  cada 
paso  las  funciones  del  Soberano,  del  Principe  y  de  ios 
subditos.  Quiero  decir,  gobernando  el  Soberano  ,  dictan- 
do leyes  el  Gobierno  ,  y  ios  Ciudadanos  poco  conformes 
en  obedecer  á  ios  que  hayer  eran  sus  meros  compatrio- 
la' :  Lo?  agentes  de  nuestros  enemigos  ,  mas  astutos  y  ver- 
sados en  la  gran  ciencia  de  la  política,  empeñados  en  ha- 
cernos perder  codo  equtiibfio,  en  términos  de  poderse 
presagiar  nuestra  absoluta  disolución  ,  sin  necesidad  de 
ios  terribles  obstáculos  exteriores  que  nos  oponían- 

¿Como  pues  en  este  estado  de  cosas,  y  después  de 
liabsr  perdido  dos  grandes  exercitos  en  el  Perú  ,  no  de- 
berían esperar  todos  nuestros  observadores  la  ultima  no- 
ticia de  nuestra  existencia  política?  ¿Qual  será  pues  su 
sorpresa  q  liando  vean  al  enemigo  del  Perú,  que  en  lugar 
de  hallare  con  una  fuerza  triple,  que  debería  haberle 
proporcionado  la  adquisición  de  ffias  de  seis  m\  fusiles 
une  nos  ha  tomado  ,  está  reducido  á  «na  fuessa  menor 
que  antes  de  su  primer  triunfo;  y  que  en  lugar  de  mu 
pacifica  posesión  de  acuellas  Provincias,  está  reducido  ai 
terreno  que  pisan  sus  bayonetas ?\¿ Quafldo  vean  que  «fe 
lugar  de  ser  atacadas  por  una  esquadra  enemiga  las  jnfe- 
¿ice*  -labanderas  que  se  asomaban  á  iss  orillas  del  Rio  ,  la 
energía  del  Gobierno  es  capaz  de  formar  una  esquadra 
con  ta  sigilo  y  actividad  que  primero  es  bloqueado  ti 
puerto  de  Montevideo  ,  provocada  y  destruida  su  esqua- 
dra ,  que  poieise  persuadir  el  enemigo  de  su  existencia 
Ouando- vean  aquélla  Numancía  ,  guarnecida  por  hastíe 
MÜ  tmvmwí  ,  y  tres  m  i  milicianos  y  marineros 
tV-Ut^i  ta  a  trofeo  de¡las  tropas  argentinas?  ¿Quando 
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fl  ibiendo  considerar  «1  «stadé  de  nuestra  indus-UKí  ,  .sino 
en  el  de  ofrecer  un  írisi-e  iieneio  que  provta  á  ias  maj 
<oscas  necesidades  del  Jabí  ador  ,  nos  liallamoíJ  con  tyita  f*| 
¿rica  de  fusiles  en  .me¿jor  estado  de  economía  y  ínecamoa, 
«de  das  >que  di»  podido  tener  la  misma  España;  una  fundí- 
•cíon  de  cabones  y  balas  de  aitilleria  de  todas  clases  y  ca- 
libres i  fabricas  también  de  pólvora  y  arma  biaiub'í  ¿Q,i  i  n- 
do sepan  que  nuestro  primer  exe¡cilO  dedos  mil  s-okU-dc* 
temibles  al  mismo  Gobierno  por  su  indisciplina  ,  se  ton- 
'pone  de  diez  y  seis  mil  veteranos  subordinados  ,  aco^tu/n* 
¿rados  á  vencer  ;  de  otras  tantas  milicias  bitn  regiadss,  y 
•muy  sobrantes  de  armamento  de  ¡toda  ci,a;e  ?  ;¿  Q  ti  ai;  do 
•sepan  que  todas  Jas  .embarcaciones  del  rio  están  disj  nes- 
ras  para  obrar  en  guerra  ,  asi  que  la  defensa  del  Pai&  íq 
exija  ,  con  bastante  buena  marinería  y  oficiales  acredita- 
da, que  quando  no  impidan  un  desembarque  sobre  núes» 
tras  costas,  precisarán  al  enemigo  a  que  lo  haga  muy 
distante  de  Id  capital,  para  que  nuestra  numerosa  é  in- 
trépida caballería  y  artillería  lo  desagan  antes  que  sm  sa- 
crilegas plantas  profanen  nuestras  inmediaciones? 

¿Quando  se  combenzan  de  que  la  revolución  ya  ro 
es  obra  de  un  puñado  de  hombres ,  sino  de  una  nación 
fuerte  por  su  misma  naturaleza  y  levantada  en  musa  ;  y 
por  consiguiente  que  san  quando  Ja  vicisitud  de  Jas  co- 
sas no  la  faboieciese  en  la  guerra  de  líoea,  su  constancia 
y  la  guerra  de  recursos  Ja  cíexaría  dudia  de  si  misma  al 
fin  de  la  jornada?  Quando  se  vean  á  le  distancia  unes 
efectos  que  aún  á  nosotros  deben  pasmarnos  s  estoy  cier- 
to que  querrán  examinar  Jas  causas  que  puedan  haberlos 
producido;  y  ,  ó  yo  me  engaño  ,  ó  Jas- bailarán  preeua» 
mente  en  esto.  Que  la  ciencia  de  la  política  se  M  gene- 
ralizado entre  nosotros,  y  que  tn  Jugar  de  la  disoluta  n 
que  pensaban  introducirnos  nuestros  enemigos,  hfcxo  la 
engañosa,  seductiva  y  más  que  todo  inua.pesliva  pirJura 
del  federalismo  ,^.mn  ando  con  circurspetícn  esté  lazo, 
liemos  conocido  los  grandes  reseñes  de  ia  muquirá  Pedí» 
tica  ,  y  de  consiguiente ,  que  quando  tn  lo  inteiicr  se 
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esta  más  rttptiíHttf  á  1a  &ña*íp-fe\  yen  loexteíior  mas  *xpce<». 
t<>  í?l  Üscaio,  tsiuo  más  fuei  te  debe  *8J  la  poieuoifci  rcpi  i«r  cu» 
te  y  eXíCtuiva;  y  que  ta  fuerza  de  esía  ,  está  en  razón  de  la 
«mneentracion  <**i  Gobierno.  Gracias  á  Dio  i  qm  yá 
eantezo  a  sentir  el  restablecimiento  de  im  cabeza,  pues 
que  má  ocurre  que  pueio  haber  atolondrado  ¡a  de  W 
ahora  yo  no  sé  lo  que  poJrá  combenhme'  más;  si  *a  bue- 
na ó  aula  acogida  de  mi  primera  impertinencia ;  pues 
•és  muy  probable,  que  si  ta  demasiada  bou  dad  de  V.  me 
da  lugar  para  en  / an^cerm i  ;  me  dé  u  ¡a  enfadosa  manja 
de  poetizar.  Sibre  todo  V,  haga  lo  qu¿  cjuLia,  pues  ya 
soy  b as¡ anee  dócil  q uando  se  me  hace  reconocer  ¿o  que 
co  n  vie  n  e ,  y  nunca  lo  tomará  a  desaire,  quien  és  de  V» 
apasionado  amigo  y  compatriota  adoptivo  ,  etc. 


Not  a,  los  r/a<?  quieran  dar  al  Público  algún  Papel  > 
podrán  dirigir  sus  Comunicaciones  al.  Editor  aunque  sean 
SSni.fitfcas  q  te  este  las  publicará  si  ¿o  hallase  por  convenien- 
te bajo  su  sola  responsábilidad. 


Imprenta  del  Estado. 
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INDEPENDIENTE 

BUENOS  AVHE 3  &4  DE  ENERO  DE  1S15. 

■—JEripe  túr/v— 
Coda  jugo  t  líber  ,  //rVr  sam  ,  ¿/¿c  #¡¿Í£. 

Hor.  $at>  7.  /.  a.  y.  92c 


«Líos  Patriotas  hán  tenido  un  motibo  de  satisfacción  al 
cornteniplar  ia  previsión  con  que  el  nuevo  Gobierno  liá 
adoptado  entre  sus  primeras  cedida»  h  muy  importante 
de  desarmar  á  üutmos  enemigos,  minorándoles  ese  exér- 
cíto  domestico  con  que  sin  duda  cobrar  iaji  para  ei  caso 
de  ataque.  Mucha  injuria  sería  ai  buen  juicio  de  los  aman- 
te! de  la  libertad  el  suponer  *;jue  ia  leva  de  Esclavos  le* 
fcantada  recientemente  entre  ios  Españoles  Europeo,  íes  há 
Sido  tan  solo  agradable  porque  cede  en  perjuicio  de  estos». 

La  complacencia  con  que  ei  Pudío  íeeibe  está  cía-* 
se  de  deposiciones  proviene  únicamente  de  la  conv«iiw. 
cía  que  todos  perciven  en  elías  á  favor  de  3a  causa.  Este 
es  el  barómetro  por  ei  búa]  puede  pronosticarse  la  pop», 
raridad  de  qnafquier  decreto.  El  pueblo  réhz  que  lo,  W 
panoles  Europeos  son  ?m  verdaderos  enemigos,  y  no  p,  -  ■> 
dia  dexar  de  mirar  con  sobresalto -una  innítirud  úi  bra, 
zos  aptos  para  ia  guerra  continuar  subios  á  la  dirección 
a  la  sednrcion  ,  y  al  encono  de  ios  abenas  ríe  la  Esp  na, 
yX  no  liabér  S^do  tocar  en  Caracas  las  f,rouicdacl« 
de  sus  enemigo*  domésticos  perdieron  ai  fia  las  ^%  L£¿ 

L ñero  núm.  uu 


to  con  la  Patria  ;  y  el  Gobierno  que  tiene  á  su  cargo  el 

velar  sobre  ía  salad  del  P  seb'o  ,  no  cumpliita  con  sus  de- 
beres si  pof  respetar  cale-,  derechos ,  que  por  inviolables 
que  se  supongaa  deben  síemp¿e  considerare  subordinados 
ai  iaterés  de  la  causa  eo.íaun ,  permitiese  ía  ruina  de  la 
gran  obra  que  lia  lebautado  nuestra  sangre.  Persuádanse 
paes  quicios  co,nxVarío.i  que  ao  hi»orá  cosa  de  que  no  sé 
u¡e  para  estorbar  la.  esclavitud  de  estas  Provincias. ,  y  que 
solo  sobre  el  sepulcro  de  nuestros  enemigos  internos  és 
que  podía,  alcanzar  á  herirnos  la  espada  del  soldado  rne» 
tropoiííanc. 

Se  exclama  que  de  t>te  modo  arruinamos  las  forra.» 
flas.  pnvsdas,  y  -qne  procedemos  con  violencia.  Pero  que 
mucho  és  que  reviva  esta  injusta  censura.,  quando  toda- 
vía resuena  el  eco  impuro  denlos  que  -criticaban  en  el  ano, 
de  1812  las  ocupaciones  que  se  hicieron  de  las  propieda- 
des de  ultramar?  Lis  sumas  que  se  exigieron  entonces  dé- 
los Comediantes  Españoles  residentes  en  estas  Provincias^, 
fueron  las  que  pertenecían  los  de  Cádiz.  j  Lima,,  y  Mon-1 
f-vi:ieQ  que  eran  ios  puntos  de'' donde  se'  nos  hacía  Sa 
guerra.  Nada  <¡e  les  pidió  que  fuese  suyo  ,  nada  que  e'stu- 
i)  leí  en  a  tif  erizados  á  íetene'í;  Lo  que  entonces  -  hizo  e! 
Gobierno  tué  decirles :  ecos  caudales  q  «e  reren eij ,  vengan 
á  mis  manos;'  sus  dueños  háa  perdido  el  derecho  que  a. 
ellos,  te  oían  Haciéndome  la  guerra.;,  podía,  desde  luego  apro» 
piármelos,  pefo  mando  ce  generosidad  no  quiero  aplica** 
los  al  paruimonio  del  Estado:,  me  contento  con  que  nú 
esíeri  á  la  disposición  de  los  mismos  qiie  ariaan  Expedí- 
cioies  para  invadir  mi  territorio:  el  uso  solo  de  este  fa- 
tal dioero  és  So  que  pretendo.  Bay  égQt  en  esto  ¡gté  pueda' 
parecer  injusto?  Yo  pregunto  ;  si  un  Apoderado  de  los 
Comerciantes,  de  Cádiz  se  hubiese  presentado  al  Gobierno 
du  País  solicitando  que  compeliese  á  sus  Agentes  en  estas 
PÍ'ó'virícias  á  eiiti.egar  los  piuductos  de  sus  negociaciones* 
cjii  ¡¡ecediaii  en  su  poder  desde  la  invasión- de  l»s  ingle- 
sés  y  sil':'  euvas  convulsiones  de  la  Península,  debía  creer- 
se obligado  el  Gobierno  á  obcemoerar  a  sus  tedamos? 


Sena  t„,0«o  q".e  el  G*bVtn0  á  e*es 

Agentes  exhtb.r  lo         co,fc:  vahan  3¡:,¡;ti>  y  los  tcwi(f. 

í¡ese  l,or  '"^  fe*  S»^  V?  '**  W«  ¡»<;k«r  v;  efecto! 
tues  porque  se  qtiexau  de  qI.e  el  Gobierno',:  constituyo 
¿>or  la  guerra  heredero  de  Ja  acciona  del  enemigo  ,  cobre 
M  WK  cí  «i'- '«Obstaría  en  otro  caso  oblado  á  hacer 
pagar  H  „.-,  comisionad»  wi>„{!0?  Entre  ¡.oscuros  que  un- 
to  ^  F,ca.™  de  umun  a .  Iw  Naciouea  «.ka*  no  puji 
«tspuMfse  la  legalidad,  no  difo  de  I*  í.c.Voácioa  de  Sos 
«Mchos  caudales,  per,  ni  tampoco  del  derecho  inco^cv.-o 
9M  W  Sf'HfWÍ  ft'&Kfta»  de  «Diicarlo»  si  F&0.4  y 
g  *'Sun°  n«>  sc  »1¡#{»  «>»  ,>  v  .  :  .'  £ 
ftjMM  .,,0»  ha  dado  repetida.,  i  eces ,  y  ,.„  '  „  cní„ 
ras  ha  sotemdo  con  otras  Macones;  Si  s„„or?Vte  1  y, 
sancionado  por  el  derecho  de  la  guena,  quisiese  mcde'os 
unas  elevados  parí)  fiX3r  e„  el  parlicu)ar  ,„  0  in¡0[li  c,:£„ 
iiv.ae  ,0  .que  la  Inglaterra  acaba  de  al  «mprrnr 

Ja  guerra  actual  con  los  Estadoa-Uní»»;  y  verá  que  j£ 
Comentes  Ingl««  Jiér.  sido  obligado,  á  mamfestar 
quanto  estaba  en  sus  manos  perteneciente  a  los  Sufcduos 

^Cr^T'8''*0  C?UeSÍn  dHda  00  se  bá  adoptado  por 
,el  M.lMCer,o  británico  para  remitir  bajo  cemboy  las  su- 

"f'  1UC  W  «MMn**  los  Ciudadanos  del  Estado  ,  ne- 
Mfej&tt  «jn^nto  ai  mono  que  «.obse.vp  en  la  ex«u. 

n  af«  "  Pr°v4<!encia  •  W  Comerciantes  Españoles 
que  son  el  abis.no  de  la  mala  fe  y  del  encaño  M! 
quexarse_  de  violencia?  Como  merecían  M-oS*#pSw 
monopolista»  que  uibieron  la  impudencia  de  ex£tl!  " 
con  que  no  re»,*,,  Lifot03 ,  0  $  ggjgj 
Por  «te  solo  hecho,  decaidos  dg  a^  ^¿#rlS 

mecianles  *L*  »"^Ce  "  *W  o  ,  le  U!  ,,,,  J 
86  PJf'WW"  a  .sé,  tra^s  cWlt„  rfefWiMo. 

<p,e  no  .obstan*  fueran  tratados,  y  0..f8ur  2i  i  0„a, 
conservan  h.sra  el  día  iIllnelISjS  «SSSftffigi  ¡fi 
■dable  descubrir.  m      1  o  na  sipo 

Acaso  otros  efngioa.tón  degradantes  «orno  aque»c$  le» 


3*  ... 
haDrá'i  $éf%t$¡>  para  ocuffar  Tos  Esclavos  qrre  Van  debrfo 

entrojar  e»s  ctírnplitDíéaío  de  lo  últimamente  mandesdo. 
Por  el  estado  de  la  población  de  'esta  Ciudad  que  se  formó 
en  él  año  de  'iñio  resulta  cf.re  el  ntVmero  a*  Negros  me- 
ramente en  el  recinto  de  ella  era  de  6,955  varones,  5  512 
mag  res,  1.473  niños,  y  1167  niñas.  En  este  Padrón  no 
se  c  mprciheadÍBin  rloce  qu«rteles.  más  que  después  se 
hán  formado,  y  son  los,  respectivos  á  los  Arrabales  y 
Quintas, 

Contra  los  Tíranos ,      Filósofos  que  defienden  débil m ente- 
la causa  de  ios  Pueblos. 

Nada  prueba  más  la  mtserfn  del  corazón  humar?©  qu;e 
la  ceguedad  con  que  algunas  veces  corren  los  Hombres 
a  su  felicidad  por  el  camino  de  ía  opresión  de  sns  seme- 
jantes; y  si  hay  alguna  cosa  que  pueda  compensar  el  su- 
frimiento de  estos  és,  sin  duda  ía  consideración  de  lo  que 
padece  |í  cirano. 

,»Abramos  ios  anafes  de  Tácito,  esos  fastos  de  la  perv 
Wiiié'ái  de  ios  Hombres;  recorramos  el  reynado  de  Tibe- 
fio  Claudio,  Calígnía,  Nerón,  y  de  Gálba  ,  el  destina 
rápido  de  todos  sus  Cortesanos;  y  renunciemos  nuestros 
principios  si  entre  la  multitud  de  estos  malvados  insignes 
que  desgarraron  las  entrañas  de  su  Pársrta,.  y  cuyos  faro- 
íes  hán  ensangrentado  todas  fas  páginas,  todas  las  linea» 
de  *?ta  historia  ,  encontramos  uno  feliz.  Escójateos  en- 
tre todos  ello?.  Las  delicias  de  Gapréa  nos  induce!»  á  en- 
vidiar la  condición  de  Tiberio?  Remontemos  ai  origen  de 
su  grandeza,  sigamos  su  fortuna,  considerémoslo  en  su 
retiro  ,  detengámonos  en  su  fin  ;  y  todo  bien  examinado, 
preguntémonos  si  quisiéramos  nosotros  ser  ahora  lo  que 
el  filé  en  otro  tiempo,  el  titano  de  su  pais ,  el  asesino 
de  ?o>  suyos  „  el  esclavo  de  uoa  tropa  de  prestrtu- 
tai,   y  el  protecror  de  110  enxambre  de  esclavos  

No  hay  medio;   és  preciso  ó  aceptar  la  suerte  de 
¿siePfinctpe,  si  fué  feliz  ,  6  concluir  con  su  histoiiadotv 
,quí  sondanjo  e!  alma  de  los  tirano*  se  descubre  en  ella 


\ 
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fierida*  incurables ,  .y  qne  el  cuerpo  no  és  lacerado 
rúas  cruelmente  tu  la  toitura  ,  que  el  espiran  cíe  los  tú* 
quos  por  los  remordimientos  continuos  deí  erítirteti.1  $4redu* 
flontur  tyrannorum  mentes ,  j>osse  aspici  laniatus  et  ictuii 
cuando  incorpora  vulnerifrus  9  ita  seáviiiá\  libídine  ,  me/i* 
consultis  animus  ditaceretur.  (Habla  después  de  Neroli  y 
hace  un  paralelo  con  !á  virtud  miserable  de  Séneca,  y  di- 
ce}.- Séneca  por  su  estado  obligado  á  despreciar  la  muer- 
te /presentando  a  su  pupilo  las  te  most  raciones  de  la  vir- 
tud, el  sabio  Séneca  más  arenco  á  amontonar  riquezas  que 
á  llenar  este  peligroso  deber,  se  contenta  con  divertíi  k 
crueldad  áA  tirano,  favoreciendo  su  luxuri»  :  subscnbe 
por  «i!  vergonzoso  silencio  a  la  muette  de  algunos  bravos 
Ciudadanos  que  hubiera  debido  defender:  él  misino  pre- 
sagiando próxima  sn  caída  por  la  de  sus  amigos,  menos 
intrépido  cea  (ódo  su  sto  teísmo  que  el  epicúreo  Petion  , 
enfadado  de  encapar  al  veneno  viviendo  de  los  frutos  de  si* 
jardín  y  del  agua  de  un  arroyo,  vá  miserablemente  á  pro- 
poner el  cambio  de  sus  riquezas  por  usa  vida  que  habría 
deseado  conservar,  y  que  no  pudo  comprar  eon  eiias; 
castigo  digno  de  los  cuidados  con  que  las  había  acumula» 
do."  füiüerot  en  una  r,  ota  al  ensayo  sobre  el  mertío  y  la 
tud.)  \  .l.l,.,awc3PMIW 

Expedición  de  la  Península  á  invadirnos  l 

Madrid  34  de  Octubre. 
Debemos  eo?sfe§af  qae  los  arrestos  conminan,  y  que 
el  espíriru  de' descontento  se  há  manifeátado  en  muchas 
Provincias. 

La  Expedición  que  se  está  preparando  para  ultramar 
debe  ser  mandada  por  el  General  Murillo.  Hay  gran  di- 
ficultad en  equipar  Jas  tropas  que  deben  embarcarse.  No 
és  muy  fácil  eítorbar  la  deserción.  El  largo  viage  alarma 
á  los  Soldados,  que  no  gustan  dexar  su  Patria* 
Madrid  Cctulre  15. 

Sabemos  que  hay  grandes  dificultades  pa/a  el  embaí- 


u 

«jul  de  la  división  ie  Marino  á  la  América.  Aún  se  duda 
m  podrá  salir. 

Escriben  de  Cádiz  que  el  Genera'  O'Donell  á  la  ca- 
beza de  5000  hombres  se  esperaba  en  acalla  Cioda'o1  , 
para  desarmar  el  Cuerpo  de  Volúntanos,  v  cpbraV  una 
coccr.bucicm  de  15,000.000  de  reales ,  descinta  para  Jos 
gustos  de  la  Expedición  de  Sa  América, 

QThe  Tunes  31       Octubre  u  i.°  de  Noviembre.') 

ESTADOS  UNIDOS, 
Nos  há  parecido  interesante -copiar  Jai  signares  ob- 
servaciones dirigidas  contra  Ja  conducta  del  aci-a!  PÍe^U 
dente  de  los  Estados  Unidos,  porque  aihvqne'  escritas  sm 
duda  con  exageración  y  con  espíritu  de  partido,  dan  cea 
Codo  algo  na  idea  del  curso  de  !a  política  de  aqnei  Cobier» 
©Di  y  demuestran  la  libertad  coa  que  a¡iü  se  escribe. 

Boston  Seplv-mbre  16. 

„Acusacion.de  Mr.  Madison— Que  pensará  hacer  al 
fin  la  faccifea  que  tamo  tiempo  há  esta  desgobernando  á 
nuestro  infeliz  País?  Veamos  como  están  ,  y  averigüemos 
3o  que  querrán  hacer,  después  que  ujri  visto  quecos  fi 
lentos  y  los  Hombres  de  bien  los  abandonan. 

,,La  guerra  comenzó  por  estas  tazones:— i.°  por 
satisfacer  el  odio  antiguo  contra  la  Gra  n-B  retana ,  y  ayu- 
dar á  los  Franceses  en  ía  empresa  .de-,  sojuzgar  á  Ing'a- 
tftffM.^f  2.°  para  dar  aquel  tono  y  fuerza  ai  Gobierno  de 
Mi  iíson  ,  qae.  naturalmente  debía  esperar  se  Jebanrase  def 
estado  de  guerra:  3.?  para  hacer  callar  á  aquellos  Hom- 
bres que  se  opusieron  á  la  política  de  Jcfferson  y  Mariiscn  , 
y  hacer  que  sus  riquezas  sirviesen  para  tenerlos  todabía 
en  silencio:  '40  para  aprovechar  la  altcrnatiba  de -los  su. 
tesos  que  se  levantaría  de  este  nuevo  estado  de  cosas,  y 
coi  la  bullir,  estímulo,  y  aclamación  de  una  guerra  coii- 
du  Ha  con  fortuna,  establecer  probablemente ,  con  el 
aa>ya  úh  las  arma? ,  ua  gobierno;  no  muy  duferente  del 


Pf  .          .  .  3¿r: 

#é  Bonapnrre;  5.0  para  saMsfarer  á!  Pueblo  en  quanto  á 
los  gasto*  y  sacrificios  qile  iban  á  exigirse,  co.nq>..;.ra;v 
do  el  Canadá,  y  haciendo  una  gian  brilla  con  nuestras 
ganancias  y  gloria. 

Ahora  desgraciadamente  acontece  que  esta  guerra, 
coa  que  se  pretendía  proteger  á  los  Marineros  y  ál  Co- 
mercio 9  há  aniquilado  á  ambos.  Ei  Car  ada  no  se  lia  tt  - 
Diado  ,  ni  se  temará.  La  Nación  Inglesa  «o  há  hecho  bar... 
caí r oí .<  ,  ai  se  ha  retifcrao  á  nuesiio  Aliado  ,  ce-  hecho  , 
Bbn aparte ;  sino  que  ai  connano  este  y  sn  &0$¡  t  Mitá 
caído  par  a  siempre  ;  y  ios  Ingieres  son  'a  Nación .  máí  po- 
derosa y  electiva,  por  su  gente  ,  sobre  la  tierra*  En  fu- 
gar cíe  tener  a!  General  Hull.  enteramente  domesticado 
ea  Litle  York— al  General  Dea  ¡'be  m  en  MóRtrea'— .  y 
ai  General  WüKinson  en  Ofcebec «nosotros  ké  ttúemm 
una  alma  en  Qnebec  ,  ¿espnes  de  dos  aí'íos  de  pelea  ,  y 
gasíos  por  ctéútói  de  millón, s ,  excepto  el  dcstacarxerret. 
del  exércíto  qiie  se  está  defendiendo  b  ra  van  ente  en  Erie. 

,.,  Pero  del  lacio  de  !a  trac ,  y  en  les  Kics  de  Ies 
tados  Unicos  que  condacea  á  Jas  -Capitales  de.  muchos  da- 
los Estarles  ,  ei  enemigo  está  en  fuVfza  grande  y  ten:? ble. 
Ei  crédito  publico  se  I  á  concluido- No  hay  ce-n  fisura  era 
la  administración-  nacional,  ni  aun  por  parte  de  sin,  s  e!o-* 
sos  partidarios.  Una  porción  de  nimtro  rerriroiio  hú  de-- 
saparecioo  »  y  continúa  pacificamente  ti\  poción  del  ene- 
migo.. En  una  palabra  ,  Mr.  ]cfíe  rsoa  y  IVlr,  iVIadison. 
han  arruinado  completamente  eii  diez  años  los  téfyiijos  , 
el  gobierno,  el  carácter  3   y  ios  más  halagúenos  prospec- 
tos  de  tsta.  en  otro  tiempo  feliz  y  floree  .'ente  Nadon. 
Claro  esrá   que  Mr.  Madison  y  sus  adheu ntes  politicos- 
¿onocen  esto  ,  y  que  también  conocen   que  eí  País  nuc- 
ca  se  recobrará  de  estas  calamidades   mientras  él  y  sus- 
amiges  permanezcan  ta  mando, 

¿Querrán  pues  separa?se  voluntariamente  de!  poder? 
Querrá  Mr.  Mariíson  ,  y  e!  eminentísimo  M».  Gerry  re- 
nunciar sus  cargos  ?■  No,  Que  haráií  puéo  ?  —  Mr,  Madt** 
son  és  "viejo  ;  00  tiene  la  habilidad  necesaria -para  les  tiern» 


pos  que  él  mismo  há.  [Koincído ;  él  teníe  poca  ó  nütgtfc 
tía  ínílnéacia  ;  m  se  !s  nctemta  ai  se  le  teme.  Habrá  Jq<s 
salida  de  caü.a  para  el  partid©.  Experimentarán  ¿un  se- 
cretario úotro.  basca  qucarrempújfeh  almás  atrcviid^^k^, 
r¿z«  í?  Mr.  Madison.  Ellos  saben  tomo  elevar  á  uu  fíoffi- 
bre-  ,  y  hacerlo  bajar  según  les  coa  viene  No  obsunie  ¿1 
artificioso  mensaje  que  Mr.  Madiaon  emulará  ai  Gongre- 
so  e!'Liinss  venero-,  sí  no  nos  fe<|t¡iv:QCainos  t-u  ios  prin- 
cipios de  obrar  de  los  Hambres  ,  Mr.  ;Vl«aínOn  será  acu- 
sado por  §a  propio  partido." 

*— «-ásate*»—»— 

Bueno  8- A  y.r  e  s, 
Oímos  con  asombro  que  en  nn  discurso  pabüco  se  há 
liecho  uso  de  cierra  especie  vulgar  relativa  á  una  supues- 
ta concurrencia  de  la  Inglaterra  cou  la  Espala  pata  so- 
juzgar las  partes  revolucionadas  de  America  ,  y  de  un 
convenio  entre  la  Corre  de  Empana  y  Portugal  al  mismo 
efecto.  Mo  obstante  que  esta  quimera  formaba  la  bass 
del  arado  discurso,  el  orador  no  píselo  fundarla  en  dato 
alguna  ,  ni  aun  en  el  meso  dicho  de  una  gazeta.  Así  ve-' 
mos  á  cada  paso  que  en  los  tiempos  presentes  es  necesa- 
rio haberse  formado  por  otros  libros  que  Vdlalpando  y 
Cobar rubias  *  y  que  de  nada  vale  para  hablar  en  asuntos 
políticos  ¿a  lectura  del  ó>.  Bovadiila% 


Nos  creemos  obligados  a  contradecir  la  impostura 
que  há  circularlo  en  cs:a  ciudad  con  ©cribe  de  !a  mu^r« 
te  del  Reverendísimo  Padre  Comisario  General  de  Regu* 
Jares,  Fu  Casimiro  lbairoIa>  acaecida  el  i  i  del  corriente, 
quien  se  biipone  que  antes  de  morir  manifestó  á  los  Re- 
ligiosos que  ;>u  autoridad  no  había  sido  legitima ,  y  que 
contra  e!  testimonio  de  su  conciencia  la  había  recibido  y 
exercüo  por  mandato  del  Gobierno  Revolucionario.  Es- 
ta esp 'Ote  és  fifia  en  tolas  sus  partes,  y  obra  so 'o  de  ¡a 
izulig.iiiad  dfs  ios  enemigos  del  sistema.  El  Reveie^disi- 


irp  Comisario  murió  como  buen  subdito  del  Gobierno , 

"se^un  Labia  vivido.' 

Aristócratas  en  comita* 

Eatre  las  extrkvagaHcias  de  que  és  fecundo  el  cfoo- 
■que  4ie  las  pasiones*  ingreses,  no  es  de  poca  considerador* 
^  empeño  con  que  cierro  numero  de  inuividuos ,  ti*ul»*K 
dns,e  Arivtocriáícis  pretenden  reducir  a  ocre  mimadas  per* 
so  ñas  *a  administración  de  los  Empleos  ,  y  d  derecho  á 
ítis  distinciones  y  honores  que  er  todo,  País  bien  w.nu 
luido  deben  «er  gremio  de  i„  virtud  y  ci  mérito  ,  y  mu- 
cho -más  en  un  s  i  $  rema  pop,  lar  como  ei  iu.est«o.  Aun* 
<joe  cate  -error  no  lia  enco-iuiado  todavía  muchos  P«ose!y-' 
ios ,  ni  és  de  tqtmi  que  se  extienda  -demasiado  fuera  del 
Circulo  -de  «los  poc  os  qup  lo  ha  a  ronrevido  ,  me  há  paie- 
€id0  sin  «nibafgo  muy  conveniente  expeuer  lo  infVrtdado 
desús  ideas,  desvubiteiido  U  ridicula  validad  de  Sos  que 
pretemitn  kbant&f  e*te  Edificio  aereo,  cuyos  cimientos 
»o  sen  otros  que  un  orgullo  pueril,  y  un  deseo  repre- 
fiensible  de  elevarse  sobre  ia  opresión  de  sus  conciudadanos 
jjaia  acallar  el  conocimiento  que  ios  acompaña  de  la  in- 
ferioridad 4s  sil  propio  merecimiento* 

Antes  de  combatir  esta  Aristocracia  soñada  9  permítase» 
ras  asentar  ciertas  bases  ,  reconocidas  por  los  Tratadistas  ,  d« 
que  inmediatamente  dimanará  la  justicia  dd  prese»  te  dis- 
curso. Supongo  pués  que  siendo  el  poder  legislativo  la  fuá. 
cion  más  noble  de  la  Soberanía ,  dd  modo  como  fie  exer- 
cita  esta  sub  ime  facultad  é«»  qr.e  depende  la  denomina- 
ción de  un  Gobierno.  La  Arist-ocrácsa  se  entiende  qoan- 
do  el  poder  de  hacer  las  Leyes  exkte  en  una  Asamblea 
escogida,  á  la  qual  no  liega  sino  una  determinada  dase 
del  Estado  bgjo  ciertas  condiciones  de  herfneia  ,  propie- 
dad,  riquezas ,  derechos  per  enales  reconocidos  por  ¡a 
Cons  t  tuición  ,  ó  bien  por  la  elección  privaftba  délos  pnieoi- 
i>fosq.je  la  componen.  En  la  Democracia  el  Pueblo  en 
general  és  el  Legislador,  ya  sea  por  ü  Mismo  ,  ó  por  me- 
d.o  de  sus  Refciiessntances.,  En  fin ,  Gobierno  despotice, 
Enero  nú/n,  til.  s 
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ó  Monarquía  absoluta  se  entiende  rodo  a  j  uel  en  q»e  ia- 
for. nación  de  las  Leyes  depende  de  una  sola  persona.  A 
este  ultimo  és  también  inherente  Ja  facultad  que  compete 
ai  Principe  de  ser  el  dispensador  de  los  honores  y  de  las 
gracias. 

Supongo  igualmente  que  aunque  el  Gobierno  en  ge- 
neral se  divide  en  estas  i  íes  formas  pi  i  mu  i  vas ,  rara  vez 
se  encuentran  ea  toda  su  pureza  ,  y  por  raneo  si  anaü* 
zainos,  ¡a  estructura  de  los  presentes  Gobiernos  del  Mun- 
do ,  no  hallaremos  uno  que  se  componga  simplemente 
de  uno  de  estos  principios  eleméntate»  „  ó  no  admira  ai 
gana  mezcla  o  combinación  Peculiar ,  bien  que  por  la 
parte  mayor  que  tenga  de  una  de  las  tres  formas  se  31a-' 
me  Aristocrático,  Democrático,  ó  Despótico* 

Creo  también  enterados  á  mis  Lectores  de  qué  si  el 
Gobierno  Aristocrático  és  el  más  conforme  á  'a  natura- 
leza ,  la  razón  és  que  según  ella  los  Hombres  escán  siem-  ' 
pre  relativamente-  en  desigualdad  de  fuerzas ;  y  este  és' 
e!  moribo  .por  que  las  primeras  sociedades,  de  lasquale» 
la  principal  és  la  familia,  te  han  gobernado  aristocrática* 
menee  ,  y  cambien  por  qué  muchos  de  los  saívages  que 
existen  en  diversas, -partes  del  Mundo  se  gobiernan  dtl 
mismo  modo»  Este  és  el  fundamento  preciso  de  la  autori- 
dad paternal  exercida  sobre  los  miembros  de  su  casa ,  que' 
emana  de  esta  fuente  sencilla  pero  nó  de  convenios  ,  ó 
prifiíegios  concedidos. 

Descendiendo  ahora  al  punto-  que  tenemos  en  visra 
y  a!  frente  yá  de  Sos  P.eudo  Aristócratas  ,  o  Aristócra- 
tas de  intención  ,  deberíamos  ante  todas  cosas  obligarlos' 
á  la  exhívicion  de  las  títulos  en  que  fundan  sus  preten- 
siones* Pero  si  nos  abstenemos  de  sugefarlos  á  la  formali- 
dad de  este  tramite  (que  en  el  concepto  de  los  Lectores 
entendidos  acaso  parecerá  injusto  el  dispensar)  no  éspa. 
ra  darles  desde  luego  de  mano  ,  como  á  Hombre»  que- 
forman  castillos  en  el  aire  ,  ó  como  á  locos  que  con  ríe* 
ib  i!  y  ra, ¡i  segura  lanza  embisten  al  gigante  figurado  ea 
ílíi  molino  de  viento» 
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En  pfucba  pires  del  decoro  con  que  los  traíamos, 
y*  vjuc  á  ua  Aristócrata  verdadero  6  apecnic  és  nece- 
sano  ceder  alguna  cosa,  les  liaremos  algunas  advertencias 
<$ue  podián  servirles  para  d^poSUl  WH  «¿a nía. 

La  primera  consideración  que  se  ofrece  és  una  mera 
ojeada  di  cstauo  de?  nuestros  Pueblos.  Buenos  Ayres  por 
*v  localidad  és  enteramente  comerciante.  Lo  reciente  ce 
■su  fundación  habí»  impedido  que  se  formasen  grandes  for- 
tunas, y  per  consiguiente  reducidos  sus  hob.ta-ntes  á  una 
rne-  iífi¡a  abundante,  obligados  todos  áob*e;var  «na  fru- 
•gaiidad  honesta  (compañera  inseparable  de  ía  Democrá.*- 
•cia )  que  era  la  única  capaz  de  conservar  los  frutos  cié  su 
índtrstríü,  no  conocían  los  excesos  del  luxo,  ni  expi-ri- 
dentaban  el  poder  de  lo*  grandes  y  refinados  placeres  , 
que  són  propios  de  las  Poblaciones  antiguas ,  y  que  dan» 
do  un  círculo  rápido  el  produeco  de  la  riqueza  nacional, 
i:. s  reúnen  to  muy  pocas  manos  para  formar  efe  contras- 
te entre  la  más  excesiva  opulencia  y  la  indigencia  mas 
extremada  que  se  advierte  tán  solamente  en  Pueblos  de 
■,o rigen  muy  remoto.  Tal  era  el  estado  de  nuestra  Socie- 
dad al  brotar  la  Revolución  ,  y  desde  entonces  no  hán 

•  podido  -forrn-ajse  Caudales  gigantes  que  introduzcan  desi« 
gualdad  notable  en  la  condición  de  los  Ciudadanos  ,  sin 
la  qual  las  prerrogatibas  de  clases  són  puramente  idéales. 

Verificada  la  Revolución,  el  curso  mismo  de  los  nn< 

•  ¿ocios  nos  ha  llevado  á  respetar  la  igualdad  que  acres 
subsistía  ,  con  la  notable  diferencia  de  que  si  hasta  allí 
había  sido  esta  un  efecto  de  las  circunstancias  del  Pueblo, 
desde  entonces  fué  una  comeqüeneia  precisa  de  la  forma 
tle  Gobierno  adoptada;  y  esto  se  demuestra  por  la  cons- 
tante práctica  seguida  en  la  elevación  de  las  perdonas  que 
hán  gobernado  en  la  Revolución,  las  guales  hán  sido  ele- 
gidas sin  consideración  al  rango  que  ocupaban  en  la  So- 
ciedad, sino  indistintamente  por  ?olo  el  motivo  de  su  pre- 
sunta virtud  y  suficiencia  ,  sucediendo  actualmente  lo 
.mismo  en  ka  Soberana  Asamblea  para  la  qual  se  e  jen 
*us  miembros  inmediaiaineate  por  el  ¿Jiublo ,  y  no  se  exíje 
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Cj  t<h\á  aígnoa  de  renra*,  prerrogativas ,  o  de¡n*$Ü©§  de 
que  deba  disfrutar  la  persona  elegid*.  Tan  verdad  é*  que 
la  forma  acíual  del  Gobierno  «s  popular ,  y  que  esos  Aris- 
tócratas sonados  se  oponen  y  están  en  verdadera  contra* 
dicción  con  eüa. 

Si  ta  Revolución  tos  hubiese  despojado  de  alguna  cosa, 
su  resentimiento  aunque  injusto  podria  tener  algunos  vi- 
sos  de  fundado.  Que  ventajas  son  las  que  esos  Aristócratas  po- 
seen sobre  ios  demás  Ciudadanos  %  Será  acaso  el  sér  Hombre* 
de  Lasa,  como  figuradamente  se  titulan ?  Pero  que  quiere 
decir  esto?   1  iene  esta  írase  alusión  á  algunos  Caserones 
viejos,  compuestos  en  ¿a  mayor  parte  de  barro,  que  al- 
guno.» deeios  Caballeros  po-seen,  y  cuya  excelencia  sobra 
el  rtsio  de  las  Casas  de  los  vecinas  no  es  otra  que  el  dar 
expendio  a  los  almacenes  de  cucharas  de  albaíiiles  para 
tapar,  remiendos,  ó  sostener  algún  número  de  negros  maca* 
dates  deltas  con  humazos?  Porque  miran  con  odia  á  ios 
qm  aa  son  locos  como  ellos,  llamándolos  por  desprecio 
tfemá^mtas  azufrados  ,  como  sí  quisiesen  éstos  arrebatarles 
$m  forana*,  ó  á  estilo  de  la  Revolución  de  Francia  se 
vistiesen  con  poca  aliño  para  desairar  á  la  antigua  noble- 
za V  Ved  tos,  et  día  que  por  su  ineptitud  ó  sus  vicios  pier- 
den el  miserable  empléo  que  consiguen  á.  fuerza  de  caba- 
la é  intriga,  confundirse  por  su  miseria  con  et  Pueblo* 
más  Vdjo  ,  é  ir  á  aumentar  el  número  de  los  más,  despre* 
ciables  Rufianes.  Sin  rentas  ,  sin  patrimonio >%  sin  dedica- 
ción, y  sin  principios  pretenden  con  todo  séi  los  faborito* 
de  la  Patria  a  y  miran  de  sobre  ojo  al  que  por  que  no  és 
visionario  como  ellos  eo  lia  dalo  en  poderse  un  de áa tos 
del  apellido,  con.  lo  qual  quedaría  ineoí  parado  desde  lua- 
go  en  el  ilustre  y  poderoso  cuerpo  de  estos  Aristócrata* 
mendicantes. 

Desengañémonos;  tán  ridículo  és  querer  sér  Aristón 
erara  sin  fortuna,  o  privilegios  constitucionales,  como 
fcacef  el  rico  quancb  se  rstá  en  la  mendicidad..  Todavía®! 
querer  ser  nobles  és  otro  delirio  mayor.  Si  en  nuestro  País  Kei,. 
fciesc  uaa  Y£íüauc¿r.a  saabJeza  deberíamos  todos  reípetailaa» 


f  acaso  aferramos  perqué  seria  sena!  de  ta  cpnfeiJcía.  La 
nobleza  e»fi  Países  antiguos  és  una  de  !a«  columnas  del 
Escario:  ella  sirve  para  sostener  Jas  distancias  que  existas 
entre  el  Príncipe  y  lo  común  del  Pueblo;  y  sin  cebtr  su 
origen  é  la  casualidad  y  al  capricho  ,  és  el  apoyo  <ne  La 
pobreza.  Un  fanático  que  quisiese  destruiría  nada  menos 
pretendería  que  introducir  la  confusión  t-n  el  Estado,  y 
obraría  con  tanta  injusticia  como  la  de  nuestros  Alistó- 
c ratas,  ó  nobles,  en  solicitar  con  exclusión  les  primeros 
empleos,  buscando  en  esto*  unas  distíncicnes  que  no  tie- 
nen derecho  á  esperar. 

Mucho  podría  decirse  sobre  esto;  pero  los  lirjjttes.de 
estas  páginas  me  obligan  yá  á  dexar  la  materia,  confian- 
do en  que  la  perspícácia  de  mis  Lectores  sabrá  dár  todo 
el  valor  á  los  principios  con  que  me  propuse  esclarecer  -y  r 
Ja.  Mas  no  podré  omitir  mi  proeexta  de  que  ni  tengo 
horror  á  los  Aristócratas »  ni  me  rengo  tampoco  por  pie- 
beijo'/Soío  quisiera  que  mis  Conciudadanos,  deponiendo* 
quimeras  aspirasen  á  distinguirse  por  ia  senda  del  merit© 
y  de  ia  virtud,  que  és  io  único  apreciable  á  h  Patrie. 
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ARTICULO  COMUNICADO.!- 

TEATRO. 

En  rorfo  pueblo  ciyriizado  es  e?  teatro  ta  primera  éi- 
cnela  donde  puede  formar  el  Gobierno  es»  las  mejores  ' 
proporciones  las  costuubres  publicas  de  Ja  nación  ,  y  diri- 
gir la  opinión  general  á  los  intereses  primarios  de  ella. 

De  consiguiente,  así  como  no  debe  peí  nucirse  la  re- 
presentación de  piezas,  que  contengan  actos,  ©  locucio- 
nes indecentes ,  ó  positivamente  obscenas  ó  de  un  ridiculo 
insoportable  por  la  falta  de  gusto  en  la  composición ,  debe 
también  cuidarse  de  excluir  aquellas,  cuy®  argumeaí© 
contraríe  en  modo  alguno  Jas  bases  fnndamsn tales  de  1$ 


r.oosuidcton  del  país  ,'<$•.  dé!  sis í era*  ás  §®bmi\é  qvte  pro* 
toaría  mente  se  haya  adoptado,  y  se  iareiue  prou*over. 

-  Las  jjrhcer¿s  o*  vádeft'  la  sana  ia#on ,  la  decencia  y  f 
buenas  coatumbies:  las  otras  minan  opinión  contra  los 
esfue  z.os  del  gobierno  ,  y  dettf  uyen  las  irnptesioaes  de  eu? 
manifiestos  y  proclamas  cotí  santo  mayos  poder  quaruo 
que  ía  débil  vo¿  de  üo  papel  acaso  9$  flcg<*  á  todos  los 
qae  absten  á  un  espectáculo ,  y  en  este  la$  iiy.ee  nub  per- 
inanentes  en  los  espectadores  ia  voz  viva»  y  representa* 
¿ion  animada  de  \os  actores.  - 

Esta  es  una  máxima  tan  generalmente  etérea»  qutí 
••«o  habrá  un  país  por  libre  *  é  ilustrado'  que  sea,  don  da 
lio  esté  recivi-ia  y  o  b  sen- a  da  con  ia  mayor  escrupulosidad. 
Su  üusrracfoii  hará  que  no  sufra  en  la  escena 'Sino  lo  de* 
ceate  y  lo  bueno  ;  su  libertad  jamás  será  rauta;  que  per- 
mi  a  a'acar  de  modo  *lgnn<3"  ras'  bases  constitucionales  del 
pfih'ern  j.  Uíi.;  Mon'di  .juía  no  perurtirá  declamar  contra 
ios  monarcas  ,  decapitarlos 'en  el  teatro  ,  y  elogiar  fas  vir • 
«ludes  y  patriotismo- de,  ios  republicano*  que  lo  hagan;  en 
una-  República  no  se  teco  me  «darán-  ventajas  de.  ia  admi- 
nistración real,  ni  aun  se  hablara  de  Reyes,  sino  pata  re- 
presentar sií  tiranía. 

La  España  r.©n  especialidad  nos  há  dado  el  nrsejof 
exemplo  fie  esta  conducía.  Todos  saben  que  había  una 
censura  prolija  de  las  piezas  que  se  representaban,  y  en 
ella  no  cuidaban  tanto  los  censores  de!  gusto  de  la  com- 
posición ,  que  no  conocían  ,  como  el  que  no  se  opusiesen 
de  modo  alguno  no  solo  á  las  reales  usurpaciones ,  c]ue  se 
ILmabau  derechos  reales,  pero  ni  á  la  política  de  su- ad- 
ministración. 

Tenía  además  una  multitud  de  otras,  cuyo  sistema 
general  era  penetrar  a  los  vasallo?  M  poderío  beneficen- 
cia ,  y  ufiüdad  de  los  Reyes ,  aunque  fuesen  los  más  tni- 
qüos,  del  ciego  respeto  que  se  Ies  debe,  como  si  íuesen 
imágenes  vivas  del  misino  Dios,  y  deCendidos  de  los  cielos, 
de  la  felicidad  de  las  pueblos,  que  les  estaban  sujetos,  y 
de  lo  que  debía  cetter  el  que  faltase  a  sus  preceptos... 
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Et  ftef       se  f*#fíft$ta  e.ft  esta*  prf^f ,  Si  lid  ífriitl* 

¿ando  vídys ,  dando  empleos ,  concediendo  premios  al  v<-.tor 
y  ala  virtud:  y  pueden  tanjo  en  la  imaginación  deíostsm- 
pidos  esclavos  toóos  aquellos  acíos  figurados  en  el  leaiic-, 
que  están  viendo  en  la  práctica  la  Ilación  sacrificada 
á  Jo*  caprichos,  y  mas.  bajas  pasiones  de  un  déspota,  y 
salen  gritando  viva  el  Rey. 

De  este  modo  Sos  acostumbraban  á  prosternarse  en  i% 
presencia  aún  sobre  el  íeatro  ;  á  que  admirasen  en  éi  Jas 
virtudes  que  i\c  reñía  ;  a  que  temiesen  su  indignación  » 
y  a  esperar  rasgos  de  una  beneficencia  ,  que  muí  |:ocos 
de  ebos  conocen. 

Las  que  no  eran  de  este  orden  ,  son  unas  represen- 
taciones burlesca?,  6  indecente*  de  las  costil  Épbteí  mm 
grosera?  de  la  nación  ,  llenas  de ■  conceptos  ,  equívocos  y 
dicharachos  en  boca  de  los  bufones ,  ó  graciosos,  que  ofen- 
den en.  todo  sentido  el  respeto •>  y  la.  decencia  con  que 
iodos  deben  producirse  en  un  concurso  de  magistrados, 
señoras,  niñas,  y  hombres  bien  educados* 

Que  nosotros,  pues  hasta  fa  revelación  siguiéremos 
strgetos  á  esta  política,  nada  había  que  esrrañar  ,  porque 
no  estaba  en  nuestra  mano  vallarla   y  porque  nuestros  ssnos- 
poruña  parte' no  sabían  mm  ,  ni  querían  que  nosciiossripie» 
sernos;  y  por  otra  eJJos  íiadiafi  bien  ,  pues  este  ira  él  fBGttfé 
de  cerrarnos  todos  los  caminos  a  ía  itóíration  ,  y  manto» 
nernos  en  ía  ignorancia  ,  y  abatimiento-  que  necesitaban, 
Pero  después  de  haber  salida  felizmente  de  su  poder  ,  pak 
rece  que  es  necesario  también  mejorar  en  lo  posible  mies- 
ira  escena,  purgándola  ds  lodas  aquellas  indecencias,  y 
adoptando  una  política  enteramente  contraria,  que  sestea  « 
gao  en  el  pueblo  las  ideas  que  le  hemos  presentado  en 
nuestros  papeles  ,  y  promueva  en  quanto  sea  posible  la 
justa  irritación  de  que  debemos  anonado  contra  sus  in> 
quos  opresores, 

Con  este  objeto  se  mandé  principiar  todo  espectácu- 
lo por  una  canción,  o  marcha  patriótica,  que  Je  recé** 
da¿e  sus  derechos,  é  inflamase  el  emusiasao  ^ublic%¿ 
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q  i«  ín  vio  ,  y  sera  siempre  e!  seguro  gsranCe  de  nuestra 
defenja.  Pero  ¡Que  cua$tr«sr^  ia-j  rjdWt#  no  pussc^tu  á' 
Ja  considerado»  de  un  observador  ve*-  un  pueblo  Heno 
de;  un  sa  >rado  furor  ¡repiihiic&no  catonaf  byinúfüs     í .  ..ft» 
ío  de  Sa  l iberia -i  ,   de  U  Patria,  y  dz  sus  hijos  sobie  ¡as* 
tjsa  ilaciones  de  <os  Tisanoa  ;  y  vesio  a  re-rgloii'  stgmdo 
fnr  sobre  fia  csce  ira  á  rsa>  misino»  Lirsyios  i  -eco  meada  dos» 
aplaudido?»  elogiados,  y  proclamados  por  jascos  y  bene» 
ficos  pata  ms  miserables  vasallos  {  ¡  in  repasr .  y  decisaiar 
contra  las  costumbres  soezes*  y  bfüta!e>  de  una  nacían 
ignorante  ,  y  grosera,  y  divertíaos  despees  en  el  leatso 
toa  que  nos  las  representen,    y  se  mantengan  asi  en  el 
pueblo  unas  ideas  que  es  ne  e^srio  hacerle  o|  vid .  ! 

¿Que  dirá  un  estrangero  a!  concurrir  al  u&i  o  en 
«in  pueblo  como  Buenos-Ayres,  y  en  una?  circuustani  i¿js 
como  ?as  nuestras,  y  ver  representar  en  éi  eses  mismos 
es:*  mar  radios  españoles,  ofensivos  de  toda  sana  ra¿oa  ,  y 
de  las  ideas  de  libertad,  de  que  leemos  llenado  ti  mwuio 
entero?  ¿Podra  creer  ,  que  se  halla  en  esa  misma  ciudad 
de  Buenos-Ayres  ,  de  donde  ha  visto  salir  tan  repelados 
inanisn'escos  de  libertad  ,  es  cuyos  papeles  públicos  lia 
V?sto  declamar  rao  enérgicamente  contra  la  Urania,  y  ve- 
jaciones de  los  Reyes  de  España,  y  ridiculizar  la  ignoran- 
cia, y  costumbres  de  la  Nación  ,  y  doude  acaso  también 
habrá  oído  mas  de  una  vez,  que  el  solo  nombie  de  Rey 
¿uaruja  ai  ultimo  Ciudaclaao! 

(Concluirá) 


ÍM  |f  RE  NTA  DEL  EsTAOQ, 


Num.  4.  gáfí. 
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INDEPENDIENTE 

BÜENOS-AYRES  31  DE  ENERO  DE  1815. 

—Eripe  turpi — 
Colla  jugo  ,  líber  \  líber  sum  ,  díc  age. 

Hor.  Sot.  7.  /.  2..  v.  92. 


PAPELES  EXTRANGEROS.  \ 

A Londres  ^1  de  Octubre  de  1814. 
únqtte  los  procedimientos  <lel  Congreso  (en  Víena) 
están  hasta  ahora  envueltos  en  considerable  obscuridad, 
creemos  que  el  siguiente  detall  puede  reputarse  un  bosl 
quexo  medianamente  exacto  de  lo  que  há  ocurrido  en 
aquella  importante  asamblea. 

Antes  de  proceder  á  la  instalación  del  Congreso,  Sos 
Ministros  de  los  principales  poderes  formaron  una  jnnta 
para  acordar  sus  formas.  Muchas  difí cuitadez  se  presen- 
taron ,  entre  ellas  algunas  relat  i  vas  á  la  admisión  de  los  Ple- 
nipotenciarios de  aquellos  poderes  que  todavía  no  están 
generalmente  reconocidos— Murat ,  Genova  ,  Saxonia  etc. 
El  modo  de  votar  produxo  otra  qüestion  ,  por  la  repug- 
nancia de  las  Potencias  de  primer  rango  en  colocarse 
bajo  el  mismo  pié  que  las  inferiores.  Para  resolver  estas 
materias  se  propuso  ía  formación  de  una  Comisión, 
con  e1  nombre  de  Preparatoria ,  en  que  se  discutiese 
Eaero  núm.  iv. 


toda  lo  relativa  á  la  formación  del  Congreso,  La-  Comi- 
sión misma  llegó  á  ser  un  asunto  de  discusión  entre  ios 
Ministros  de  los  Poderes  principales.  Se  convino  primero 
en  que  se  compusiese  tán  solo  de  muy  pocos  Miembros,  y 
que  para  evitar  que.se  diesen  por  ofendidos  los  Ministros 
excluidos ,  sus  miembros  fuesen  precisamente  ios  Repte- 
sentantes  de  los  Poderes  más  considerables  en  territorio  y 
población— á  saber ;  Rusia,  Inglaterra  ,  Austria  ,  Prusia , 
Francia,  y  España.  Este  plan  estaba  yá  casi  adoptado.-; 
su  execucion  hubo  de  haberse  sancionado  el  30  del  últir 
mo  en  una  Asarabléa  de  los  Ministros  de  los  seis  Poderes,, 
y  promulgado  el  i.°  de  Octubre  por  medio  de  una  De» 
clarado».  Se  alteró  á  instancia  del  Ministro  Portugués , 
que  representando  fuertemente  la  justicia  de  sus  razones» 
consiguió  asegurar  por  base  de  la  Comisión,  el  principio 
del  artículo  32  del  tratado  de  París:  en  otros  términos  que 
estando  anunciada  por  el  Tratado  la  convocación  del  Con- 
greso, los  Ministras  de  las  Cortes  que  habían  tenido  parte 
en  él  (tf)  tenían  también  derecho  á  ser  miembros  de  la 
Comisión-— principio  que  envolvía  una  conveniencia  adic- 
cíonal  en  que  los  Ministros  excluido*  de  este  modo  no 
rubiesea  ocasión  de  zelos.  En  este  caso  ios  nombres  de  los 
Ministros  Portugués  y  Sueco  fueron  introducidos,  y  este 
és  el  todo  de  que  depende  la  decisión  sobre  las  bases  deí 
Congreso.  Es  de  observarse  que  la  qdestion  de  la  pacifica» 
cion  genera!  se  ha  perdido  de  entre  los  obgetos  del  Con- 
greso, Eí  estado  de  guefra  se  concluyó  en  el  momento  de 
fívmát  el  Tratado  de  París.  La  gian  resolución  del  dia  és 
un  contraco  federativo*  que  tenga  por  básela  Ley  pnblt- 


(V)    Tratado  firmado  en  París  á  30  de  Mayo  de  1814^ 
entre  el  Rr-y  de  Francia  ,  u  el  Emperador  de  Austria  y  sus 
A iados  ,  en  que  no  tubo  intervención  alguna  la  España* 
q-  e  por  consiguiente  queda  excluida  de  la  Comisión  referi- 
da   Véase  el  Tratado  en  el.  Español  de  Mayo  y  Junio 


ca  áe  fas  Naciones  suspendida  desde  el  principio  des  la 
Revolución,  combinada  con  esta  otra  tan  altamente  inte- 
resante á  los  Aliados,  aún  antes  de  Ja  paz— la  propuesta 
distribución  de  Polonia  ,  Alemania,  é  Italia.  Esta  última 
i  porción  del  plan,  que  habí  i  a  sido  de  la  más  fácil  ejecu- 
ción mientras  los  Aliados  ocupaban  todavía  la  Francia,  há 
adquirido  seria*  diridulrades  despees  que  esta  Potencia  se 
recobró  del  estado  de  debilidad  en  que  estaba  en  aquel 
periodo;  porque  parece  que  á  pesar  del  artículo  secreto 
del  Tratado  de  París,  por  el  qual  los  Aliados  se  reserva- 
ban asi  mismos  la  facultad  de  disponer  de  los  territorios 
actualmente  ocupados  por  sus  tropas,  cuyo  punto  fué  san- 
cionado  per  el  Gobierno  Francés ,  Mr.  Tayllerand  se  há 
opuesto  violentamente  al  establecimiento  desús  bases  por  la 
Comisión,  anunciando  que  la  Francia  jamás  consentirá  en 
la  medida  excepto  en  presencia  del  Congreso  ,  donde  abier- 
tamente se  oigan  /as  partes  interesadas  en  la  adjudicación. 
Parece  además  que  Mr.  Tayllerand  há  amenazado  que  si 
los  Aliados  persisten  en  esta  distribución  arbitraria  por 
la  Comisión,  se  retirará,  y  que  su  Corte  se  verá  obliga- 
da á  publicar  los  motivos  de  su  Plenipotenciario. 

Además  de  España,  el  Ministro  Francés  cuenta  con 
la  ayuda  de  las  Potencias  Alemanas  de  segundo  orden. 
Aún  eí  Ministro  Inglés  se  pondría  de  su  laclo,  sino  fuese 
por  sus  empeños  con  los  Aliados,  en  que  entró  con  fa 
mira  de  sostener  la  Holanda  ,  ó  el  obgeto  primario—  ía 
abolición  del  tráfico  de  Negros.  Además  los  Aliados  no 
están  en  perfecta  armonía  entre  sí:  la  «suerte  de  Polonia 
y  Saxonia  son  los  puntos  principales  de  diferencia. 

{Jhe  Times  31  de  Octubre.') 

Se  dice  que  el  Gobierno  Francés  se  há  flxado  en  re* 
tlucir  sus  operaciones  militares  (>n  caso  que  sean  necesa- 
rias) contra  Sro.  Domingo  ,  al  punto  de  tomar  posesión 
<iei  Cabo  Nichola  Mole,  con  una  ó  dos  de  las  Plazas  fuertes  so- 
mé  U  Cobta.  Fortificando  quanto  sea  dable  estos  lugares  * 
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él  estará  en  con  iicíofi  ó  cíe  proponer  00  trgrado  de  Co- 
mercio á  los  Negros,  ó  esperar  con  paciencia  á  que  el 
tiempo  y  las  circunstancias  lo  hagan  capaz  de  restablecer 
las  rebelones  políticas  que  ántes  existían  entre  la  Isla  y 
la  Metrópoli.  QThe  Thimes  3  de  Noviembre.') 

ESPAÑA. 

Articulo  dé  Correo  Brasilense  núm.  74.  Q&y 

El  Rey  de  España  no  satisfecho  con  haber  aniquilada 
W&  Cortes,  bá  revocado  gran  parte  de  las.  reformas  que 
esta  habían  intentado. 

.M«da  hay  más  natural  que  ía  persecución  que  Fer- 
gando  Vil  ha  declarado  á  ía  Imprenta,  y  la  prohibición 
absoluta  de  los  Periódicos  tanto  nacionales  como  extran- 
gecas  9  y  principa-mente  los  Ingleses;  pero  fo  qne  no  era 
muy  natural  esperar,  és  la  honra  que  hace  de  compiehea- 
en  esta  prohibición  expresamente  los  D  arios  Portu- 
gueses,  por  la  indiscreción  con  que  copian  artículos  de  lo$ 
papeles  ingleses* 

Gracias  á  Dios,  ya  los  Periódicos  Portugueses  mere- 
cen el  honor  de  sér  prohibidos  en  Espafta. 

Per  su  a  :i  idos ,  como  estamos,  de  la  imposibilidad  de 
que  Fernando  Víí  pueda  llevar  adelante  sus  idéas  de 
despotismo  ,  recordaren-os  aquí  á  S.  ÍVL.  con  .Codo  el  respe- 
to que  és  debido  á  su  alia  gerarquía ,  dos  obstáculos  que 


(aj)  Este  Periódico  se  publica  en  Londres  mensual 
mente  Su  Autor  es  ún  ilustrado  Portugués  nativo  de  la 
Colorid  del  '  acr.i meato,  Nos  comprometemos  á  presentar 
4  lo  sucesivo,  á  nuestro*  Lectores  muchos  artículos  inte* 
w^mtidmosique  comprelundea  los  últimos  números  aixe  ks^- 
mas  reciUda* 


encontrsrá  en  Ja  carrera  que  lleva,  y  qftre  sus  Orlese- 
nos iio  hárt  de  poder  superar;  y  como  en  Ies  choques  |?q> 
litico?  no  hay  ütttpi&ó  medio  ,  jorque  es  futna.  \ei-cei  o 
quedar  vencido  ,  v$Ie  la  pena  que  S.  M.  censidere  las  do0» 
obgeclones  á  que  aludimos. 

Lia  pvimera  és  el  partido  que  se  for  ma  contra  e)  Güb'n  rno 
del  Rey,  siendo  yá  muy  visii>!e  el  descontento  en  ití\  cfeis 
partes  del  Rey  no  de  España,  La  segi;niia  és  h  opinión 
pública  universal,   en  Europa,  que  r,o  esiá  yá  por  Go' 
bienios  despóticos  ó  obsoiutos;  ni  por  la  «axioma  cte  q-¿.e 
se  deben  gobernar  los  Pueblos  teniéndolos  tn  la  ignoran- 
cia. En  quanto  á  Ja  primera,  és  ua  htclio  que  S.  M.  do 
puede  yá  ignorar,  si  quisiese  lomarse  en  ello  algún  trabajo; 
por  qtis  las  muchas  prisiones  que  há  mandaoo  hacer,  los 
Decretos  que  há  firmado  proscribiendo  no  yá  individuos, 
sino  ciases  enteras  de  Ciudadanos ,  le  deben  mostrar  amplia- 
mente que  hay  descontentos  grandes  tn  España.  En  quan- 
to á  la  segunda,  diremos  alguna  cosa  más,  para  probar 
que  la  opinión  pública  yá  no  admite  Gobierno  absoluto, 
é  fundado  en  la  ignorancia  de  los  Pueblos;  y  que  ei» 
todos  tiempos  los  buenos  Políticos  se  han  acomodado  cen  ia 
opinión  publica;  y  qnando  algunos  se  esfuercen  en  ©'ponerse 
á  eHa,  tales  esfuerzos  deben  siempre  acabar  por  la  ruina  ae  los 
que  los  hacen.  El  procedimiento  de  muehrs  Soberano?,  y 
de  varias  Naciones  de  Europa,  debe  convencer  evidente» 
mente  al  Rey  de  España,  si  quisiese  meditar  en  es. las  ma- 
terias, que  la  revo'ucíon  de  ideas  en  EifrÜpa  no  puede  ser 
destruida  por  los- esfuerzos  de  los  que  gobiernan  ahora  la  Es« 
paña:  qnand-o  la  empresa  fuese  posible  no  són  aquellos 
Hombres  los  que  pueden  con  tan  aun  j:ese.  * 

Alexand/o  I  subiendo  al  trono  de.ftusfa,  abolió  la 
censma  de  ¡os  Libros,  declaró  hbies  redas  /as  ÍW  rentas, 
autorizó  la  entrada  de  los  Libros  Franceses  sin  exánen 
ordenó  en  todo  ©1  Imperio  la  uniformicad  de  pe  ©5  y  me- 
didas; arreg'ó  ía  administración  de  justicia,  é  hizo  una 
grande  divhion  del  Imperio  en  cinco  grandes  Provincia* 

fkcüicar  la  administración  de  justicia. 
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La  grande  Revolución  de  En  ropa  ,  terminó  cm 
t\ Tratado  de  Westphaüa  tubo  por  principio  la  opinión 
publica  ,  que  se  dirijio  ,  contra  la  Igká'd  de  Roma:  y  su- 
puesto  que  ei  partido  Católico  fuese  sostenido  pcrdEm- 
perador  de  Alemania,  el  Rey  de  Francia  ,  y  Rey  de  Es- 
paña ,  las  tres  mayores  Potencias  de  aquel  tiempo,  con 
todo  quando  st  juntó  ei  Congreso  ,  cuando  los  Ministros 
Católicos  en  Mu  áster  y  los  Protestantes  en  Ostia  bruch  , 
vieron  todos  ios  políticos  la  necesidad  de  que  la  fuerza 
superior  de  ios  Católicos  cediese  al  peso  déla  opinión  pu. 
fclica  á  favor  de  los  Protestantes ,  y  asi  se  hicieron  a  es- 
tos las  grandes  concesiones  que  después  afianzaron  su  con» 
sideración  en  Europa. 

No  puede  darse  un  exemplo  más  conspicuo  de  la 
necesidad  que  tienen  loa  Estadistas  de  conformarse  con 
la  opinión  publica,  que  las  concesiones  hechas  por  los  Ca- 
tólicos á  los  Protestantes  en  el  tratado  de  Westphalia. 
Acordóse  aquí  que  ciertas  Iglesias  sirviesen  al  culto  de 
íos  Católicos  por  la  mañana  ,  y  de  tarde  executasen  en  ellas 
los  Protestantes  el  servicio  divino.  Más:  se  convino  en 
que  el  obispo  de  Osnabruck  seria  alternativamente  una 
véz  Católico,  y  otra  véz  Protestante*  ¡  Que  concesión  im- 
pqrtanti>fma  en  la,  Religión  Católica  Romana  ( 

La  Revolución  de  los  Holandeses,  ei  establecimien- 
to de  la  casa  de  Bragauza  en  Portugal ,  la  decapitación 
de  Carlos  t.°  en  Inglaterra,  y  sus  conseqüencias  ,  y  el 
tratado  de  los  Pirineos,  pueden  considerarse  como  episó* 
dios  de  aquella  grande  escena  principal ,  ocasionada  pOr 
la  mate  lia  constante  de  los  espíritus ,  que  se  dirigía  á  liber- 
tarse de  la  sujeción  en  que  Roma  quería  tener  los  pen> 
samicncos  de  los  hombres  en  materias  de  Religión. 

Acabada  esta  contienda  religiosa ,  y  acomodados  los 
disturbios  que  traxo  á  la  política  de,  Europa,  comenzaron 
Jas  mudanzas  de  ideas  sobre  materias  de  Gobierno,  y  la 
Inglaterra  presentó  el  nuevo  espectáculo  de  procesar  y 
decapitar  a  sn  Rey.  Más  los  hombres  instruidos  de  aquel 
tiempo  previeron  luego  t¿ue  este  paso  gigantesco  era  1115 
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co-mpátibte  con  eí  éstadfr  de  las  ideas  dé  aquel  aigfo  ;  y 
que  en  breva  tiempo  la  Inglaterra  dejando  de  s6r  repu- 
blicana bolveria  ásns  antiguas  instituciones.  Esta  rundan* 
2a  sin  ¡embargo  no  fué  total  ;  y  porque  las  ideas  del  tierc:~ 
po  yá  no  lo  permitían  ,  y  por  que  Jaime  i.ü  tubo  la  im- 
prudencia de  querer  forzar  las  cosas  á  sus  antiguos  tér- 
minos ,  perdió  la  Corona. 

Los  escritos  sobre  gobierno  que  se  fueron  publican- 
do en  Europa  desde  aquel  tiempo  ,  sirvieron  de  índice  á 
los  progresos  que  iban  haciendo  las  nuevas  ideas  policcas; 
y  el  que  lee  ios  escritos  de  Montesquíeu  ,  de  Lord  Bolin- 
broke  »  y  otros  hombres  de  igual  instrucción  ,  no  puede 
dexar  de  conocer  que  ios  esfuerzos  de  los  Gobiernos  en 
oponerse  directamente  á  los  progresos  de  la  Revolución 
de  opiniones  no  podían  dexar- de  producir  choques  funes- 
tos.  El  Gobierno  Francés  fué  de  esto  una  victima  cons- 
picua; pero  los  Franceses  intentaron  traspasar  ks  lióme* 
de  la  opinión  publica,  y  adoptaron  instituciones  republi- 
canas para  Jas  quales  la  Nación  no  estaba  de  n  odo  alguno 
preparada:  asi  cayó  en  breve  por  tierra  toda  su  obra, 

Los  actuales  Gobiernos  de  Europa  parece  estar  con- 
vencidos de  la  necesidad  de  adoptar  medidas  que  conven» 
gan  con  las  ideas  del  tiempo  ;  asi  vemos  que  en  F«anáa  ;eO' 
España  mientras  los  Españoles  obraron  por  si  y  libremente ; 
en  la  Sicilia  ,  en  la  Noruega  Scc. ,  los  mismos  Monarcas  ha» 
blan  de  establecer  Constituciones  por  las  quales  se  definan  con 
precisión  los  limites  del  poder  de  los  que  gobiernan.  Pe- 
lo al  mismo  tiempo  se  hallan  en  los  Gabinetes  y  Estados  de  la 
Europa  hombres  aferrados  á  las  ideas  antiguas  ,  y  bastante 
imprudentes  para  trabajar  en  oponerse  Á.  tales  e;tab!eci* 
miemos,  ó  evadir  en  particular  aquello  que  conceden  era 
publico. 

La  experiencia  debía  haber  enseñado  á  estos  hombres; 
por  que  és  claro  que  el  Gobierno  de  España  ,  remande* 
oponerse  á  la  opinión  publica,  en  lugar  de  procurar  dar- 
le la  dirección  ,  que  és  la  única  cosa  que  puede  harer  „ 
no  obtendrá  otro  resultado  que  una  guerra  civil  ¡  digan  lm 


achilados  lo  ghg  quicrran  ;  el  primer  cuerpo  q\té  se  pona 

ga  c:i  anií^s1  cqni:ra  el  .partido  de  {y  CoíCc  ,  üuja  U^iiáí 
1  I d  es  «.libración  ;  y  q uando  oü  Fuese  otr.*  cosa  ,;ue 
¿j  i  üj> :.dün-ac,s  que  estos  disturbios,  de  España  ofrecen  i 
U  recoiiJ  dación  cor,  ju á  Colonia*  ,  ¿s  un  mal  que  ios  Coa.' 
&¿¿ffO|  de  Fernando  Vil.  estáa  haciendo  á  su  Patiia  •' 
que  m  ly  ea  breve  s;rá  absolutamente  irreroediaLL-, 


E,l  ffitimo  Pape!  en  el  articulo  Portuaal  dice  : 

D¿\bítaTH  ciár  los  parabienes  a  ios  señores  Editores  de 
las  Gazet&s  de  Lisboa  por  la  honra  de  que  se  háa. hecho 
dígaos  ,  por  sér  prohividos  sus  Periódicos  en  España. 

La  injertad  de  escribir  y  de  imprimir,  después  de  ía 
invención  de  la  Imprenta  ,  no  és  ocra  cosa  más  ojie  la 
libertad  de  hablar,  ó  comunicar  los  pensamientos  de  los 
bon¿b/e3,  lo  que  es  de  derecho  .  natura!  ,  y  solamente 
prohivido  por  los  Gobiernos  que  tienen  razón  para  temer 
que  sus  acciones  sean  examinadas. 

En  ia  antigua  Grecia,  y  en  la  antigua  Roma  ,  en  sus 
más  florecientes  tiempos  existió  esta  Lberrad  en  toda  su 
excusión;  y  á  ella  debe  también  la  Inglaterra  toda  su 
consideración  política.  Es  Verdad  que  de  esta  libertad  se 
hán  hecho  notables  abusos;  más  goal  és  la  institución  h\\. 
mana  que  no  esté  sujeta  á  ellos?  La  prudencia  aconseja, 
escoger  el  menor  de  los  males. 

Quando  comenzamos  á  escribir  nuestro  Periódico 
previmos  y  dijipaas  la  marcha  que  iba  á  abrir  en  Portu- 
gal con  respecto  á  la  Imprenta.  Al  principio  el  Correo 
Brasilense  impreso  en  país  txtrangero  y  con  libertad 
nunca  oída  en  Periódicos  Porrugueses  causó  espanto  y 
sorpresa  á  los  partidarios  de  íos  antiguos  abusos  á  que; 
llaman  costumbres  viejas.  Quando  se  recobraron, del  aun» 
dimiento  en  que  Ijs  dejó  este  no  esperado  golpe,  recur- 
lieron  al  expediente  de  dár  libertad  para  que  se  escribie- 
se en  contra  nuestra  rodo  quanto  hubiese  de  malo,  sin 
f«en o  ni  limite. 


•  Aqui  ios  esp&nvaír^  y  aquí'  hfé  donde  ?oi;  pilla- 
mos; por  que  además  de  ayudarnos  coa  sus  KÜsmos  es- 
critos á  poner  delante  de  los  ojos  de  la  dación  el  pro  y 
conrea  de  tes  argumentos ,  estando  nosotros  seguros  de  la 
victoria  por  tener  Ja  razón  de  nuestra  parte  ,  hicieron  esot 
escritos  justamente  io  que  queríamos,  que  fué  introducir 
en  Portugal  la  costumbre  de  averiguar  el  Publico  por 
su  mismo  lasques!  iones  que  pertenecen  á  la  Nación  ente- 
ra— Más  aunque  aquellos  Escritos  se  malograron,  iufro- 
dfucíose  el  gusto  de  los  Periódicos ,  los  censores  víeronse 
obligados  a  dexar  pasar  artículos ,  que  sin  aquellas  cir« 
constancias  nunca  se  habrían  impreso  en  Portugal;  y  por 
fin  llegó  la  imprenta  de  Portugal  a  hacer  sombra  álosGo- 
doyanos  de  España. 

Sí  la  imprenta  en  Portugal  fuese  libre  ,  como  lo  es 
en  Inglaterra  ,  la  censura  que  el  Gobierno  de  España 
quiere  imponer  con  esta  prohivicion  de  los  Periódicos  Por- 
tugueses, se  dirigiría  contra  los  Redactores ;  pero  como 
estos  no  imprimen  sino  lo  que  les  permite  el  Gobierno  k 
!os  reproches  se  entienden  con  el.  La  qiiestion  está  pues 
entre  les  Godoyaiws  de  España  y  el  Gobierno  de  Portugal; 
este  tal  véz  no  pueda  tolerar  la  afrenta;  pero  si  nuestra 
opinión  le  sirviese  de  alguna  cosa ,  no  vacilaremos  en 
decirle  que  és  á  su  favor  ;  y  declaramos  en  su  de- 
fensa que  juzgamos  á  los  Godoyanos  que  gobiernan  abo- 
fa la  España  por  mucho  peores  que  los  Señores  Goberna- 
dores del  Reyno  de  Portugal  y  de  los  Algaives.  Si  coa 
codo  los  Señores  Gobernadores  dicen  [que  no  necesitan 
de  que  nosotros  los  defendamos  ,  ó  que  no  quieren  la  de« 
íensa ,  entonces  será  justo  que  nos  retractemos  ,6  y  <¿ue 
«•«gamos  por  no  dicha  la  tal  nuestra  declaración. 


Enero  n&m.  iv. 


El  Obispo  de  Corcova  ,  fán  celebre  por  sus  delitos 
eotifra  Id  Pa:ria  ,  coma  feliz  en  h  condescendencia 
di  que  había  disfrutado  haNta  alio.-a  ,  liá  sido  separado 
de  su  Mitra,  y  llamado  á  residir  en  el  Luxan.  Esre  gck 
pe  enseña  á  nuestros  enemigos  lo  que  deben  temer  de  la 
energía  del  Gobierno  actual  ,  que  por  un  paso  tan  noto- 
fio  de  inflexible  justicia,  acaba  de  reprimir  la  audacia 
úe  un  Prelado  ,  imitador  de  Augustino  en  delatar  sus  yer» 
ros  ,  pero  su  contrario  en  la  sinceridad  desús  confesiones, 
Nos  do  lerna*  coa  codo  de  que  la  mala  yerba  no  haya  si-» 
do  arrancada  enteramente  de  la  tierra  que  debe  infestar, 
y  sí  el  haber  antes  tañido  campanas  por  la  deposición  de 
este  Obispo  no  fué  bastante  para  no  bol  verlo  a  vér  más 
en  su  Mitra  *  tememos  mucho  que  sus  intrigas  succesivas 
Xo  pongan  en  situación  de  empuñar  tercera  ve&.  ua.  hacu? 
Jo  de  que  éá  indigno. 


TEATRO; 

Concluye- ei  Articulo  del  número  anteriora 

Yo  bien  se,  quedes  difícil  en  eodo  genero  romper  las  preo~ 
eupaciones  ,  ¿  inveterados  habito*  de  la  educación.  Pero  e* 
muy  notable  que  estos  hábitos,  yesras  preocupaciones  ní» 
esran  entre  nosotros  en  la  masa  general  del  Pueblo.  Por 
el  contrario  es  constante  que  las  ¿deas  difundidas  en  los 
cinco  años  que  llevamos  de  revolución-,  auxiliadas  de  su 
n-jtural  despejo,  de  las  vejaciones  de  los  Españoles ,  y  del 
odio  implacable  que  justamente  le*>  conservaban  ,  han  he» 
cho  en  el  común  unas  impresiones  Ean  profundas  ,  que  se 
necesitarían  violentos  esfuerzos  para  borrarla* ,  y  no  se  con- 
seguiría. Los  resabio?  esrán  mas  bien  en  muchos  de  los  mis-» 
iros  que  se  tienen  por  despreocupados,  y  con  estos  se  habla» 
Algunas  vetes  se  les  Uá  visto  e>tar  aolaudiendQ ,  j£ 
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ifitíy  embebidos  en  fas  mé&  indecentes  repTesentecioPes  es- 
pañolas ,  ínterin  Ja  nouliisud  deseaba,  hacer  r astear  los  Có- 
micos á  sílvídos;  y  contener  orras  los  ap'aoscs  á  una  es- 
cena  patriótica,  y  aún  á  ¡as  rxas  interesantes  de  Ies 
maestros  del  teatio  .Francés ,  con  su  displicencia,  ó  atre- 
vida critica.  Acaso  .también  lo  han  hecho  centra  su  pro- 
pio sentimiento ,  por  solo  manifestar  una  debil  conformi- 
dad á  las  que  suelen  llamarse  circunstancias,  Pero  de  qval» 
quier  modo  que  sea  es  preciso  variar  de  conducta,  y  no 
tener  esas  debilidades, 

Aún  quando  fuese  cierto,,  que  el  Pueblo  es  el  preo- 
cupado, deberemos  por  ío  mismo  esforzarnos  á  despreocu- 
parlo ,  é  irle  formando  el  gusto ,  y  la  opinión.  Tampoco 
..ántes  de  la  Revolución  en  ios  dilatados  años  de  su  escla- 
vitud, había  oído  hablar  el  Pueblo  de  libertad,  de  dere- 
chos, de  tiranía,  y  de  Pátria:  vivían  los  hombres  en  ella 
como  si  no  la  tubisran ;  sin  conocer  otra  ley,  otros  de« 
rechos ,  ni  otras  obligaciones  que  las  que  quería  imponer- 
les el  capricho  de  sus  tiranos;  parecía  poco  menos  que  im- 
posible eu  cal  estado  de  ignorancia,  y  de  preocupaciones 
poder  conducir  con  éxito  la  Revolución:  y  véanse  no  obs» 
sante  qnaies  son  hoy  dia  en  este  orden  los  progresos  de 
la  ilustración,  y  conocimientos  públicos,  debidos  á  la  sola 
intrepidez  y  constancia  del  héroe  que  supo  el  primero  di- 
sipar estos  obstáculos,  y  enseñarnos  el  camino  por  donde 
debíamos  marchar  en  ío  sucesivo. 

Acostumbremos  pues  al  Pueblo  á  percibir  en  el  tea¿ 
tro  las  bellezas  que  no  íiá  conocido  :  su  ignorancia  no  debe 
ser  jamás  un  motivo  para  perpetuarlo  en  ellas ;  presente» 
moselas,  y  que  vea  que  las  aplaudimos:  hagámosle  desapai 
recer  de  la  escena  todo  lo  que  pueda  mantenerle  sus  anti- 
guas ilusiones;  que  no  resuenen  allí  en  sus  oídos  sino  las 
mismas  idéas  de  libertad,  de  virtud,  de  heroísmo,  que  le 
hemos  publicado  en  nuestros  papeles:  y  que  nos  vea  elo- 
giarlas. De  este  mo^o  el  teatro  vendrá  áser  el  libro  donde 
$e  instruyan  los  Ciudadanos  de  sus  obligaciones  é  intere- 
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ses:  y  ¡b  escuela  donde  todos  reciban  lecciones  de  rir- 
tud,  de  patriotismo,  y  de  gloria. 

Asi  iu  fué  cíesele  su  origen  en  los  bellos  riempos  de 
ia  República  lie  Athettas.  Las  famosas  Composiciones  de 
Escolles,  y  Sófocles,  si  eran  aplaudidas  por  sus  bellezas-, 
no  lo  eran  menos  por  contener  la  expresión  de  las- nobles 
pasiones,  que  reinaban  en  ia  república  y  que  habían  pro- 
ducido su  engrandecimiento. 

Alguno  dirá  que  esto  seria  condenarnos  á  no  reír , 
y  á  que  nos  engolfemos  en  discursos,  con  que  suele  es- 
pantarse la  razón  ;  pero  que;  ¿No  puede  existir  alegría 
sin  locura  ,  cómicos  sin  indecencia  ,  ni  bufonada  sin  im- 
pureza ?  Felizmente  se  ha  enriquecido  el  teatro  .en  los 
dos  últimos  siglos  con  tantas  piezas  cómicas,  y  trágicas 
del  mejor  gusto,  llenas  de  moralidad,  de  heroísmo,-  y 
aun  del  mas  íino  ridiculo  sobre  toda  especie  de  asuntos , 
que  solo  los  estragados  Españoles  han  podido  mantener 
las  disparatadas  escenas  de  Calderón  ,  y  demás  de  su  espe- 
cie. Parece  ,  que  en  este  orden  como  en  todo,  hubie- 
sen hecho  un  voto  formal  de  oponerse  á  toda  ilustración, 
y  ' adelantamiento» 

¿Y  para  quien,  sino  para  elíos  pueden  ser  buena» 
todas  esas  composiciones,  trágicas  por  ironía,  en  que  no 
se  presenta  otra  acción,  que  el  fusilar  ,  ó  ahorcar  ur* 
delinquiente  ,  6  libertario  el  Rey  de  la  pena  por  un  in- 
dulto en  los  momentos,  de  la  execucion  ,  y  donde  solo 
falta  un  Religioso  que  ayude  á  bien  morir  al  ahorcado» 
para  hacer  mas  patética  la  fiesta? 

La  tragedia ,  ya  lo  liemos  leído  hace  pocos  días 
sabiamente  notado,  fué  inventada  por  los  cultos  Griegos, 
para  purgar  el  animo  de  las  abatidas  pasiones  del  terror, 
y  del  miedo,  con  las  acciones  heroicas ,  y  asombrosas  de 
la  historia,  que  presentaban  en  ellas  á  los  Ciudadanos. 
Y  por  cierto  ,  que  aparecer  un  Alcalde  de  corte,  formas 
un  proceso,  inverosímil,  injusto,  y  ridiculo  muchas  ve* 
ees  i  pronunciar  sobre  él  una  sentencia  atroz  igfljHM  4 


inhumana ,  poner  oí  reo  en  car,¡!ío  y  hace»  lo  morar  si¡,;j 
se  lo  indulta  e*  soberano,  píese  mando  ti  acto  Véfi  toí*iji 
Jos  aparatos  liorroioios ,  que  suelen  acompaña]  lo  ,  fí&é$  th« 
nc  de  heroico ;  ni  capaz  de  disponer  á  ios  cii  dadanos  LL 
acciones  grandes  y  gloriosas.  De  e¡>tas  "tragedias  105  hae-i 
■compuesto  bastantes  en  esros  últimos  tiempos  los  famrsisj- 
mos  ttagicos  Españoles  de  este  presente  siglo  Vene-gas 
Callejas  ,  Goyoneche  ,  Osoiio  ,  y  Pezuela  ,  y  aun  ros  Je* 
hán  representado  con  tal  viveza  ,  que  no  necesitamos  ir 
al  teatro  ,  á  verla?. 

Solo  ellos  también  pueden  dfvirtirse  con  todas  esas 
comedias;  eO  que   nn  búfon  rodando  aparadas  por  Vi 
tablado;  unos  amores  equivocados  en  un  sitio  obscuro  ó 
de  rapado  del  Galán  con  fe  ciíada  ,  del  Gracejo  ,  ó  Lacayo 
con  Id  Dama,  y  acaso  de  hombres  con  hombres  expresa 
dos  de  un  modo  solamente  propio  de  Ja  grosería  de  uaá 
nación  brutal  ¡  y  unos  esgrimas  nocturnos  á  la  reja  de  una 
ventana  del  tiempo  deD.Quixote,  forman  todo  el  asunto 
ele  los  tres  actos  f  sin  mas  proposición,  intriga  ni  de-en- 
Jace,  que  enttar ,  y  salir  cómicos  á  la  escena  con  ¡cual 
desconcierto  al  que  reinaba  en  las  cabezas  de  sus  ¿Afores- 
Esos  sayneíes  en  que  parece  de  mía  foimola  invariante 
el  que  los  actores  han  de  ser  manólos,  Gitanos,  facine- 
rosos, y  borrachos,  vestidos  de  andrajo;  qué  han  de  m 
jir  á  representar  todos  sus  vicios  ,  á  ensuciar  Jos  oídos  de 
™  espectadores  con  las  espresiones  mas  soeces    y  acaso 
a  presentarse  en  las  aptitudes  más  indecentes ;  y' que  han 
de  acabar  todos  é  palos  precisamente:  por  ultimo  e*as 
canciones  de  los  Gitanos  ,  y  Andaluces,  en  que  á  h  n  o- 
nótona  composición  de  una  música  antigua  ,  é  impor- 
table se  reúne  muchas  veces  la  obscenidad  de  Ja  feira 

En  un  Pueblo  libre ,  ó  que  quiera  serlo  por  los  ca- 
minos ciertcs  de  la  virtud,  y  del  heroísmo,  los  espectá- 
culos deben  ser  de  otro  genero:  y  a  &  policía 
y  severa  corresponde  desterrar  de  ellos  todas  acudías  far- 
sas insípidas,  groseras,  y  opuestas  á  Jas  ftctitác*  cíicld*- 
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lancus  is  ía  Ny. ;íon.  Los  grandes  4ge$i-pta  áe  pstnertjfc 
fQ^,  de  virmi  p  ibííca  y  privada,  de  grandeza  en  Lj  ad- 
venHul,  y.  valor  en  ios  peligros  en  ninguna  parre 
mueve*  con  ai  di  fuerza  el  corazón  de  sos  espectadores , 
q-iQ  en  el  rea  r  ro : ..  y  sob-an  piezas  He  ñas  de  ©líos.  Srh-» 
con>  sre  e-i  quererlo  hacer ,  y  hacerlo  con  el  mismo  inte* 
3  i  'i  gu-uo  que  manifiestan  los  Españoles  en  ver  que  ana 
> qsai :e  ítem  os  la  representación  de  sus  costumbres ,  y  JÍJOda- 
lfS.   

Procesado  de  resultas  de  la  retirada  del  Desaguade* 
iro  el  Ciudadano  Francisco  Patino  sobre  varios  cargos  que 
le  resultaban  en  la  conducción  de  caudales  en  aquellas 
apuradas  circunstancias ,  y  en  su  conducta  particular  res- 
pecto de  algunas  partidas  del  exército  que  se  retirábanse  há 
servido  el  Supremo  Director  del  Estado  pronunciar  la  si- 
guiente declaratoria  ,  que  pone  á  cubierto  de  toda  nota 
¡a  comporcacion  de  este  Patriota, 

Buenos- A yres  Abril  a  de  1814* 
Vistos  y  de  conformidad  con  lo  que  expone  el  Agenté 
de  la  Cámara  en  su  anterior  informe,,  sobreséase  en  Id 
presente  causa  ,  absolviendo  al  Presbítero  Dr.  D.  Francisca 
Patino  de  toda  culpa  •  y  cargo:  y  declarando  como  decía» 
ro  ,  no  perjudicarle  ni  á  su  estimación  y  buen  nombre,  ni 
á  los  ascensos  y  premios  á  que  lo  hayan  hecho  acreedor  sus 
servicios  ,  el  proceso  que  se  fulminó  contra  su  persona  por 
imputaciones  que  no  han  resultado  probadas  en  el  curso  de 
todas  sus  actuaciones  hasta  el  presente;  sin  desarlo  reatado 
á  otra  responsabilidad  que  á  rendir  en  mejor  oportunidad* 
y  allanada  que  sea  ta  comunicación  d  las  Provincias  inte- 
riores ,  cuentas  instruidas  y  suficientemente  comprobadas 
del  destino,  y  justificada  inversión  que  higa  de  los  cau* 
dales  ,  que  condujo  de  la  Pa%  y  Potosí ,  para  auxilio  de  la 
Provincia  de  Coc/Ma,72¿tf.~Posadas.-^Nicolás  de  perrera. 


Representación  del  memorable  Comandante  &iémi\  1 

Los  males  horrorosos  a  que  se  vería  reducido  eMe 
Pueblo  en  el  caso  ele  que  la  formidable  Expedición  qilff 
se  preparaba  en  España,  y  acaso  navega  yá  ¡os  mares, 
consiguiese  su  sangriento  destino,  llaman  imperiesarnt  me 
los  esfuerzos  no  solo  de  los  nativos  de  este  País,  sino  aún 
de  quantos  individuos  lo  habitan  por  elección  ,  ó  por  efec- 
to de  su  suelte.  El  exponente  que  está  animado  ríe  Jos 
mas  ardientes  deseos  por  la  felicidad  de  estos  Pueblos,  'y 
que  á  la  par  se  halla  penetrado  de  sentimientos  de  grati- 
tud los  más  sinceros  por  la  buena  acogida  que  há  encon- 
trado en  estaa  Provincias,  no  podría  ser  indiferente  á  los 
conflictos,  que  amenaza  a-  la  tierra,  y  estimulado  de  este 
eficaz  principio  cree  de  su  deber  el  proponer  á  V.E.  ei 
pensamiento  de  proceder  sin  pérdida  de  instantes  ai  arma- 
mento de  una  Esquadra  sutil  que  sea  la  primera ,  que  como 
en  otras  ocasiones,  tenga  eí  honor  de  rechazar  los  golpes 
del  feróz  enemigo.  Para  tán  necesario  ebgeto  ti  exponer- 
te ofrece  una  segunda  vez  sus  servicios  y  ios  cié  s\m  bra- 
vos oficiales,  en  los  términos  más  ilimitados,  y  eo  quanra 
conduzca  á  la  defensa  de  un  Pueblo  generoso,  á  fa  segu- 
ridad de  las  familias,  y  salvación  de  las  propiedades.  Lo* 
brazos  que  se  proponen  realizar  la  empresa  son  los  mismo? 
que  humillaron  la  altivez  Española  en  estas  mismas  a.puas, 
y  que  trayendo  cautivas  sus  naves  á  este  Puerto  ,  prepa- 
raron inmediatamente  ia  toma  de  Montevideo — Dios  guar- 
de á  V.E.  muchos  años.  Buenos- Ayres  91   de  Enero 
de  1815.— Excmo.  &r.—W.  Brown.— Exemo.  Supremo  Dí« 
lector  del  Esfado. 

Este  Doeuir^nto  notable  renueva  en  nosotros  las  sen- 
saciones de  entusiasmo  que  experimentames  al  volver  ei 
inmortal  Btown  con  los  despojos  de  !a  soberbia  Escuadra 
que  defendía  á  Montevideo  ,  y  trrauizaba  el  Rio  de  (« 
Plata.  Qual  fué  emonces  ia  efusión  de  gratitud  que  se 


os  cubría  e*  to*!os  ios  semblantes  at  consHrrar  á  e.-,*e  feí* 
signe  Extrangero  pródigo*  de  su  sangre  por  Ja  obra  -de 
líííestr*  Ííj>ertá4 »  y  cargado  ele  eternos  lábreles!  Quú-I 
debe  s-t  nuestra  confianza  viendo'o  renovar  el  heroico 
empeño  con  que  entonces  defendió  nuestra  CéniM| !  T\zra* 
bien  los  Esclavos  que  e!  tirano  de  Ultramar  arroje  st  Lte* 
téano  para  venir  á  infestar  nuestras  playas,  de  entonrrar 
antes  de  tocarlas  quien  desbarate  sitó  impíos  proyectos, 
escarmentándolos  como  merecen. 


El  siguiente  és  un  rasgo  publicado  en  Cadi77  confia 
los  que  cambian  colores  según  el  tiempo  ,  ó  vivi- 
dores como  (es  llamamos  vulgarmente* 

Pero  hombre!  Torl©  no  há  de  ser  Numancia: 
La  constancia  és  virtud  ,  pero  algo  rancia. 
Xo  siempre  en  este  genero  de  esgrima 
JVTe  voy  al  lado  del  que  se  halla  encima, 
Quando  vi  sublevarse  al  Pueblo  insano 
prorrumpí,  viva  el  Pueblo  Soberano. 
Siguióse  la  Central ,  y  yo  al  encuentro 
Saliendola ,  me  hallé  como  en  mi  centro. 
Vino  José         y  sin  gran  pena 
De  su  orden  me  colgué  la  Berengena. 
Y-  si  después  ¡  todaodo  mas  la  bola  , 
Viene  á  mandarnos  un  Bozal  de  Angola-» 
Veréis  que  con  el  Negro  me  congrácio» 
Y  aun  undiré  destornudóse]  Palacio. 
Asi  se  vive  en  puestos  y  en  honores 
Con  solo  en  la  opinión  cambiar  colores. 


Imprenta  r>  e  l  »12  s  t  a  do. 
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INDEPENDIENTE 

BUENOS- AYKES  7  DE  FEBRERO  DE  itts. 

—  Eripe  turpi— 
Coéia  jugo  ,  /i/^r  ,  <¡ber  jum  ,  c/ic  ^<?, 
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sln  "irento  ¡retaos  publicado  en  nuestro  numera 
anterior  lo  que  hasta  fa  fecha  puede  sabe.se  de  !as  ore- 
raciones  del  Cong.eso  de  Viena.  Habríamos  deseado  nq 
detenemos  tanto  en  las  noticias  de  ia  Europa  ,  y  descansando 
luscamente  en  «qnclía  secura  .r.axima,  demostrad»  tantas 
veces  por  ta  experiencia  ,  de  que  «  /«/^  w  ^to  „„„ 
<jutere  str  Mr*  ,  y  n0  por  que  lo  dc,í;en  se(Jo  >  ¿^¿^ 

**  ca!,!  "e"^'-  investigar  1»  r,„e  mediten  los  tiranos,  Fs. 
ta  conducta  acallaría  te  critica  dirigida  contra  los  Peno, 
oicos  setenas  Provincias,  «ue  deteartea  a?gonos  tosen  su 
Vist.  mas  cerca  del  Pais .  y  tratasen  exentamente  de  las 
muchas  ,  1  mponanteii «aterías  <,«  ofrece  á  la  penetración 
de  ios  entendidos  en  estos  peligrosos  momentos 

!,-.„  k  q10and0  "°  fa'can  *imiS  débiles  1l¡e  «alculan  más 
bien  .obre  !a  aptitud  de  los  tiranos  de  oKramar ,  que  so- 
bre  el  valor  de  los  esfuerzos  que  podemos  y  estamos  re- 
jeitos  «  oponer  a  sus  quiméricas  empresas:  ufando  se 
da .  mas ¡  atención  á  ta  voluntad  ó  encono  de  nuestros  opre. 
*o,e^q:,e  a  la  decidida  ruoluuon  de  estos  heroicos  ¿ue- 
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hlos;  y  aspiraaík  aaf«s  á  una  libelad  á  escondidas ,  y  c& 
mo  por  abandono  de  i  que  la  contradice,  hay  quien  heckaír* 
üoia  .de  maestro  en  los  alros  misterios  de  la  Política  de 
Europa  y  de  los  pasos  mas  recónditos  de  sus  artificios* 
GaWnatei  ,  pretenda  intimidarnos  con  tombías  y  «.hicrio» 
que  no  existen  sino  en  su  miserable  cabeza  ;  que  otro  recur- 
so ¿abra  para  confundir  á  estos  impostores  políticos  ;  que 
descubrirles  las  fuentes  de  qm  debían  beber,  al  menos 
para  que  ios  incautos  no  se  íaficionen  con  sus  doctrinas,, 
ya  que  su  mata  fe  ó  su  ignorancia  las  desconoce  6  las 

oculta?  ,  . 

SV  cierto  que  al  hombre  juicioso  causara  ncas  lástima 
qU*  ía  la  pecujancia  de  esta  clase  de  charlatanes.  Tam- 
bién lo  es  Que  para  desconcertar  á  estos  Doctores ,.  quauao 


están  explicando  como  por  caridad  al  Pueblo  los  ma¿,jn- 
trincados  sucesos  de  ía*  operaciones  Oe  Parts  y  de  Vtena*. 
basca* u  ía  sencilla  pregunta  de  si  han  leidu .  uaa  linea  si* 
>¿t*  de  esos  catados,  de  qtíe  hablar»  con  seguridad  ML 
ora!  stes'ubiesea  impuestos  directamente  pos  la*Baca».caa- 
2<terV-i*let  de  alguno  de  los.  Plenipotenciarios*  ó  Pnsctpas, 
óue  los  Iva»  celebrado.  Pesa  que  su  presuntuosa  ar~ 
ro -  nHa  no  seduzca  al  Pueblo  sencillo  és  necesario  alguna* 
véT  untarlo*  como  ellos,  son,  y  esta  es  la  mejor  apo- 
tosía  n>*e  se  ofrece  »  la  necesidad  del  presente  discurso. 

b"  c,  á  la  verdad  ia  suerte  de  aquel  Escritor  pu- 

blico obligado  á  ovs-ar  su  tiempo  en  desunir  y  no  en  edi- 
cftmbaílí  á  cada  paso  errores,  y  no. en  aeserm- 
luir  verdades.  Con  todo,  el  espirita  de  fortaleza  que  do- 
bió  animarlo  á  emprender  tan  penosa  carrera  es  el.  qiK 
debe  en  estos  momentos  sostenerlo,  y  el  único  que  pueos 
hacérsela  concluir  con  honor  y  aún  con  gloria. 

Para  destruir  pues  la  extraña,  y  escandalosa  proposi- 
ción abortada  hace  pocos  dias  en  un  lugar  muy  respetable, 
de  que  por  la  enormidad  de  los  riesgos  que  amagaban  al 
País  d-  resultas  de  esfuerzos  combinados  contra  la  libertad 
de  Amá*M  ex*  gcecbo  iniciar  de  nuevo  te  üeemo» 
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de  !o?  JNé£)!©s  tftiidos,  ccn  eí  conodmícnte  que  se  »e?  die 
se  de  la  extensión  de  estos  escollos ,  pRSeütbU.o.  a  ti.  ios 
Apóstoles  de!  miedo  lo  último  que  se  sabía  en  Europa  de 
las  conferencias  de  Viena,  y  descansando  en  que  nu  que:* 
i&ü  desde  ac(uí  pasar  por  más  instruidos  que  Io¿  que  allí 
investigan  estas  materias,  los  damos  por  concluidos  en  sus 
presuntuosas  a  se  r  c  i  o  1 1  e  s* 

No  podemos  sin  embargo  ocultar  á  nuestros  iec  rórfs 
que  un  modo  de  opinar  tan  age  no  de  la  gran  época  t  a 
iiue  nos  hallamos  no  es  otra  cosa  que  una  desviación  ñor? 
«orosa  de  los  Intereses  del  Pueblo.  No  hay  medio:  para 
proponer  que  be  consulte  á  las  Provincias  si  quieten  q  e 
se  continúe  la  guerra  ,  es  necesario  ó  creer  que  ios  Pue- 
blos desmayaran  al  aspecto  de  peligros  que  no  han  pre- 
visto  ,  ó  suponer  que  son  capaces  de  desmayar,  ó  que  al 
declarar  que  querían  ser  libres  no  se  decidieron  a  hacer 
frente  á  todo  el  encono  y  furor  del  tirano.  En  los  tres 
casos  se  hace  una  injuria  tan  grave  á  los  sentimientos  y 
al  carácter  de  nuestros  Pueblos,,  que  es  forzoso  haberse 
borrado  de  la  lista  de  sus  heroicos  hijos  para  no  exaltarse 
con  Xa  maña  afrenta. 

Por  que  sean  quaíes  fuesen  los  riesgos  que  nos  ame- 
nazen  ,  ^  podrá  dudarse  ni  aún  por  un  solo  instante  de  la 
disposición  á  arrostrarlos  en  unos  Pueblos  que  han  forma- 
do yá  su  Congreso  ,  y  cuyos  Poderes  librados  á  sus  Dipu- 
tados contienen  todos  la  clausula  precisa  de  promover  la 
independencia?  Donde  la  sangre  se  prodiga  en  torrentes  por 
sostener  la  libertad,  y  donde  la  sombra  solo  de  Id  domi- 
nación Española  hace  estremecer  al  ultimo  Patrióla? 

¿Que  és  lo  que  querían  conseguir  se  sacrificase  a!  in- 
flilxo  de  aquella  consulta  V  Las  vidas  ce  los  Ciudadanos? 
El  i  os  las  han  dado  y  las  dán  con  gusto  en  ia  defensa  de 
,  tán  sagrada  causa.  Las  propiedades  y  sudores  de  quantos 
,  tienen  el  placer  de  titularse  Americanos?  Nada  hay  que 
se  reserve  qundo  se  dice  que  és  precise  en  nuestro  actual 
empeño.  Que  és  pues  lo  que  quieren  pedir?  Que  no  se  de- 
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í:  o.¡  dan ,  que  U  refutan  'á  ir  á  te  litf,  que  enrregiíen  el 
Cuelfc)  a  la  segur  de  ¿os  tiranos  £  En  aquí  que  parece  ha- 
berlos entendido.  Hablen  cUro  y  los  comprenderemos  siü 
i  r  j;3jo. 

¿  tVÍrtiic-s  de  los  i'aúres  Americanos  que  habéis  muer- 
to por  los  derechos  de  estos  Pueblos!  Pudisteis  emende» 
sin  horror  qae  en  el  año  sexto  de  nuestra  Libertad  íiaya 
quien  .  conseje  que  se  pregunte  a  vuestra  Patria  sí  quie- 
re cominear  mi  defensa?  Vuestra  tumbd  gloriosa  no  se  há 
estremecido  al  considerar  que  .se  di  put»  si  raestr^s  sa- 
crificios s*rán  vanos,  y  vuestra  sangie  deriam&da  en  vál- 
ete? Qífe  opinión  tendréis  de  los  qíte  os  hán  sobievivkio  , 
y  á  quienes  en  la  separación  encomendabais  vuestra  ven- 
ganza y  vuestra  gloria?  Ceñirle  ra.  eis  corrió  a  Henil  anos 
a  Sos  que  no  han  sabido  ludí  ai  el  exempío  de  v  o  es  ti  as  vir« 
ludes?  Ah!  No  perturbéis  vuestro  eterno  reposo:  e*  Go- 
bierno no  sigilé  estas  ideas ,  no  las  siguen  les  Pueblos  ,  no 
las  Ijá  seguido  tampoco  ninguno  de  quanros  escucb:-.bao ; 
y  si  algunos  se  degradaron  hasta  un  exfWftVo  tan  laoien- 
thblé  ,  su  cobarde  voz  fué  sofocada  por  aquellos  mismos 
á  quienes  desde  la  eternidad  no  rehusareis  todavía  el  mi- 
rarlos corno  á  vuestros  dignos  Amigos» 

Eniiojfc buena  que  se  pinten  al  Pueblo  los  peligros 
para  concent  rar  el  espíritu  publico  á  los  medios  de  sos- 
tener la  acAaaJ  indispensable  lucha.  Este  és  un  deber  del 
Magistrado y  su  zelo  por  la  seguridad  del  Estado  puede 
llevarlo  honrosamente  hasta  el  extremo  de  exagerar  los 
males ,  valiéndose  al  efecto  de  fas  Proclamas ,  y  otros  Pa- 
peles que  están  en  uso  en  sodas  las  Naciones.  Dudar  ó 
hacer  dudar  de!  buen  éxito  del  sistema  de  un  Pueblo  ,  mos- 
trándole en  problema  su  suerte,  és  cobardía,  és  infamia» 
és  una  traición. 

En  Judo  de  807  nuestra  Ciudad  se  hallaba  rodead» 
por  rodas  partes  de  enemigos,  Una  esquadra  demás  dedos» 
cientos  buques  ala  vista  obstruía  nuestras  aguas  :  fc-É  hom- 
bres en  el  Retiro  ;  £j¡j  fonaaaüo  una  linea  de  sucumba 


tocio  n  m  por  ti  Sur  póse»ionados        «fé,*Ja  Revi- 

dencia;  más  de  3  g  peleando  y  dj  en.  las  Ca'Us  ;  y  tn  to/us 
pa*ft)  tremolando  ia  bandera  luglesa  en 'mustios  Edificios 
Casas;  no  pensamos  más  que  ¡ta  vencer,  y  en»  tí\uo 
Vencimos. 

Para  rechazar  á  nuestros  contrarios  es  nectario  ño 
-solo  que  eí  Pueblo  fea  fuerte   y  i  cuitan! e  ,  lino  vue  lo 
sea  igualmente  ti  Gobierno,  que  lesea  ¿rabien  eJ  St¡  a- 
do.  Por  Ja  6  ib  ta  a  fe  este  Cuerpo  se  salvó  Rtií'a  nial. a-i 
veze?.  Acordelónos  de  la  sublimidad  y  de<pr*ndtmieno 
heroico   del  Senado  K  o  mar.  o  qnaudo  habiendo  luí  ico  i#f* 
gonzosameme  H  Corsul  I 'retr-nio  Vanen  ,  y  í  éVtímú  5  j 
*  ia  Gaj-utaí  ;  saiío-sY  lecbiiJo  para  icanin ar  Ja  <enfu  nZil 
deí  Pueblo  ,    y  ¡t  dk  fas  ¿lacias  y;or  /;o  ArrVr  l'éce<reia#o 
de  i  a  Re/: ubi ica.    Asi  cubrieron   a q i u  i  I o s  g rjüides  I.  c.rrbrVí 
ia  ícdCvt  de  Vurron  ,   y  en'ob>e4uio  ai  inicies  ¡nUiio  so- 
focaron en  ia  ocasión  eJ  deseo  de  «engaite  con  opoitrnU. 
dad  'de  un  Cónsul  ,  que  siendo  de  un  nacimiento  &Btréíná« 
foáSrrie  baxo,  íío  Iiabié.  sido  elevada  sino  |aYs  liumidar  á  ia 

Gen  sentimiento  nos  llama  yi   el  orden  de  1: yesero 
Penouicü  á  dexar  ia  materia.  Para  concluiría  sea  nos  licito 
Citar  dos  pasages  del  sabio  iMoñcesquieu  en  su  tratado  m- 
bre  las  causas  de  Ja  grandeza,  y  decadencia  de  ks  Romana 
„Roma  fué  un  prodigio  de  constancia* Después  de  tes 
jornadas  de  Tesin  ,  de  Trebies,  y  de  Thasimene;  después 
de  la  de  Carines mucho  rnixs  funesta  redabía  ,  abanc©nu. 
da  de  casi  todos  Jos  Pueblos  de  Italia  ,  no  por  eso  pidió 
Ja  paz.  Porque  el  Senado  jamás  se  separaba  de  sus  anti- 
guas máximas:  obraba  con  Annibal   como  había  obrado 
•en  otro  tiempo  con  Phyrro  ,  á  quien  había  rehusado  todo 
convenio  mientras  estubiese  en  Italia;  y  yo  encuentro  en 
Dionisio  de  Halicarnaso  que  quantío  la  negcciauoii  de 
Coríolano  el  Senado  declaró  que  no  violaría  jamás  sis 
costumbres  antigua-  que  el  Pueblo  Remano  no  podía 
hacer  la  paz  mientras  ¿os  tinémicjos  eslutkíen  sohé -sus- 
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tierras;  pero  que  sí  los  VotsqíT.ts  se  retiraban  ,  se  canee 
dena  roclo  lo  que  fuese  justo. 

,,Koma  se  salvó  por  !a  fuerza  de  su  institución.  Des- 
pués de  la  batalia  de  Caniles,  no  fue  permitido  aun  á  ias 
jv- age  res  el  derramar  lágrimas;  el  Senado  rehuso1  rescatar 
los  Prisioneros,  y  embió  los  miserable»  restos  del  Exerci- 
to  á  hacer  ¡a  guerra  á  la  Sicilia  ,  sin  recompensa  nt  ho- 
nor ninguno  militar,  hasta  que  Annibal  fuese  hechado  de 
Itaiia." 

Sobre  tan  elevados  modelos ,  creemos  pues  que  en  lu- 
^ar  de  la  fatal  consulta  á  que  aludimos,  debería  haberse  pro- 
puesto la  siguiente  declaración  j  Que  las  Pt ovine>a.i  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  jamás  entrarán  en  negocia  a  o- 1  a  ¡4  una 
con  la  Espaha  ,  mientras  no  esté  evacuado  su  territorio 


Con  gran  satisfacción  hemos  leído  en  estos  diasU 
exposición  del  General  Alveár  sobre  su  conducta  «n  la 
loma  de  la  Plaza  de  Montevideo,  en  oposición  á  un  li- 
belo publicado  por  el  General  Vigodet  en  el  Rio  Janey- 
10.  Muestre  interés  en  la  lectura  de  este  Escrito  fus  pro- 
porcionado á  la  parte  que  todos  los  individuos  de  estas 
Pro  vincias  deben -tomar  en  el  honor  y  crédito  de  los  .Ge- 
Hételes  del  Estado;  y  nos  és  preciso  declarar  que  el  placer 
de  vér  triunfante  al  nuestro  en  todas  las  página?  de  su 
) usureada  defensa  ,  nos  há  sido  tán  singular  como  el  gge 
tub  irnos  ai  verlo  vencedor  dentro  de  los  robustos  muros  (je 
la  Plaza  de  Montevideo.  No  és  con  todo  que  esperásemos 
á  este  caso  na  ra  creerlo  inocente  de  las  negras  imputacio- 
nes con  que  lo  atacaban  la  calumnia  é  ingratitud  Espa- 
ñola. Cí  II  '    t  !-  ■  H  >ffl  vi  j 
La  experiencia  nos  há  formado  ya  un  criterio  segu- 
rísimo en  esce  punto  ,  y  para  saber  si  un  General  ó  un 
Einpcs.do  quaiquiera  del  Estado  há  cumplido  con  sus  de- 
.  fecWi  tío  necesitamos  de  otra  cusa  que  oír  io  que  hablan 


«7 

ÍOS  Españolea  de  so  coficitffta.  Si  alaban  en  su  arte- 
jo es  ieguío  u  jc  tr»  hecho  traición  á  Jos  intereses  que 
debía  sosteneros*  Jo  censuras!  ,  están. os  cienos  que  ha  ¿le- 
ñado exactamente  sus  oblaciones;  pO|  que  Cal  és  la  od/Oi 
sidad  que  profesan  a  nuestro  Esíado  ,  que  no  es  hombre 
de  bien  sino  ei  que  procura  arruinarlo,  Véase  aquí  como 
intentando  Jos  Españoles  denigrar  la  fama  de  nuestro 
ilustre  General  ,   hacían  en  realidad  su  elogio. 

Por  lo  demás,  la  maia  fé  de  ios  Españoles  y  Ce  »q 
Nación  és  táa  conocida  ,  qife  pasa  yá  en  proverbio  como 
antiguamente  la  de  ios  Griegos,  y  asi  |>.ut¿e  decirse  1© 
que  Cicerón  en  su  defensa  por  L.  FJacco  :  t*$timmiorum 
religiomm  tt  fidem  n un  guaní  ista  ñafio  ccíuit  ,  totiusqye 
hujusce  ni  i;uae  sit  vis  ,  guae  aartoritas  ,  quod  -peuiuus,  >g* 
naran!. 


El  Editor  se  hace  "«n  debt?  de  publicar  la  siguaen?© 
Carta  que  acaba  fie  recibir  de  un  Religioso  sob»e  Ja  ca- 
lumnia propagada  contra  la  memoria  del  finado  K  «veren- 
dísimo P.  Comisario  General  ,de  Regúlales  que  se  u-íiuó 
en  e-3  núra.  3. 

Se.  Editob. '  —  Aunque  con  mucho  gusto  he  visto 
impugnada  la  falsedad  divulgada  contra  el  Reverendí- 
simo Comisario ,  atribuyéndole  en  ios  gómente*  de  mo- 
flí una  deserción  escandalosa  de  sus  deberes  como  Sub- 
dito del  Gobierno  (üe  que  jamas  fué  capaz  lo  (delicado 
de  sus  principios  rtligiesosj)  y  una  retractación  que  }us1tar 
mente  debería  asoasbrar  á  Jos  que  conocían  su  iinstracioij 
y  su  carácter,  no  .satisfecho  yo  con  vér  desmentida  tási 
horrenda  é  infame  calumnia,  me  tomo  ía  libertad  de  ex- 
ponerá Vd.  algunos  datos  qne  poseo  en  el  partid?*;;!  como 
testigo  pf esencial  que  be  sido  de  las  últimas  operaciones 
•y  palabras  del  dielio  Reverendísimo  Comisario  x  a  quito 
asistí  incesantemente  hasta  au  muerte. 


Wa**a  tes  rilcímov  Insten  ees  en  que  e!  Comisario  Oe* 
nera t  tubo  exp^dra  su  razón  9H-iriw  exerciendo  actos  j 
risdicciongles  de  steffcej&t*e«  eo¡¿,>.  j  y  e#úo  prueba  la ■  sreu» 
fítfad  él"?  que  estaba  de  la  ie^úmídoQ'  de  su  tatatre-r.  Jj'iVd 
c-  ,Müosrrac'íoá  bien  dar*  de  esta  ve  rdad  sqü  los  grados  de 
Maestro  ejiit  cenínió  a  un  Religioso  ,  en  videras  ya  de 
car»  en  un  deliiio  ríe  que  no  pudo  .salir  jamáis  y  m  lo 
son  menos  l;is  exhortaciones  ya  públicas  y  yá  privadas 
¿'ó  n  q'né  se  dirigid  muchas  veces  a  sus  he  mi  a  nos ,  con  el 
>¿nru  í,;í  <*e  recomendarles  la  rmion ,  y  particularíceme 
)■«.  sumisión  al  Gobierno  Supremo. 

Cosno  se  naya  pues  podido  formar  la  cu  lamina  m;e 
hi  circulado  és  materia  que  no  puede  explicarse  sino  por 
ia  maiedicejíeiá  de  !o«*  cucúlidos  del  sistema  .  que  con  el 
uiii.no  de  hacer  ia  guerra  de  opinión  a  nu estío  Gobierno, 
üo  repara»  en  morder  hasta  á  los  muertos.  Yo  desearía 
t  ue  pa?a  no  dexar  impune  este  arencado,  y  escarmentar 
ia  malicia  de  ios  que  se  entretienen  en  estas  enminaks 
fafcHca.Cío»e¿y'¿e  empeñase  la  autoridad  pública  en  Seseo- 
IMr  su  ancor;  que  sena  muy  facii5  para  castigarlo  coico 
és  debido. 

B.  L.  M.  de  Vd.  su  afectísimo  ete< 


ESTADOS  UNIDOS, 

Fd  dis  aó  de  Septiembre  se  presentó  ai  Congreso  el 
mensaje  de!  Presidente  sobre  el  estado  de  los  negocios  del 
País,  Ifuyio  Documento  por  su  knguage  enérgico,  por  la 
propiedad  con  que  se  explica  en  Sas  varias  materias  que 
¿biaza-,  V  por  ia  exactísima  idéa  que  subministra  de  la 
poüítcfc  A  raer  i  cana  y  alia  de  la  Inglesa  en  la  actual  con- 
tienda', quisiéramos  pre.enrar  ai  Público,  si  su  demasia- 
da ouen.don  no  nos  Ib  Inipíélése.  El  és  sin  duda  un  mo- 
delo de  la  claqueada  diplomática.  Eutre  ios  vatios  púa- 


m  qm  contiene,  Hmk  escogido  ít  siguiente  vsfiíuúé. 
que  demuestra  las  fue  izas  de  aquel  Pisebío  i>;;ia  $fcw¿Üi 
sus  derechos. 

,,Eí  dinero  recibido  en  la  Tesorería  durante  nueve  me- 
ses que  acabaron  en.  13  -de  junio  ultimo  ,  montó  á  32  mi- 
llones de  pesos,  de  ios  quales  11  millones  fueion  prece- 
demes  de  las  rentas  publicas,  y  el  testo  de  contribución 
nes.  Los  desemvolsos  para  cubrir  ios  gastos  públicos  du- 
rante ei  mismo  penooo  excedieron  de  34  millones  de  -je- 
sos,  y  dexaron  en  la  Tesoiena  en  i.°  de  juiio  cerca 
de  cinco  millones. 

„Las  demandas  durante  el  resro  del  presente  año 
autorizadas  yá  por  el  Congreso ,  y  los  gastos  consiguientes 
á  la  extensión  cíe  las  operaciones  de  la  guerra,  batán 
necesario  que  se  libren  grandes  sumas  para  atenderlos. 
Por  esta  vista  de  los  negocios  nacionales,  el  Congreso  se 
Verá  obligado  á  tomar  en  consideración  no  solo  el  asun- 
to de  suplementos  pecuniarios,  sino  también  el  de  ana 
fuerza  militar,  en  escala  proporcionada  a  la  exteusioa 
y  carácter  que  bá  tomado  la  guerra. 


FABULA; 

Un  buen  viejo  se  lamentaba  de  tener  unos  hijos  en- 
tregados á  la  ociosidad.  Después  de  haber  intentado  en 
vano  algunos  medios  para  hacerles  amar  Ja  industria  ,  de- 
sesperaba ya  de  alcanzar  su  enmienda ,  quando  discurrió 
él  siguiente  delicado  artificio.  Llamó  á  sus  hijos  en  secre- 
to ,  y  les  hizo  creer  que  en  su  heredad  se  encerraba  un 
tesoro.  Movidos  estos  del  deseo  de  descubrirlo  tabaron 
coda  su  heredad.  Es  claro  que  no  podían  hallar  lo  que 
buscaban  pero  al  fia  conocieron  qiíe  el  trabajo  por  si  es 
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Un  tesoro,  Ta!  es  eí  giro  que  debe  darse  á  las  especulaciones 
de  ío.»  hambres  en  Pateas  ouujeí^idos  en  la  uictafeftcifc 


ESPAÑA, 

Artículo  del  Correo  Br asílense  mim.  75» 

El  amado  Fernando  ha  hecho  quanro  ha  podido,  para 
destruir  ías  mejoras  ,  que  habían  comenzado  las  Cóítess. 
y  ha  puesto  casi  codos  ios  establecimientos  públicos  en  ei 
miaño  pié  que  se  hallaban  ,  quando  eí  Gobierna  entregó- 
la España  á  los  Franceses. 

El  Decreto  Español  sobre  la  Inquisición  que  publica. 
juos  en  este  número  y  es  traducido  de!  Ingles,  pos  co  ha- 
bernos llegado  á  la  mano  el  original;  así  na  podemos, 
responder  por  la  exactitud  de  las  expresiones  ;  sin  embargo 
que  na  Cenemos  duda  respecto  de  la  substancia  del  con- 
tenido. Este  singular  documento  representa  muy  al  natu- 
ral al  Piloto  reuiando  contra  la  mar,  y  es  tan  fuera  de 
proposito,  que  puede  decirse  que  trabe  consigo  su  misma 
refutación. 

No  dexa  de  ser  notable  ,  que  el  Ministro  de  Fernan- 
do 7.0  (Maranáz)  que  ^refrendó  este  Decieto,  es  nieta 
de  otro  Macanáz  ,  que  pasó  f-a  mayor  parte  de  su  vida  fc 
en  el  principio  del  siglo  pasada,  en  una  prisión;  y  mu- 
rió en  ei  des  ríe  no  por  naber  escrito  contra  la  Iaquísju 
cion. 

E.i  Rey  alega  primeramente  que  2a  Inquisición  pro- 
duxo  en  España  la  tranquilidad  pública  ,  quando.  los  ctios. 
Países  de  Europa  se  devastaban  con  las  sangrientas  guer- 
ras de  religión.  Puesto  que  el  hecho  sea  de  algún  moda 
*crd¿cUro  respecto  á  la  ¿spaáa  'propiamente,  dicha ,  con 


todo  es  falso  respecto  de  algua-t»  de  sms  provinuas m  «í 
Ja  Holanda  se  rebeló  .contra  la  Es.pc.aa  ,  por  Uabfcjr  qn¿n~ 
.do  Felipe' 2.0  introducir  la  Inquino  en ,  y  3  ks  ai^¡n.¿s 
intolerantes  de  este  Tribuna!  d  t  í:>  i  o  la  España  id  pérei  o  a 
'de  la  Holanda  ,  ios  males  de  la  guerra  que  cíe  allí  usuu'ó, 
y  el  enflaquecimiento  ,  que  fué  ia  cau>a  de  no  ¿  caer  ots- 
pues  subyugar  á  Portugal. 

Aden.ás;  la  tranquilidad  ,  que  se  alega  haber  subsis- 
tido en  España  ,  no  fué  un  sosiego  de  paz,  prosperidad  „ 
y  felicidad  Nacional  ¿  fué  si  un  silencio  cachaco  j  or  el. 
temor  »  y  una  apatía  hija  de  la  esclavitud  ,  que  extinguió 
la  energía  nacional,  estableció  la  ignorancia,  piopagó  ja 
-superstición  ,  y  mudó  el  carácter  cíe  los  Españoles  basta 
el  punto  de  inhaviliiaiics  para  ejecutar  las  alciones  bn« 
.Hafices ,  conque  arues  se  habíala  distinguido  ,  hasta  la 
•época  ele  esta  revolución ,  en  que  libres  de  los  foto  nos  q&ai 
que  basta  entonces  *e  hallaban  oprimidos.,.  ie«.obíaron  su 
antiguo  carácter  ,  y  execraren  la  estupenda  azaña  de  [i- 
,beitar  a  su  País  del  cao  averio  á  que  los  Godcyanos  lo 
hanian  entregado,  por  medio  de  una  sene  de  tiak iones. 

La  Francia  y  ia  Inglaterra  sufrieron  ,  es  \;  sí  dan  , 
discordias  intestinas,  en  couseqüencia  de  dispuras  religio- 
sas que  atizaban  los  Eclesiásticos ;  pero  conservaros!  ska- 
pfe  su  energía  Nacional,  y  fuerzas  bástanles  gara  *f:aiír 
y  conquistar  esa  enflaquecida  España  ,  á  quien  ia  |[a¿a- 
da  tranquilidad  Inquisitorial  había  reducido  a  nn  rih'iha 
de  tímidos  corderos:  y  apenas  6s  preciso  citar  algún.;  &;u> 
toridad  para  probar  el  dicho  ae  JHocnero  ;  ,  oue  el  momtn- 
to  que  hace  ai  hombre  escíabo  \  ¿o  ■firwq  de  la  mitad  de  sus 
virtudes. 

Imputa  este  Decreto  los  males  de  España  á  fas  opi- 
niones heréticas  de  las  tropas  que  e turaron  en  ella;  de  üínds- 
concluye  ia  necesidad  de  la  Inquísiefon  ,  para  extirpar 
tsas  heregias  :  los  amores  de  este  Decreto  deben  supener,. 
que  los  Españoles ,  y  ia  demás  gente,  son  ciegos,  fíute?, 
y  sordos;  por  nucías  tropas  lie  ac  ticas ,  que  tutraita  m 
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Espifi  í  fueróa  1*4  %k$és&  ,  !á?  quafe*  Ibgárort  aííí  después 
de  haber  causado  ios  franceses  la- ruina  de  España,  con  la 
destr  uccio  11  de  su  Gobierno;  luego  es  imposible  que  nin- 
guno en  sus  cíuco  sencidos  pueda  pensar  que  son  impa- 
rables a  los  yerros  religiosos  d;  estas  tropas,  males  que 
tubierón  lugar,  futes- de  haber  entrado  ellas. 

¿Pudiera,  por  exempío  ,  Fernando  VII.,  imputa?  á 
lns  heréticos  Ingleses,  el  haberse  él  ido  para  Bayona? 
El  haber  alli  lucilo  la  renuncia  de  su  coiona?  O  el  ha- 
ber oido  los  reproches,  que  le  hizo  el  Rey  su  Padre,  y 
la  Reyna  su  Madre? 

Amas  de  esto  ,  qualesquíera  que  fuesen  ios  esfuer. 
•zos  de  los  Españoles  en  la  libertad  de  la  Peoinsuía  ■  es  in- 
dudable ,  que  mucho  és  debido  á  la  alianza  de  la  Ingla- 
terra ;  y  aun  supuesto  que  laÍQglaterra  tub¡ese  interés  en 
estos  auxilios ,  en  tanto  quanto  era  fomenrár  la  guerra 
ai  enemigo  común  s  con  todo,  sino  és  ingratitud  decidid?, 
és  por  lo  menos  poca  delicadeza  atribuir  á  los  principios 
heréticos  de  las  tropas  Inglesas  ,  las  desgracias  de  la  Espa- 
ña ,  y  argumentar  con  esta  mal  fundada  acusación  por  la 
necesidad  de  restablecer  la  Inquisición. 

Nos  dirigimos  acia  esca  medida  ,  meramente  por  la 
parte  política  ;  por  que  considesaudola  religiosamente  ,  es- 
tá yá  tan  demostrado  el  absurdo,  é  inconseqliencia  de  sos. 
tener  y  propagar  la  Religión  de  Jesu-Cbri?to  á  hierro  ,  y 
fuego  ,  que  no  hay  para  que  producir  nuebos  argumentos 
después  de  lo  que  hán  dicho  tantos,  tan  sabios,  y  tan 
pio^  escritores.  Los  Inquisidores  quieren  sostener  la  Reli- 
gión Christiana  como  los  Sectarios  de  (Vlafaoma  ,  cuyos  ar- 
gumentos son  horca,  cuchillo,  y  hoguera;  pero  el  Evan- 
gelio y  el  Alcorán  son  cosas  muy  diferentes.  En  fin  por 
la  parte  que  toca  á  ia  religión  lo  dexámos  á  los  Teólogos, 

(  Se  continuará. ") 
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^.Erife  turpi — 
Colla  jugo  ,  líber  ,  líber  sum  ,  díc  age, 

ñor.  Sat.  7.  /.  2.  v.  92, 


ESPAÑA. 

Concluye  el  artículo  del  Correo  Br  asílense  del  núm.  anterior, 

JEil  Censor  general ,  Periódico  Espaiiol  impreso  en  Ma- 
drid, tralie  un  Jargo  artículo  sobre  la  libertad  de  la  Im- 
prenta, digna  producción  del  Godoyanismo.  Esfuérzase 
•aquel  Escritor  en  probar  ai  Pueblo,  por  nnedio  de  !a  Im- 
prenta ,  que  no  debe  haber  libertad  de  escribir  por  que 
110  es  lítil ;  pero  entonces  como  és  que  él  cree  útil  pu- 
blicar sus  sentimientos  por  medio  de  la  piensa?  Por  aquí 
se  vé  que  el  Escritor  reduce  la  qüestion  á  ser  útil  pro» 
pagar  los  sentimientos  del  partido  que  gobierna,  y  que 
no  lo  és  publicar  los  sentimientos  de  ningún  otio. 

Según  las  ultimas  noticias  de  Cádiz,  todavía  no  ha- 
bía llegado  allí  tesoro  alguno  de  América;  y  aquel  mag- 
nífico Puerto,  con  toda  la  facilidad  para  el  Comercio,  es- 
taba casi  en  la  misma  inacción  que  qualquíeia  pequeña 
aldea  del  interior.  En  quanto  á  les  discursos  políticos  el 
Gobierno  tiene  buen  cuidado  de  que  no  los  haya.  La  pro» 
clama  del  Gobernador,  que  publicamos  en  la  pág.  229, 
dicen  los  papeles  franceses  que  aun  no  ¿s  bastante  para 
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suurunij  losrnmores  perjudiciales ,  principalmente  con  re«-. 
pecio  á  la  vesidá  de  Cirios  4.0,  y  de  at/aí  concluyen  las 
Autoridades  Españolas  que  es  preciso  formar  un  bioquéo 
en  teda  la  Costa  ,  pata  impedir  que  lleguen  al  Pueblo  es- 
las  noticias  ,  falsas  ó  verdaderas ,  de  ¡a  venida  de  Carlos  4.0 

S apongamos  que  Caries  4.0  actualmente  desea  venir 
á  España  á  tomar  posesión  de  la  Corona  ,  y  que  alega  que 
su  renuncia  es  nula,  como  lo  dice  Fernando  de  la  suya; 
ó  que  alega  ,  como  otros  dicen  ,  que  jamás  hizo  cal  re- 
aunciíi  ni  buena,  ni  mala,  y  que  el  papel  que  la  con- 
tiene és  forjado  y  falsario.  Se  habrá  de  inmutar  esto  tam- 
bién álaíieregia  de  ios  Ingíeses  V  Y  si  algún  Cuerpo  de  Es- 
pañoles se  uniese  á  Carlos '4. 0  ¿estará  Fernando  dispuesto 
á  hacer  la  guerra  á  su  País ,  para  privarlo  cela  Corona: No- 
sotros juzgamos  que  ni  la  heregía  de  ios  Ingleses,  ni  fl 
restablecimiento  de  la  Inquisición  ,  ni  la  vuelta  del  Nun- 
cio Gravina  á  Madrid  ,  justificarán  esta  guerra  del  hijo 
contra  el  Padre. 

Las  tropas  demandadas  cometen  muchas  violencias  en 
el  Morte  de  España  ,  lo  que  no  prueba  mucho  á  favor  de 
Ja  actividad  de  Jas  autoridades  existentes,  Jas  qtiales  ape- 
lan ai  Pueblo  para  supriaiar  estos  desordene..  De  Aragón 
se  mandaron  he  cha  r  ios  afrancesados,  los  Franceses,  los 
italianos,  y  demás  Extrangeros ,  como  medida  necesaria 
a  la  tranquilidad  publica. 

El  señor  Escoaquiz  publicó  un  folleto  en  continua- 
ción de  la  relación  de  Cevalirs  ,  sobre  ías  renuncias  de 
Bayona,  Este  suplemento,  dice  el  Autor,  contiene  mu» 
¿líos  hechos  omitidos  por  Cevuüos  ,  y  parece  ser  una  jus- 
tificación de  las  operaciones  ele  Escoiquiz. 

En  quanto  á  las  Colonias,  el  Gobierno  Español  ni 
tiene  tiempo  de  atender  á  ellas,  ni  medios  de  subyugar- 
las por  fuerza,  ni  bastante  juicio  y  prudencia  para  con- 
ciliares por  buenos  medios.  La  guerra  civil  continúa  en 
el  RiO  de  la  Plata,  y  en  Caracas,  sin  intermisión;  los 
sucesos  han  sido  vários  de  parce  á  parte  ,  pero  su  larga 
d'tra;ion  és  decididamente  contra  la  España  ;  porque  quan- 
to más  se  prolonguen  más  se  acostumbrarán  ios  Pueblos 
de  América  á  vivir  independientes  de  la  España;  más  se 


ijKri-uuán  en  e!  arte  de  la  guerra,  y  ffcás  colísolidaf áil 
la  opinión  del  Pueblo,  con  ese  .nuevo  Gobierno  que  tie- 
nen tal  qnal  és.  Por  ei  contrario  Ja  España  con  la  eonti- 
nuacion  de  la  guerra  va.  perdiendo  gente \  dismine  yendo 
sus  recursos  pecuniarios,  y  abatiendo  el  crédito  é  influen* 
cia  que  debe  tener  en  Jos  espíritus  de  les  Pu  b!o$ ,  sin  lo 
qual  és  ^oralmente  iinpos'bíe  Contenerlos  en  sugeciofj. 

Un  articulo  de  Madrid,  fecha  14  de  Agosto",  parece 
dár  por  perdido  el  negocio  ,  y  se  .explica  en  estos  términos. 

,,Las  novedades  de  Caracas  son  muy  desconsoladoras. 
El  haber  desarmado  los  buques,  que  realmente  epatan 
para  dar  la  vela,  parece  indicar  que  el  Gobierno  ha  aban- 
donado la  intención  de  oponerse  á  las  innovaciones,  de 
ifjfe  son  teatro  nuestras  Colonias.  Ánfi^ua mente  la  Penín- 
sula era  poderosa  en  sus  propios  recursos,  é  hizo  temblar 
á  Ja  Europa,  antes  que  el  descubrimiento  de  America 
hubiese  ministrado  poderosos  medios,  que  suplía  nuestro 
-territorio.  Fsfos  recursos  locales  fueron  despreciados  quans 
do  los  tesoros  del  nuevo  Mundo  alucinaren  á  los  Seceso- 
res  de  Carlos  V.  Nosotros  esperamos  recobrarles  baxo  3a 
-vigorosa  y  sabia  adittiamracion  de  un  Rey,  cuyo  nombre 
és  por  si  solo  un  buen  agüero  para  ia  España.  Tocios  nues- 
tros Monarcas  del  nombre  de  Fernando  dexaron  pos  sí 
una  gloriosa  iticmoiia.  C) 

(*)  En  el  apuro  de  no  encontrar  virtudes  reales  con 
que  ensalmar  al  presente  Monarca ,  los  Españoles  se  han 
dado  A  cierta  Astroiogía  política  ,  y  quieren  sacar  horós- 
copos felices  de  la  ciega  casualidad  de  un  nombre.  Cario. .-4.* 
tiene  igual  derecho  á  ser  reputado  un  gran  Rey  porque  Iq 
fué  el  Emperador  Carlos  5.0,  y  acaso  también  a  exederle 
■en  magnanimidad  y  en  poder  porque  le  precede  en  el  número. 

Tal  es  ia  iqnoranciá  actual  de  los  Españoles  que  hasta 
ignoran  su  misma  historia.  Femando  Rey  de  Aragón  ,  ti- 
tulado el  Católico*  unió  Id  Monarquía  Esj-anola  por  su 
casamiento  con  Isabel  Reijna  de  Castillo  \  el  descubrimiento 
de  América  realizado  en  su  tiempo  ni  es  debido  á  su  sa- 
biduría ,  ni  á  sus  proyectos  elevados:  él  no  és  notable  en 
quanto  Rey  sino  por  sus  intrigas  para  exaltar  el  inftuxo 

2. 


76  . 

c/.f  /¡a  Corona.;  ñor  haber  despojado  d  ios  Barones  de  sus  de- 
rechos sobre  las  tierras;  por  haber  tnido  al  Solio  el  empico 
de  gran  maestre  de  las  fres  órdenes  militares;  y  ultima» 
me  nte  vor  haber  sostenido  el  establecimiento  de  la  Santa 
Hermáadad  con  el  ánimo  de  contener  á  la  nobleza.  Se  le 
llamaba  en  España  el  Sabio,  ei  Prudente:  en  Italia  el  Pia- 
doso, en  Francia  y  Londres  el  Pérfido,  y  ron  razón;  por 
que  engañó  á  su  yerno  Juan  A'bret  ,  Rey  de  Navarra  ,  á 
Luis  12  Rey  de  Francia;  al  Rey  de  Ñapóles,  á  los  Vene- 
cianos ,  y  á  los  Papas ;  haciendo  principalmente  servir  la 
buena  fe  de  su  yerno,  y  de  Hénríque  8  °  para  asegurarse 
en  ¿a  usurpación  del  Reúno  de  Navarra  con  las  mismas 
tropas  que  había  sacado  de  los  ¡agieses  vaso  el  pretexto  de 
recuperarles  la  Cayena  ;  y  en  que  estaba  siempre  muy  lexos 
de  pensar.  La  historia  nos  representa  á  este  Monarca  como 
de  un  carácter  suspicaz,  ,  y  poco  generoso  :  ello  es  cierto 
que  después  de  la  muerte  de  su  esposa  Isabel  ,  su  manejo 
exasperó  hasta  ¿a  desesperación  á  iodo  el  Re  y  no  de  Casti- 
lla ,  y  también  lo  es  que  sus  intrigas  para  retener  el  Go- 
bierno de  este  Estado  contra  la  decidida  voluntad  del  Pue» 
blo  hacen  poco  honor  á  su  administración  y  á  sus  princi- 
pios. Para  convencerse  de  quien  era  este  personage  basta 
saber  que  por  conservaría  Regencia  de  Castilla  se  precipitó 
hasta  el  extremo  de  querer  privar  á  su  misma  hija  y  á  sa 
posteridad  del  Cetro  ,  cometiendo  así  una  traición  tan  no- 
table contra  los  sentimientos  déla  naturaleza.  Se  parece  et  ac* 
tual  Fernando  en  sus  operaciones  ó  solo  en  el  nombre  al  pri- 
mero ? 

Femando  6.°  no  tubo  otro  mérito  que  haber  seguido 
el  sistema  de  su  Padre  Felipe  $.°  en  aumentar  ¿a  Marina 
Española.  En  su  tiempo  se  construyeron  á  una  ve77  doce  na~ 
vi  os  en  el  Arsenal  del  Ferrol ,  y  se  abrieron  también  escue- 
las de  diseño,  mecánica,  é  hidráulica.  Quiso  conservar  la 
pavT  con  las  Naciones  de  la  Europa  ,  y  esta  es  su  gloria  ,  pero 
no' pudo  conseguirlo  al  menos  por  el  espacio  que  la  Nación 
necesitaba  para  reponer  sus  quebrantos-,  y  su  memoria  se 
ha  perpetuado  entre  sus  Vasallos  únicamente  porque  no  se 
pagaron  sus  deudas* 

Es  bien  singular  que  después  de  las  recientes  convuU 


siones  los  Btjffiñoles  se  acuerden  de  /os[¡Reyc:  que  fcffoti- 
qarirn  tos  Pueblos  .,  y  olviden  ó  óquetté%  que  fueron  castiga- 
dos -¡m  la  justicia  Nacional  por  haber  faltado  á  sus  Cebe- 
res.  A  Juan  le  negó  la  obediencia  el  Principado  de  ta- 
tüluñet ,  anexo  entonces  A  la  Corona  de  Aragón  ,  y  junto 
con  su  posteridad  fué  declarado  indigno  del  trono.  ,>Por  la 
mkmá  época  Qdice  Robertson)  la  indignación  de  la  nobleza. 
Castellana  contra  la  débd  y  desordenada  administración  de 
Henrique  4.0  ta  induxo  á  combinarse  contra  él:  se  abrrogó 
como  uno  de  les  privilegies  correspondientes  á  su  orden  el 
derecho  de  juagar  y  sentenciar  á  su  Soberano  ,  y  para  que 
el  exercicio  de  este  poder  fuese  tan  público  y  solemne como 
su  pretensión  era  atrevida,  citiron  toda  la  nobleza  de  su. 
partido  á  que  compareciese  en  Avila.  Un  teatro  espaciosa 
se  erigió  en  una  llanura  dentro  de  los  muros  de  la  Cindadi 
una  imagen  que  representaba  al  Rey  fué  cele  cada  sobre  el 
trono,  adornada  de  los  vestidos  Reates,  con  una  corona  en 
su  cabera ,  un  cetro  en  su  mano  ,  y  ta  espada  de  la  justi- 
cia ceñida  al  cinto.  La  acusación  contra  el  Rey  se  leyó ,  y 
ta  sentencia  de  deposición  fué  pronunciada  en  presencia  de 
una  numerosa  asamblea.  Al  concluir  el  primer  articulo  del 
cargo ,  el  Arzobispo  de  Toledo  avanzó  ,  y  quitó  ta  corona 
de  la  cabera  de  la  imagen  ;  al  fin  del  segundo ,  el  Conde 
de  Placeada  le  arrancó  la  espada;  al  fin  del  tercero  el 
Conde  de  Benevenlo  la  despojó  del  cetro  ;  y  en  el  ultimo 
D.  Diego  topes;  de  Stuniga  ¡a  derribó  del  treno.  En  el 
mismo  instante  D.  Alfonso ,  hermano  del  Rey  ,  fué  ea  lu- 
gar suyo  proclamado  Rey  de  Castilla  y  de  León:' 
(Nota  del  Editor  de  Bueüos  Ayfes. ) 

Quando  la  America  del  Norte  declaró  su  indepen- 
dencia ,  Jos  trece  Estados  en  que  entonces  estaban  divíí 
didos  aquellos  Pueblos,  contenían  poco  más  de  dos  millo- 
nes y  medio  de  habitantes.  En  1794  la  población  habia 
crecido  á  cerca  de  quatro  millones  ,  y  en  el  ultimo  cerso 
en  1807  se  hallaron  mas  de  seis  millones;  y  el  Gobierno 
con  una  renta  de  más  de  diez  y  seis  millones  de  pesos, 
que  excedía  en  mucho  a  lo  que  se  necesitaba  para  los 
gasios,  y  que  se  cobraba  en  taxas  tán  benéficas  á  la  in- 
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(Insería,  que  na  se  juzgó  conveniente  dbmianirlal  pn&t© 
efii  ei  producto  fuese  mayor  que  lo  preciso.  La  e?*  por  ra- 
ción pagaba  cíe  cien  millo  tes  par  aíe& 

Tan  rápidas  &n  los  progresos  que  ha  ce  a  Ies  Puebios 
que  aseguran  su  libertad.  Un  Jucho  verdaderamente  no- 
table ,  y  no  menos  cierto,  es  que  la  A*nerica  de!  Norte 
después  su  independencia  há  dado  más  provecía,©  a  te 
Inglaterra  qoe  qnando  le  estaba  sugeta.  Por  meco  del 
CoWrcio  la  Gran-Bretaña  ha  sacado  de  aquellos  habitan- 
tes más  dé  veinte  y  siete  millones  de  pesos,  quando  en  tiempo 
de  su  dominación  sus  productos  apenas  llegaban  á  diez. 

En  Jos  ultimo?  pensamientos  del  Gran  Federico  ,  Rey 
de  Prusía  ,  escritos  por  su  propia  mano  en  Berlín  en  el 
ano  d.j  1786  se  lee  ¡a  observación  siguiente  con  relación 
á  Sos  Obispos  Catoíxos;  un  Prelado  cuya  renta  puede  pa- 
gar y  mantener  á  un  Regimiento  és  una  cesa  que  á  ta 
verdad  no  puedo  comprehender . 

Acabamos  de  recibir  Papeles  Ingleses  hasta  7  inclu- 
sive de  Noviembre  ultimo. 

Vi  en  a  Octubre  2'í  _  La  causa  del  País  és  agitada  en 
este  «jórnenro  por  muchos  buenos  Escritores.  Estos  piden 
la  libertad  é  independencia  de  la  Italia,  Conocen  que  és  im- 
posible que  los  i  tállanos  sean  felices  en  medio  de  ía  m« 
certidumbre  á  que  están  abandonados.  Confian  siempre 
en  la  magnanimidad  de  ios  Soberanos  ,  que  no  debian  te- 
ner otro  obgeto  que  la  felicidad  y  reposo  del  Pueblo  ,  y 
que  no  debían  tratar  á  la  Italia  como  á  provincia  que  se 
divide  enera  conquistadores, 

Viena  Octubre  22  Ll  Articulo  oficial.  — Las  siguientes 
son  las  base§  de  las  variaciones  que  hán  de  tener  iugar 
en  los  limites  de  los  Estados  Francia  tendrá  á  sus  alrede- 
dores pocos  Soberanos,  más  poderosos.  El  estado  de  las 
prese'rife's  posesiones  ,  si  no  se  hán  adquirido  injustamen- 
te, deberá  ser  mirado  como  sagrado— por  que  solamente  Na- 
poleón és  el  que  Irá  dado  y  quitado  sin  consideración  al- 
guna á  la  justicia.  Las  Potencias  que  hán  recibido  yá  in- 
demnización no  tendrán  causa  para  eligir  que  se  Íes  res- 


t.uiren  sus  afiKigBas  posesiones.  Las  autftcíeres  de  ic;,ifo. 
rio  servirán  para  engrandecer  á  los  Soberanos  en  las  ve- 
cindades de  Francia.  Para  execiuar  tsios  cambios  de  mi 
modo  equitativo  ,  las  Provincias  que  se  iucoi'poj  aren  á  Frar.s 
cid  y  que  por  su  anterior  secularización  no  tienen  yá  Prin- 
cipes que  reclamen  sus  antiguos  derechos,  saldrán  aven- 
tajadas. Aquellos  Estados  solamente  se  engrandecerán  cu- 
yo aumento  és  esencialmente  importante  al  bien  de  Ale. 
mantel. 

La  Noruega  se  había  formado  una  Constitución  ,  y 

nombradose  Rey  ;  pero  últimamente  se  há  agregado  á  la 
Suecia.  Un  articulo  del  Moming  Ciironicie  de  7  de  No- 
viembre dice  !o  siguiente, 

Los  Documentes  oficiales  ,  relativos  á  la  Noruega  , 
manifiestan  que  ia  unión  con  Suecia  se  fíá  efectuado  ai 
íin  ;  y  de  este  modo  Bernardotte  há  obtenido  bit  obgeto. 
Por  que  medio  lo  haya  logrado  los  futuros  historiadores 
acaso  lo  detallarán  mejor  que  los  Escritores  del  dia.  Sin 
embargo  és  obvio  á  todos  aquellos  que  contemplan  los 
eventos  que  han  precedido  á  Ja  rendición  de  Jos  bravos 
Noruegos,  que  sí  no  es  por  un  fraude  grosero,  y  la  trai- 
ción más  baxa  ,  no  se  verían  reducidos  á  situación  tan 
humiiJanre.  Su  inhavilidad  para  resistir  los  há  compeíido 
á  abondonar  su  independencia:  pero  és  impcsible  que 
miren  como  ásu  Soberano  escogido  á  aquel  que  tan  solo 
por  actos  de  fuerza  militar  há  ganado  la  preferencia.  E! 
puede  continuar  gobernando  el  País,  pero*  ja-más  reinará 
sobre  los  corazones  del  Pueblo. 

Mr,  Caiining  há  sido  nombrado  por  parte  de  S.  M.  B» 
Embaxador  en  Lisboa —>  Esto  prueba  que  la  Corte  del  Bra- 
sil al  fin  se  removerá  á  su  antiguo  asiento. 

Madrid  Octubre  22_EI  Rey  há  expedido  una  Cir- 
cular al  Clero  ,  exigiendo  sus  esfuerzos  para  oponerse  á 
la  corrupción  de  Jas  costumbres,  que  según  se  aíe^a  pre- 
valece en  conseqiiencia  de  los  desordenes  de  /a  guerra  , 
y  Ja  licenciosidad  de  los  exércitos- 

Corrc  un  rumor  de  que  cJ  General  Castaños  há  sido 
arrestado. 

Vaíladolid  Octubre  20  —El  Duque  de  Sn.  Carlos  há 


no 

raslgttddé  su  e  mofeo  de  Ministró  de  Estado  aí  Sr,  Gardú> 
qiií.  Los  miembros  de  las  Cortes  que  hán-ienido  U  buena 
forcima  de  escapar  de  Jas  persecuciones  á  que  estaban  ex- 
puestos, serán  embijóos  a  ias  Colonias. 

Vüiladolid  Octubre  2a-  Nadie  creerá  que  h  Ha  vana 
se  ha  declarado  independiente  ,  segua  corre  en  España. 

Dos  Dimisiones  de  Tropas  aán  salido  de  Castuia  pa- 
ra  Navarra» 

Los  miembros  de  fas  Cortes,  que  hán  escapado  de  lm 
persecuciones  que  sufrían,  pasaián  para  las  Colonias, 

B  U  E  N  O  3  -  A  Y  RE  S . 
Con  fecha  de  19  de  Enero  ultimo  se  insinuó  al  Ca- 
bildo de  esia  Capital  Ja  ex  t  raheza  que  había  causado  ai 
Director  Supremo  el  que  de  aigun  tiempo  á  eua  parre  se 
hubiese  omitido  la  costumbre  de  que  ios  ¡unos  de  las  es- 
cuéías  as  ¡sí-i  n  á  cantar  la  marcha  patfiotisa  al  pie  de  la 
Piraaiids  1  en  las  tardes  de  "¡os  jueves  como  estaba  manda- 
do ,  y  Se  recordó  el  cumplimiento  exácto  de  esta  disposición 
saludable  que  tanto  ayuda  á  formar  ei  carácter  patncii* 
co  de  la  jubentnd  ,  y  dá  un  nuevo  interés  á  esos  Hym- 
nos  de  la  libertad  que  repite  coa  los  hombres  de  Codas 
las  edades  la  tierna  inocencia. 

En  el  caso  que  los  recursos  del  País  no.  fuesen  bastan- 
tes para  sostener  \á  presente  contienda  ,  deberán  nuestros 
Pueblos  desistir  de  la  guerra? 

Si  se  habla  comparativamente  de  las  fuerzas  de  estas 
Provincias  ;.:j*u  sostener  su  libertad,  y  las  que  la  Metro* 
poli  es  capaz  de  emplear  para  subyugarlas ,  el  caso  no  pue- 
de ir.  ese  mar  ai  m.o  ra  mido  campo  aigun  o  de  duda.  La 
E^a-J  está  en  el  día  como  un  esqueleto  abandonado  por 
los  imerbos  á  causa  de  su  incapacidad  de  ser  devorado;  y 
las  d;ficiliádes  de  ana  guerra  que  va  á  hacerse  á  una 
ráa  gran  distancia  ,  cayo  exko  por  su  naturaleza  misma 
és  ¡nciettisimo.,.  cuyas  ventajas  succesivas  están  en  el  más 
obscuro  problema  ,  y  para  la  quai  no  se  presenta  ya  ua 
punto  de  apoyo  en  la  posesión  de  Montevideo ,  colocan 
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tiü  duda  á  ios  Patriota*  del  Rio  de  ía  Plata  en  la  seguri- 
dad mas  completa. 

Pero  si  considerando  en  abstracto  los  saciificios  que 
el  estado  de  guerra  requiere,  hubiese  alguno  que  desee 
la  paz  ,  entonces  la  qüestion  debería  resolverse  por  esta: 
¿que  ventajas  puede  proporcionar  la  España  á  estos  Pie» 
blos :  en  caso  de  rendidos  qne  caudales  nos  embiarian  de 
la  Península  paia  reparar  nuestras  perdidas? 

Baxo  codos  respectos  la  suerte  de  estas  Posesiones  es- 
tá yá  decidida.  Una  expresión  mística  dice  que  fuera  de 
la  Iglesia  no  hay  salvación  :  usando  pues  de  este  lengua*» 
ge  podremos  decir  que  fuera  de  la  guerra  no  hay  vida. 
Es  necesario  continuarla  ó  dexar  de  existir. 

Aun  suponiendo  que  la  España  se  hallase  en  otras 
circunstancias,  y  que  sus  recursos  fuesen  mayores  que  los 
que  podemos  oponerle  defendiéndonos  en  nuestro  mismo 
territorio  ;  entonces  deberíamos  apelar  á  aquellos  medica 
que  ningún  enemigo  há  podido  hasta  ahora  vencer»  Car- 
tago  sostenida  por  la  Opulencia  hizo  la  guerra  contra  la  po- 
breza romana,  y  en  esto  mismo  halló  su  desventaja;  porque 
como  lo  nota  un  gran  Político,  el  oro  y  la  plata  se  ago- 
lan ,  pero  la  virtud  ,  la  constancia  ,  ¿a  fuerza  ,  y  la  pobrera 
no  se  agotan  jamás.  _____ 

De  aquí  adelante  quantío  ios  puntos  de  que  Medite- 
mos tratar  no  merezcan  una  discusión  sería,  pero  tj (Ve  no 
obstante  sea  conveniente  presentarlos  al  Público  ,  usare- 
mos del  método  que  también  se  practica  en  Europa,  de 
rransmiriílos  á  la  inteligencia  de  nuestros  Lectores  por 
medio  de  capítulos  sueltos,  que  aunque  tomados  separada- 
mente podrían  alguna  vez  parecer  sin  obgeto  ;  reunidos 
todos  resultarán  de  Jifia  importancia  general  paita  SQste* 
ne*  el  espíritu  de  nuestros  Pueblos,  y  recordarles  .sus  in» 
teresés  y  sus  derechos.  Empezemos. 

ESPAÑOLES  MARRANOS. 

Todos  saben  el  motivo  de  llamar  en  la  América  á 
los  Españoles  Europeos  con  el  epitecto  te  Godos  y  Sorra- 
ccüos  >  porque  estas"  Naciones  dominaron  á  la  Península 
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<■  \<ñ  enteros ;  p°ro  tío  es  tán  Sabido  eí  origen  de  l'kmár- 

io<¡  í\T  irranoí ,  cort  cuyo  íitnio  son  también  conocidos  ta 
p pa.  .    y  ;)dir3  que  qo  se  atribuya  á  arbitrariedad  el 
.  .i  los  Empanóles  coa  ran  sobresaliente  dictado  , 
ios  preciso  declarar  á  nuestros  Lectores  que  la  voz 
de  Marranos  há  provenido  de  los  freqüentes  matrimonios 
de  los  Cristianos  con  los  Moros. 

Según  la  historia,  los  Moros  en  el  Siglo  12  pasaban 
rodabía  por  una  Nación  muy  superior 'en  el  concepto  de 
los  Españoles:  estos  tenían  á  mucho  honor  el  unirse  con 
ellos  ,  y  eran  muy  freq Lie nr.es  los  matrimonios  de  Españo- 
les con  Mahometanas,  aún  sin  escrupulizar  en  que  se  hi- 
ciesen 6  no  cristianas;  pues  ni  consta  que  Zaída  hija  de 
Benadad  Rey  Moro  de  Andalucía,  y  esposa  de  A:fon?<o  ó.° 
primer  Rey  de  Castilla,  abrazase  el  Cristianismo  :  machos 
de  sus.  nombres  son  Mores,  como  eí  de  Rodrigo;  y  de 
aquí  proviene  dice  el  genio  del  Siglo  18  en  su  ensayo 
.sobre  el  espíritu  y  eostuoihres  de  las  Naciones,  que  se 
llame  á  ios  Españoles  Marranos. 

Establecimiento  Literario. 
Tene  rlos  la  satisfacción  de  anunciar  al  Público  el  é$* 
tableciiniento  de  ana  Academia  teorico-practica  de  Leyes  i 
día  vá  á  ser  montada  sobre  los  modelos  de  las  acreditadas 
en  esta  misma  facultad  de  las  Ciudades  de  Santiago  de 
Chile  ,  y  de  Chaquiqaca :  su  instituto  es  cultivar  metó- 
dicamente y  por  principios  la  jurisprudencia  ,  estimulando* 
y,  proporcionando  á  los  ¡dueles  que  la  profesan  el  estudia- 
practico  de  ios  derechos ,  y  la  expedición  en  los  negocios 
forenses  y  estilos  que  deben  reglarlos,  Su  plan  aunque  tan 
levemente  bosquejado  es  vastísimo,  y  las  ventajas  que  pro- 
mete tan  notorias  que  nos  releba  del  empeño  en  demostrar* 
las.  hl  Supremo  Director  que  se  ha  propuesto  dispensar 
to.by  el  valor  de  su  influxo  á  tan  inportante  establecimien- 
to autoriza  el  interés  que  quieran  consagrar  ¡os  dudada» 
nos  Patriotas  para  promover  sus  adelantamientos  poniendo 
su  nombre  á  la  cabera  de  una  Suscripción  voluntaria  para 
consultar  los  primeros  y  mas  indispensables  costos  que  ha* 
ijan  de  invertirse  en  su  plantificación.  Aquí  es  donde  loca 
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á  m  generosidad  acreditarse  de  ilustrada  ,  y  úl  ínteres  pro* 
tur  que  no  siempre  está  reñido  con  las  luces.  El  Dr.  D.  Ma- 
nuel Antonio  Castro  ,  Vccál  de  la  Cámara  de  apelaciones 
y  primer  Director  de  la  Academia  está  facultado  para  re- 
cibir el  favor  de  los  Suscriptores ,  destinando  al  mismo 
efecto  la  persona  que  mas  fuere  de  su  agrado. 

No  querernos  dexay  pasar  esta  ocasión  sin  recordar  á 
los  Pueblos  los  adelantamientos  que  deben  tocios  Jos  ra» 
«os  á  la  administración  de  les  Americanos,  y  el  nuevo  tit  uIq 
que  hán  adquirido  estos  al  suelo  de  su  nacimiento  fertilizan- 
dolo  con  sus  tf  afea  jo*.  Desde  que  hubo  una  audiencia  en  Bue- 
nos-Ay  res  debió  haber  una  Academia  de  practica  foren- 
se :  ¿pero  que  cuidado  les  daba  á  los  Oidores  de  que 
los  Abogados  fuesen  ilustrados ? El  Gobierno  Patrio  cono- 
ciendo la  necesidad  de  un  establecimiento  tan  importan- 
te vá  á  realizarlo  en  medio  de  ios  peligros  ,  y  qnando  pa- 
rece que  las  grave?  atenciones  de  una  guerra  obstinada  no 
le  permitían  distraherse  á  otros  objetos-  ¿  V  aun  se  pre- 
guntará sí  debemos  ser  independientes  por  las  leyes  debna- 
jratuleza  y  de  la  sociedad?  ¿No  debería  resentirse  todo 
el  Universo  de  que  hubiese  tina  región  de  hombres  gober* 
nada  por  Uranutanes?  Yo  perdería  el  seso  si  descendiera 
á  hacer  aplicaciones.  Entre  tanto  abran  los  ojos  ios  cari» 
largos,  y  discurran  que  quando  una  casa  está  en  litigio, 
el  que  se  halla  en. vísperas  de  perderla,  ó  lo  recela,  no 
tiene  Ja  manía  de  esmerarse  en  luciría  y  repararla  £ara  tAue 
•tros  la  disfruten. 

Extracto  de  mu  Párrafo  de  laGazeta  Numero  105  del 
Hio  de  jafteiro 

Rio  de  Janeiro  31  de  Diciembre  de  iSi^ 

Por  orden  superior  publicamos  lo  siguiente. 
Habiendo  llegado  á  estaCo¡íe  Pedro  José  Correa  Vicm- 
124,  Capitán  del  Bergantín  Buena'Union  ,  que  venia  di  €a~ 
binda  para  este  Puerto,  con  cargamento  de  Esclavo'*  ,  se 
ha  verificada  el  kech.0  ,  que  constaba  haberle  acontecido  , 


encontrándose  en  h  altura  de  3.0  40/  ladead  Snd,¿? 
iq. '  al  Esre  ,  de!  Rio  janeyro  coa  dos  Fragatas  ríe  guerra  In* 
¡ilesas  ,  /Y/Vj^  ,y  Laurel ,  las  quales  arbolaron  baniera  Ame- 
rican i  que  afirmaron  con  un  cañonazo,  y  siempre  conser- 
varon; ye!  Comandante  de  'a  Nicjer  ¡Pedro  Raínut ,  man- 
dó visitar  dicho  Bergantín  ,  y  lo  apretó  ,  metiéndole  abor- 
do un  Teniente  ,  dos  Guardias  Marinas  y  diez  marineros  , 
ordenándoles  que  siguieran  viage  para  Sierra  Leona.  El 
Capitán  Portugués  se  resolvió  pasados  dos  días  ,  á  atacar  los 
aure?¿dore;  ,  para  salvar  la  propiedad  que  le  había  sido 
contada  ,  y  en  efecto  consiguió  subyugarlos.  El  procedi- 
miento criminoso  de  aquel  Comandante,  movió  a  S.  E.  el 
Ministro  de  Inglaterra  ,  y  á  S.  E.  ei  Almirante  Dixon  ,  á 
manifestar  inmediatamente  á  S,  A.  R.  su  sentimiento  por 
este  hecho  tan  escandaloso  ;  y  el  Almirante  declaró  que 
la  única  circunstancia  que  modificaba  su  pesadumbre,  era 
que  el  susodicho  Comandante  no  pertenecía  á  !a  división  ba- 
sco sus  ordenes.  S.  A.  R.  impelido  de  su  Real  Magnanimi- 
dad ,  mando  luego  entregar  la  tripulación  prisionera  ,  lo 
¡q'ne  el  Enviado  de  S,  M  8,  no  tardó  en  agradecer  por 
liiia  nota  la  mas  expresiva  sobre  la  nobleza  de  esta  acción  , 
y  sobre  la  atención  que  ella  merecía  en  el  animo  de  S.  A.  R, 
el:  Princepe  Regente  del  Reino-Unido  y  al  mismo  tiem- 
po declarando  el  procedimiento  humano  y  ciudadoso  coa 
¡que  se  portó  el  Capitán  del  Bergantín  con  la  tripulación 
qne  subyugó.  S.  A.  R.  reconociendo  en  efecto  que  el  di- 
cho Capitán  se  portó  en  ¡as  circunstancias  en  que  esru- 
bo  ,  no  solamente  coa  valor  ,  pero  con  civil  generosidad-, 
privándose  de  comodidades  ,  para  proveer  al  buen  trato  de 
aquellos  prisioneros  ,  £né  servido  promoverlo  al  puesto  de 
Teniente' de  Fragata  cíe  La  Real  Armada ,  por  Decreto  de 
so  del  corriente  mes. 

AVIVO,  La  quinfa  y  barraca  del  finado  D.Juan  Antonio 
Léxica  s¿  béade  ó  alquila  ;  quien  quisiere  verificar  una  ú 
otra  acti&n  ¡me;h  tratar  coli  Dona  Rosa  de  ¿a  7 orre  ,  Viu- 
da y  A'vacéa  de  dicho  jinado.  \ 
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LIBERTAD  POLITICA  Y  CIVIL. 

En  todas  parces  se  habla  de  libertad,  pero  en  este  plin- 
to tomo  en  otros  parece  suceder  Jo  que  con  ios  rumores 
populares,  que  mas  se  de  figura Q  á  proporción  de  que  se 
extienden.  Si  la  libertad  se  entiende  por  una  cbsoluta 
franqueza  para  hacer  cada  individuo  lo  que  mas  conven- 
ga á  sus  intereses,  á  sus  necesidades,  y  sus  caprichos, 
mientras  los  hombres  permanecen  todavía  en  sociedad 
vendrían  por  lo  mismo  á  ser  esclavos.  En  las  selvas  és 
Tínicamente  donde  el  hombre  puede  gozar  de  este  privi- 
legio salvage.  Pero  puede  esperar  al  1  alguna  cosa  de  la 
afección,  benevolencia,  y  reíacioües  de  los  demás  seres 
qve  llevan  su  figura?  Sin  pactos  formad*  s  con  el  resto 
de  id  especie,  c  con  cirrto  número  de  ella  que  habita  de- 
terminada clase  de  Pueblos  yCiídades,  ti  hombre  es 
cierto  que  no  snf'e  rest ricci'Hi  biguna  ;  careie  de  toda 
obligación,  y  en  el  resorte  de  sus  operaciones  solo  se  a  - 
Vierte  e!  impulso  de  su  pasión  y  sus  dc^eu.  Pero  ci  resto 
f  ebrero  tiúm.  \  11. 
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de  su  especie  está  tan  desprendido  de  é!  como  él  mismo 

lo  está  de  los  demás  hombres.  Entregado  á  sus  propias 
fuerzas  no  alcanza  mas  sino  aquello  que  estas  le  ofrecen. 
Nada  debe  á  los  oaoss  pero  tampoco  tiene  cosa  ninguna 
*que  esperar.  En  fia  por  no  exponerse  á  que  los  demás 
obren  con  él  á  su  mero  antojo,  es  que  reducido  á  socie- 
dad se  conviene  á  moderar  el  suyo,  y  lo  sujeta  á  reglas 
conocidas  y  reciprocas. 

La  libertad  civil  se  entiende  aquel  estado  en  que  el 
hombre  no  es  comprimido  por  ninguna  Ley  sino  aquella  que 
conduce  en  gran  manera  á  la  pública  felicidad.  Explanan- 
do esta  difinicion  e!  eminente  Filosofo  Político  de  que  la 
liemos  tomado  nota  muy  bien  que  quando  hacérnoslo 
que  queremos  usamos  de  la  libertad  natural ;  mas  quando- 
hacemos  lo  que  queremos,  y  esta  voluntad  es  conforme 
al  interés  de  la  Comunidad  á  que  pertenecemos,  enton- 
ces és  que  propiamente  disfrutamos  de  la  libertad  civil  > 
es  decir,  de  aquella  sola  libeitad  que  debe  desearse  efi 
un  estado  de  sociedad  civil. 

Reducidos  los  hombres  á  vivir  en  Ciudades  >  las  mis- 
mas relaciones  que  existieron  a3  principio  entre  las  Fami- 
lias se  extendieron  poco  á  poco  á  muchas  Poblaciones;  y 
de  aquí  nacieron  esas  grandes  asociaciones  donde  reina 
uq  mismo  interés,  una  estrecha  unión,  y  un  mismo 
lenguage  que  las  constituyen  en  lo  que  se  llama  Nación 
ó  Estado. 

Por  consiguiente  determinados  á  explicar  en  que  con- 
siste la  libertad  en  sus  diversas  modificaciones,  hemos  re- 
ducido la  definición  anterior  á  un  término  oras  limitado. 
Por  libertad  política  entendemos  la  libertad  de  la  Na- 
ción: libertad  civil  llamamos  la  libertad  del  Ciudadano» 


(*)  William  Paley  en  sus  principios  de  Filosofía  moral 
y  política.  DJos  obligamos  á  presentar  en  lo  succesivo  á 
nuestros  Lectores  algunos  extractos  de  este  estimable  Tra+ 
tadista* 
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La  primera  consiste  principalmente  en  la  independen- 
cia de  la  Nación.  Las  conquistas  y  la  ambición  suelen 
trastornar  los  Estados,  y  de  muchos  cuerpos  formados  ya 
para  existir  separadamente,  consignen  levantar  uno  sc!o. 
Basta  esta  desgracia  para  que  un  Pueblo  dexe  de  ser  li- 
bre: y  cowo  aquel  que  cae  en  la  dominación  de  un  fue* 
hlo  diferente,  tenía  ya  intereses  diversos,  su  situación  és 
muy  violenta. 

Es  son  todo  necesario  observar,  que  esclavizada  la 
Nación  puede  todavía  e!  Ciudadano  continuar  en  su  liber- 
tad. De  esto  és  exemplo  bien  palpable  en  nuestros  días; 
la  Irlanda,  cuyo  Reyno  por  su  unión  con  la  Inglaterra 
dejó  en  realidad  de  ser  libre,  y  bien  que  desde  la  celo*» 
bre  reunión  de  su  Parlamento  ,  se  haya  acercado  más  á 
la  dignidad  que  había  perdido  ,  las  restricciones  que  pesan 
sobre  ella  deben  recordarle  lo  que  le  queda  todavía  por 
recuperar.  Más  como  allí  gobiernan  las  leyes  Inglesas, 
resulta  de  aquí  que  el  Estado  solo  padece  ¿  pero  que  el 
Ciudadano  és  libre.  Lo  mismo  sucedía  a  poco  menos  con» 
los  Estados  Unidos  de  America,  antes  de  su  separación; 
y  la  liberalidad  del  Gobierno  Británico,  que  no  podía 
alcanzará  tratar  á  sus  Colonias  como  á  la  Metrópoli,  no  dis- 
crepaba en  respetar  los  derechos  privados.  Por  el  contrario 
la  España  que  tiranizaba  una  gran  parte  de  la  America,  opri- 
mía taipbien  al  Ciudadano,  fuese  por  que  las  leyes  que 
habia  dictado  á  sus  Colonias  debian  producir  este  horro- 
roso efecto ;  ó  por  que  no  teoiendo  otras  mejores  para 
consigo  misma  no  podia  comunicar  lo  que  ella  no  goza- 
ba —  circunstancia  que  demuestra   la  diferente  natura- 
leza de  la  lucha  de  ambo?  Colonos  conrra  sus  respectivos 
Señores.  Los  primeros ,  aunque  con  sobrarla  jusricia,  pelea- 
ron solo  por  la  libertad  del  Estado:  los  de  la  America  del 
Sud  combaten  por  ella  también,  pero  además  aspiran  ala 
libertad  civil,  que  baxo  el  yugo  de  sus  antiguos  opresores 
no  pudieron  disfrutar  jamás. 

Desde  luego  son  extremadamente  graves  los  males 
que  pesan  sobre  una  Nación  quando  pierde  su  indepen; 
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denciá.  Sugefa  entonces  á  un  Soberano  ,  cuyos  seririmien; 
tos  iex  js  de  ser  los  de  un  Padre  acia  sus  lis] os ,  se  din» 
gen  solo  á  consolidar  su  dominio,  fluctúa  miseiablemente 
entre  la  iodeferencía  y  la>  desconfianzas  de!  Principe.  Sus 
lentas  ifafi  á  engrosé  el  poder  del  misino  que  ¡a  op.ime: 
las  gue  ras  que  ha  de  sostener  ,  dictadas  solo  por  el  interés 
ó  el  capricho  de  la  Metrópoli,  no  le  producen  ventaja 
alguna  :  los  honores  y  premios  se  distribuyen  con  parcia» 
Üdad  ;  los  recursos  son  lentos;  y  hd?ta  el  riesgo  de  una 
cesión  contribuye  á  empeorar  sus  destines,  haciendo  más 
incierta  su  suerte. 

Nótese  aquí  que  la  España  no  satisfecha  con  estos 
medios  de  tiranizar  sus  Colonias,  atacaba  también  la  ií» 
¿ertad  civil  de  estos  Pueblos :  por  que  los  Colonos  no 
tenían  p3rte  en  su  legislación,  y  por  que  las  restriccio- 
nes en  punto  a  comercio  ,  los  despojaban  de  la  libertad  de  in- 
dustria ,  que  és  uno  de  los  más  sagrados  derechos  que  corres- 
ponden  al  Ciudadano.  Esta  digresión  no  puede  pafecer 
inconducente  á  quaíquiera  que  desee  seguir  la  historia  de 
los  abusos  del  poder  ,  tanto  más  digna  de  atención  en  un 
País  que  por  trescientos  anos  há  sido  el  blanco  de  las  ve? 
xaciones  más  crueles; 

Para  bo!ver  á  nuestro  asunto  ,  debemos  expresar 
que  por  grandes  que  sean  los  males  indicados,  no  hay 
comparación  con  los  que  sufre  un  Pueblo  donde  no  ha/ 
libertad  civil, 

Los  derechos  del  Ciudadano  consisten  en  el  libre  usa 
de  sus  propiedades  y  de  su  industria  :  en  sér  protegido 
por  la  autoridad  general:  por  ultimo,  en  que  se  le  admi- 
nistre con  imparcialidad  la  Ley.  Por  consiguiente  la  recta 
administración  de  justicia,  como  que  de  ella  depende  el 
honor  ,  la  vida,  y  la  fortuna  del  Ciudadano  és  lo  que  más 
incer  sa  al  individuo  en  el  estado  de  sociedad. 

Quando  un  Pueblo  há  llegado  á  establecer  un  Gobier- 
no pro  j\o  ,  como  há  sucedido  felizmente  yá  entre  noso- 
tros, su  libertad  estriba  casi  enteramente  en  el  manejo 
de  los  Jueces.  Un  siglo  acaso  pasará  sin  que  al  Gobierno  se 


le  ofrezca  una  qüesíion  de  que  se  deribe  la  buena  ó  mala 
suerte  de  las  Provincias  que  le  están  encargadas.  Si  en  Id 
presente  guerra  pone  en  movimiento  quaiuos  reclusos  es- 
tán á  s¡h  alcanv.cs  para  rechazar  a  nuestros  contrarios; 
si  ..onsulta  por  tocios  medios  /a  seguridad  dd  Estado  ,  y 
por  otra  paste  no  usurpa  las  atribuciones  dtl  poder,  des- 
fruyendo  lo  que  prescriye  la  actual  Constitución  que  nos 
rige  ,  él  há  llenado  sus  deberes.  Por  el  contrario  ,  la  !i- 
bejtad  civil  á  cada  paso  es  atacada  por  la  Administración 
judicial  ,  si  los  Jueces  són  corrompidos  :  y  el  Ciudadano  en 
cada  momento  de  su  vida  puede  perder  sus  bienes  y 
su  honor;  puede  en  ña  *ér  arrastrado  á  un  cadahalso  in- 
fame por  ia  vicie ncia  de  un  Magistrado  prevaricador. 

Hechernos  Ja  vista  un  poco  atrás,  y  consideremos  los 
días  tenebrosos  que  pasa  flaca  en  eJ  antiguo  despotismo. 
Oidores  ignorantes,  embiados  de  la  Península  á  hacer  su 
fortuna  privada  á  expensas  de  la  misma  justicia  ,  eran  Jos 
administradores  de  ía  Ley  ,  ó  por  mejor  decir ,  eran  Ia  Ley 
en  aquellos  tiempos  lamentables.  Su  prostitución  Jos  ha- 
bía elevado  á  sus  cargos,  y  ella  soJa  los  sostenía.  Sus  ar- 
bitrariedades eran  oráculos  de  que  no  era  prudente  ni  aun 
licito  apelar.  Si  un  miserable  era  oprimido  ,  aun  el  desaho- 
go de  la  quexa  le  era  vedado.  Amándose  á  si  mismo  él 
debía  todavía  respetar  la  mano  que  lo  sacrificaba,  para 
no  exponer  su  seglaridad  á  nuevas  injurias.  Esos  abomina- 
bles Jueces  después  de  vender  la  justicia  en  esos  mercados 
tapizados  que  titulaban  tos  Estrados  del  Tribunal ,  salían  des- 
pués á  consumar  el  insulto  del  Ciudadano,  mostrando/e 
desde  su  coche  los  bastones  que  cargaban  como  insignia 
de  su  poder  abominable.  Ved  aqui  hasta  doode  puede  apu- 
rarse la  paciencia  de  un  Pueblo,  y  Jo  sumo  de  la  opre- 
sión á  que  puede  llegar.  Provincias  Unidas  que  á  costa 
de  tanta  sangre  derramada  habéis  probado  que  deseáis 
vuestra  libertad!  Velad  siempre  sobre  Ja  conducta  de  los 
Jueces:  no  olvidéis  lo  que  sufristeis  de  los  antiguos :  exá- 
minad  la  de  los  presentes  :  juzgad  ,  y  comparad, 
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CORRESPONDENCIA. 

AL    SEÑOR    EDITOR    DEL  INDEPENDIENTE. 

Buenos-Ayres  Febrero  2  de  1 81 5. 

Muy  Señor  mío;  Hoy  por  la  primera  vez  hé  visto 
el  prospecto,  y  quaírD  números  del  nuevo  pupci  intitu* 
lado  El  Independiente  \  y  suplico  me  sea  permitido  feli- 
citar á  Vd.  y  á  su  país,  sobre  la  aparición  de  esta  obra, 
Can  eminentemente  calculada  para  promover  ei  interés 
general. 

Haber  nacido  yo  en  la  Isla  de  !a  Gran-Bretaña,  en 
donde  generalmente  se  cree  que  n©  puede  existir  verda- 
dera libertad,  sin  Imprenta  libre,  me  hace  presagiar  mi 
feliz  resultado  ,  quando  ía  veo  establecida  en  esta  parte 
del  Nuevo  Mundo:  lo  que,  junto  con»  la  elevación  á  la 
Suprema  Magistratura  de  un  Joven  guerrero,  de  esclare- 
cido mérito,  asegura  su  independencia,  y  hace  ver  ai 
Mando  entero  la  liberalidad  de  sentimientos  poseídos  por 
aquellos  que  administran  su  Gobierno. 

Señor  Editor:  Vd.  tubo  la  bondad  de  ofrecer  su 
papel,  para  publicar  en  él  qualesquiera  ocurrencia  de. 
sité  lectores;  en  este  caso  suplico  á  Vd.  se  sirva  insertar 
la  adjunta  Gaita,  que  há  aparecido  en  todos  los  papeles 
públicos  de  los  Estados  Unidos,  y  es  probable  sea  vista 
en  Europa. 

Parece  que  este  libelo  infamatorio  sobre  eí  carácter 
Inglés,  fué  escrito  en  Buenos-Ayres  un  año  hace;  y  por 
sti  estilo  y  eí  obgeto  de  que  trata  ,  que  su  Autor  es  de 
North- América.  Yo  podría  hacerle  cargos  legales  $  pero 
soy  de  opinión,  que  el  mejor  modo  de  castigar  vicios  de 
esta  clase,  és  exponerlos  á  la  vista  del  público,  para  que 
éste,  enterado  de  la  falsedad  del  hecho,  haga  el  merecí- 
do  desprecio  del  Autor. 

El  Pueblo  de  Buenos-Ayres  debe  saber  ,  que  esta  carta 
está  llena  de  impostaras  4  él  conoce  demasiado  el  carácter 


blando  y  generoso  de  Jes  Ingleses,  para  creeilos  capaces 
de  abrir  canas  a  gen  es,  ó  de  favorecer  á  algún  Coman- 
dante de  Fragata  qué  se  halle  dispuesto  á  ello.  El  pii$¿ 
blo  creo  qm  estar-A  informado  de  Ja  bueno  armonía  que 
siempre  ha  habido  entre  este  Gobierno,  y  los  dj forenses 
Comandantes  que  han  esrado  aquí;  coneeqüenteinente ,  que 
ningún  Comandante  de  Fregata  puede  exercer  una  Luto- 
ridad  semejante,  baxo  la  jurisdicción  de  Buenos-Ayres. 
Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años,  —  De  un  Inglés. 

Extracto  de  una  Carta  de  un  Caballero  en  Buenos-Ayres 
á  su  amigo  en  los  Estados  Unidos  de  Amtrica. 
La  guerra  entre  su  país  y  ia  Inglaterra  se  há  exten- 
dido hasta  estas  Provincias;  pero  yo  espero  por  el  honor 
de  ambos  países,  que  el  modo  de  haceila  aquí,  no  será 
aprobado  por  ta  parte  respetable  que  los  habitan. 

Hay  en  Buenos-Ayres  de  20  á  30  Americanos;  algu¿ 
nos  de  los  quaies  hán  residido  en  él  mucho  tiempo ;  otros 
Maestres,  y  algunos  Oficiales  de  barcos  detenidos  aquí 
en  conseqüencia  de  ia  guerra;  los  que  han  vivido  con  re- 
laciones amistosas  con  los  habitantes  Ingleses  de  esta  Ciu- 
dad aún  después  de  la  guerra ,  hasta  ia  llegada  de  la  Fra- 
gata Aquilón  ,  Capitán  Bowles ,  no  obstante  ías  amenazas 
de  su  antecesor  Capitán  Heywood  ,  de  poner  griJíos  á 
todos  ios  Americanos  que  encontrase  sobre  las  aguas,  y 
mandarlos  á  Inglaterra;  y  otras  expresiones  semejantes  muy 
usadas  por  muchos  délos  Oficiales  de  la  Marina  Británica. 

Hace  mas  de  quatro  meses  que  no  hemos  recibido 
cartas,  tanto  de  Inglaterra  como  de  América  ;  ni  tenemos 
esperanzas  de  recibirlas  en  adelante;  porque  el  consabido 
Capitán  Bowles,  teniendo  su  Fragata  fondeada  fuera 
del  Banco  de  la  Ciudad,  registra  todos  los  buques,  y  á  la 
fuerza  les  saca  toda  ia  correspondencia.  Las  Cartas  Ame- 
ricanas son  todas  abiertas,  y  detenidas  por  él ;  y  si  traéis 
Gazetas,  con  toda  baxeza  e  infamia  las  apropia  á  su  uso; 
borra  el  nombre  del  dueño  que  viene  escrito  en  ellas,  y 
escribe  el  suyo,  Su  falta  total  de  vergüenza,  ó  su  unen* 


cía  de  qué  e-s  gara  ¡ir  i  da  quaíesqn lera  acción  practicarla  por 
un  Oficial  de  Marina  inglés  ,  ha  ocasiona  a  o  ¡a  circula- 
ción de  esfos  pupstes ,  pro>fá«do!os  á  sus  conocidos ,  por 
ciívo  medio  se  ha  visto  scbsticuicio  su  nombre  al  c  ei  inte- 
resado yá  borrado. 

Ei  Capitán  Bowies  vive  en  ía  Ciudad  y  disfruta  ios 
beneíicios  de  hospitalidad  y  atenciones  de  sus  habitantes 
como  qualquiera  otro  Extranjero. 

La  corrsppondencia  que  violan  de  los  buques  que 
vienen  á  este  Puerto  ,  ie  es  remitida  por  su  segó  neo. 
Después  de  haber  examinado  en  particular  el  saco  de  las 
Cartas,  y  sacando  las  que  se  dirigen  á  ios  Americanos, 
lo  manda  al  Salón  de  Comercio,  (una  especie  de  Sala  de 
lectura)  en  donde  son  distribuidas  por  sus  respectivos 
sobres.  Si  alguna  caria  ¿ocluye  otra,  debe  ser  abierta  en 
presencia  de  lo*  Comisionados,  y  sí  la  inclusa  es  para  al- 
gún Americano,  estos  la  toman  y  llevan  al  Comandante 
Bowies.  Eí  procedimiento  sería  menos  sensible  ,  sino  fuera 
apoyado  por  la  mayor  pane  de  los  negociantes  Ingleses 
de  este  Comercio,  cíe  los  quales  hay  hombres  de  buenos 
sentimientos,  y  en  otras  cosas  de  bastante  liberalidad.  Así 
como  hay  aquí  algunos  Ingleses  que  han  sido  prisioneros 
en  esta  guerra  por  Corsarios  Americanos,  y  en  alta  mar, 
los  quales  a  su  llega  ¡a  declararon,  y  seguían  declarando 
hasta  suponerse  ta?es  asertos  traiciones,  que  habían  sido 
tratados  maravillosamente  por  sus  contrarios,  y  liberados 
al  momento  que  se  presentó  ocasión,  con  sus  equipages 
y  papeles ,  sin  que  se  les  abriesen. 

Vd,  tendrá  la  bondad  de  copiar  estas  observaciones, 
y  hacerlas  correr  en  sus  papeles  públicos,  para  que,  así 
el  Pueblo  Americano  ,  como  los  Comandantes  Navales  qjj& 
den  impuestos,  que  los  Comandantes  de  ia  Marina  Britá- 
nica no  respetan  ,  ni  consideran  neutral  parte  alguna  del 
Rto  de  laPia  a,  ni  aun  f  iera  de  Bailas  de  Bmnos-Ay  res 
y  que  en  caso  de  ser  tomado  prisionero  el  Capitán  Bow- 
les,  ^ea  tratado  como  merece. 

De  la  Aurora  ele  Filadelfia. 


PAPELES  EXTRANJEROS. 

yienú  Octubre  21. — Están  haciendo  guerra  en  el 
Congreso,  según  parece,  a!  Gabinete  de  Inglaterra,  como 
Inglaterra  1¿  hizo  á  Buonaparte  El  deseaba  extender  su 
despotismo  sobre  todo  el  Continente;  otios  desean  persua- 
dir á  Inglaterra  á  que  renuncie  la  supremacía  que  exer- 
ce  sobie  rodos  los  mares.  Pero  podían  convencerla  de  la 
necesidad  de  esta  cesión?  Los  Ministros  trabajan  ahora 
mas  que  nunca;  pero  el  público  no  sabe  ni  iin  ápice  cíe 
las  resultas  de  sus  discusiones. 

El  Principe  Talleyrand  y  el  Lord  Castlereagh  hán 
enviado  Correos  á  sus  Cortes  para  pedir  instrucciones 
sobre  muchos  puntos  importante5.  Se  espera  la  vuelta  de 
estos  Correos  atices  que  concluya  el  presente  mes. 

The  Couriér ,  Londres  29  de  Octubre  —  Esta  mañana 
hemos  recibido  Papeles  de  París  del  Martes  y  Miércoles 
últimos.  Contienen  diversas  especulaciones ,  pero  ninguna 
noticia  cierta  con  relación  al  Congreso  de  Viena.  Las 
conferencias  secretas  continúan;  nada  se  há  transpirado; 
y  de  aquí  hán  nacido  relaciones  las  más  contradictorias, 
„  Algunos  aseguran  que  la  suerte  de  Poíonia  y  de  la  Saxo- 
nia  és  todavía  el  asunto  de  las  discusiones,  mientras  otros 
afirman  que  este  punto  esrá  yá  acordado,  y  que  la  Pru- 
sia  tomará  ia  Saxonia,  y  la  Polonia  será  presta  baxo  eí 
poder  de  la  Rusia,  á  excepción  de  ia  Galiana  ,  que  per- 
manecerá baxo  el  poder  de  Ja  Áüfjtíia.  El  mas  absurdo 
rumor  há  tenido  cabida  en  un  Papel,  y  és  qiíe  el  Rey 
de  Dinamarca  está  por  ceder  la  Zelandia  y  Copen! iegwe 
á  este  País  en  cambio  del  Hannover  y  Han  burgo.  L'na 
serie  de  Políticos  dá  por  cierto  que  el  Hannover  adquiri- 
rá á  East  Friesland  ,  y  que  se  erigirá  en  un  Rey  no.—  otra 
nos  dice  que  Empana  pide  la  Toscana  para  Ja  Reyna  de 
Etraria  ,  pero  que  la  Austria  se  opone  á  esta  dt-aanda  , 
ofreciendo  sin  embargo  á  la  Reyna  Jas  tres  Legaciones  de 
Bolonia,  Ferrara,  y  Romagua. 

Febrero  núm,  y  11. 


El  Diario  de  Vah  fToirM  de  París)  de  30  de  Octu- 
bre contiene  el  arcíciíió  siguiente. 


Sobre  la  siwáci&h  de  los  Estados  Unidos. 

,,La  roma  de  Washington  há  hecho  mucho  ruido  en  Eu- 
ropa. Sícreía  generalmente  ,  sobre  la  palabra  delOsGaze- 
teioi  ele  Londres  ,.  que  este-  suceso  tendría  una  influencia, 
decidida,  en  la  guerra  qne  arde  enrre  la  Gran-Bretaña  y 
los  Estados  Unidos..  Había  gentes  que  espetaban  yá  véi 
al  Gobierno  Americano  solicitando  huraiieemente  la  paz, 
y  sometiéndose  á  todas  las  condiciones  qne  quisiese  impo». 
nerle  el  Gabinete  de  S.  James. 

Algunas  personas  que  juzgan  de  los  Estados  Uni- 
dos por  ras  Naciones  viejas  de  Europa,  anunciaban  con 
confianza  la  disolución  de  la  República  Americana,  y  na 
podían  conceviE  como  existiese  cesa  alguna  después  de  la 
irregular  y  reprehensible  destrucción  del  Capitolio  y  de 
otros  edificios  públicos  de  Washington.  Les  parecía  qué 
esta  Ciudad  infante  era  el  Palladiun  de  América,  y  que 
su  caída  debía  arrastrar  consigo  la  de  todos  los  Estado* 
que  componen  esta  grande  y  hermosa  confederación.  Se 
decía  que  una  profunda  alarma  se  labia  apoderado  de 
todos  los  habitantes  de  Jos  Estados  Uníaos  ;  que  cada  Pro- 
vincia se  estaba  apresurando  á  aplacar  la  venganza  Brita* 
nica,  separándose  de  la  unión  federal.  Boston  ,  Philádel- 
ph  a,  Bdlcimore  .New  York,  Charhston  ,  Savannab,  esta, 
ban  apunto  de  abrir  sus  purtas  al  Conquistador ,  y  admi- 
tir otra  vez  el  sistema  Colonial  cié  Inglaterra. 

„Con  todo,  los  mas  biea  informado*  estabao  lexos dé 
participar  de  esta  opinión,  porque  conorian  une  la  gian 
mayoridad  de  los  Americanos  estaba  unida  á  su  GoLien* 
no,  y  que  no  habría  esfuerzo  que  1c  pareciese  oncjnsó 
para  sostener  su  independencia. 

,  Se  habla  mucuo  de  los  pattidos  qne  exi  ten  en  los 
Erados  Undos;  pero  estos  partios  ^-táfi  muy  lexos  de: 
¿Sj  liicio'aes;   y  jamás  dexan  ue  unirse  quaudo  su 


está  en  peligro.  En  América  ,  como  en  Inglaterra,  ¡os 
hombres  disputan  por  la  adquisición  del  poder  ;  peí  o  su 
patriotismo  no  por  eso  se  desvanece.  Sus  mismas  discusiones 
alimentan  el  espíritu  publico,  y  elevando  el  orgullo  nacio- 
nal fomentan  el  amor  sagrado  de  la  libertad  sobre  quaí» 
quier  01  ro  sentimiento. 

La  fuerza  de  los  Estados  Unidos  no  está  en  las  Ciu- 
dades Marítimas ,  si  no  en  la  numerosa  población  que  cul- 
tiva el  terreno,  y  busca  la  subsistencia  en  medio  de  los 
Bosques.  Esos  cultivadores  robustos,  esos  cazadores  infa- 
tigables, forman  tropas  excelentes,  que  con  facilidad  se 
disciplinan,  y  que  arrostran  toda  fatiga  y  rodo  peügro. 
Ellos  son  los  hijos  de  aquellos  Hombres  que  triunfaron  eii 
Saratoga  yBunkers  Mil  La  memoria  de  estas  hazañas  to- 
da via  anima  su  corage.  Esta  heiencia  de  gloria  és  una 
propiedad  nacional  que  transmitirán  entera  á  sus  descen- 
dientes. 

Estos  cazadores ,  conocidos  por  el  nombre  de  Rifles? 
són  enemigos  formidables.  Usan  carabinas  de  una  clase 
particular,  y  á  distancia  de  doscientos  pasos  muy  rara 
vez  no  aciertan  con  su  obgeto,  En  Ja  guerra  de  Indepen- 
dencia hicieron  mucho  daño  á  los  exércitos  ingleses,  y 
ios  privaron  de  un  numero  prodigioso  de  oficiales. 

Parece  cierto  que  la  Expedición  áChcsapeake,  ba- 
5C0  el  mando  del  Almirante  Chochrane  ,  tubo  por  obgeto 
obligar  al  Gobierno  Americano  á  retirar  sus  trocas  que 
amenazaban  las  Fronteras  del  Canadá  superior  é  inferior. 
Esta  diversión  hubiera  sido  venrajosa  á  los  ingleses  ,  pero 
no  pudo  realizarse-  Mientras  los  esfuerzos  del  exército 
Inglés  expiraban  delante  de  Baítimore,  los  Americanos 
estaban  destruyendo  la  Esquadra  Inglesa  en  el  LagoCham- 
plain  ,  y  batían  el  exercito  del  Canadá  ,  obligándolo  á 
retirarse  con  una  pérdida  considerable  en  Hombres  y  mu- 
niciones. 

„Ea  esta  ocasión  hemos  oido  por  la  primera  véz 
mencionar  á  esa  famosa  Milicia  del  Estado  de  Vcrmonc, 
t«ue  ran  gloriosamente  se  distinguió  en  la  ultiasa  guerra 
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b±¿o  el  nombre  de  MacTiachos  déla  Montaña  Verde.  Ellos 
no  Irán  periido  ai  su  córage  ni  su  renombre. 

,,L.i  denota  de  los  I rigieses  en  el  Lago  Champlairc 
expone  la.s  Proaceras  riel  baxo  Ganada.  Si  de  PJatcsburg 
lo»  Ám  erica  ti  Q¿  avanzan  ¿Sí.  John,  ciudad  pequeña  mal 
fortificada  á  ía  cabeza  del  Lago,  en  dos  marchas  pueden 
llegar  á  Jas  riveras  del  Rio  S.  Lorenzo»,  frente  de  Mon« 
freal ,  y  hacerse  dueños  de  la  hermosa  llanura  de  Cham- 
t)Ii  ,  la  más  abundante  de  todo  el  Canadá  en  pastos  y 
en  grana. 

'„La  suerte  de  la  guerra  no  és  en  las  Costa?  que  se 
hi  de  decidir,  sino  en  lo  interior  del  País,  y  sobre  ías 
siyeras.  de  los  lagos  Champlain  y  Onrario, 

¿  Los  ingleses  son  buenos  Soldador ,  y  poseen  tanto  ho- 
nor como  corage;  pero  la  guerra  que  han  emprendido 
contra,  los  Estados  Unidos  no  depende  ni  de  una  Expe- 
dición marítima  ,  ni  de  una  batalla  ganada.  Obligados  á 
pelear  á  gran  distancia  de  su  País,  con  dificultad  repara- 
rán, sus  perrillas  yá  en  hombres  y  yá  en  municiones, 
qiianclo  ios  Americanos  fácilmente  se  reponen.  Los  gastos 
de  Inglaterra  son  enormes,  como  podemos  juzgar  por  lo 
que  lia  costado  una  sola  pieza  de  canon  transportada  al 
¿aqo  Ontario.  Su  gasto  se  estima  en  mil  guineas.. 

„El  Ministerio  Británico  pensaba  sin  duda  que  apro- 
vechándose de  su  superioridad  marítima  para  insultar  las 
Playas  de  los  Estados  Unidos»  y  amenazando  á  las  Ciuda- 
des comerciantes  con  una  completa  destrucción  ,  produci- 
ría en  aquel  País  una  oposición  poderosa  ,  que  vendría  a 
compeler  al  Gobierno  Americano  á  implorar  la  paz.  Esta 
esperanza  no  puede  cumplirse,  y  ella  prueba  bien  lo  po- 
co conocida  que  és  la  America  en  Europa,  El  Gobierno 
actual  no  puede  dexar  de  sér  sostenido  por  la  paite  que 
se  llama  interés  comercial :  él  deriva  toda  su  fuerza  de  la 
franca  y  geriardsá  adhesión  de  los  hacendados,  que  eti 
ios  Estados  Unidos  son  ios  hombres  más  ilustrados,  y  los 
áliás  afectos  a  su  País. 

%i  Además ,  la  quema  de  Washington ,  en  lugar  de 
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abatir  sn  corege  ,  há  servido  solo  c*e  ¡infartos  contra  mi 
Enemigo  que  tjivebranta  los  principios  adoptados  por  las 
Naciones  civilizadas.  Mr.  IVladison  ,  que  está  gozando  del 

más  alto   honor   que   pueoe  destarse   el  de  presidir  al 

destino  de  un  Píiefoio  libre;  Mr.  IVIótíiscn  d;ge  ,  há  des- 
plegado un  noble  carácter.  A  su  \  cz  Jos  Ameritaros  se 
reúnen;  y  '¿soluciones  llenas  de  energía  y  p&u  ictismo 
se  íiá n  adoptado  yá  en  la  mayor  p&rte  de  I0é  Ciudades 
que  están  t-xputstas  al  bcmhaideo  y  á  les  ctht tes  incendia* 
ríos  de  Concjreve.  La  guerra  há  llegado  á  sér  nacional  ;  y 
los  Americanos  que  han  peleado  animosamente,  de  aquí 
adelante  pelearán  con  furia. 

,,No  és  muy  difícil  preveer  el  resultado  de  esta  san- 
guinaria contienda  ,  sostenida  por  demasiado  tiempo  para 
el  honor  de  la  humanidad;  Después  de  agotarse  en  vanos 
esfuerzos,  la  Inglaterra  se  verá  obligada  a  conceder  la  paz 
con  condiciones  ventajosas  á  los  Estados  Unidos,  y  deberá 
repicarse  extremadamente  feliz  si  preserva  su  dominio  en 
la  Nueva  Escocia  y  los  dos  Ganadas. 

„Yo  espero  que  estas  reflexiones,  dirigidas  á  ilustrar 
á  los  numerosos  Lectores  del  Diario  de  París  sobre  una 
guerra  mas  importante  de  lo  que  generalmente  se  supone» 
excite  la  indignación  de  los  Gazeteres  Ingleses.  Estos  Ca- 
balleros se  atribuyen  á  sí  mismos  el  privilegio  exclusivo 
de  raciocinar  sobre  los  eventos,  y  son  tan  indiscittcs  que 
consideran  a  los  Americanos  como  rebeldes;  pero  esta 
consideración  jamás  me  estorbará  el  hablar  la  vercad,  y 
hacer  conocer  libremente  una  opinión  que  yo  creo  ser 
justa.  Nadie  estima  irás  que  yo  á  h  Nación  Inglesa;  pero 
confieso  que  mi  mortificación  sería  muy  grande  si  la  vie- 
se obtener  ventajas  dees  vas  sobre  los  Estados  Unidos.  N2 
ella  neeesira  aumentar  su  influencia  ni  su  territorio.  Su 
Interés  imperiosamente  demanda  que  respete  los  derechos 
é  independencia  de  otro  Pueblo,  y  que  no  se  eche  á 
biiícar  fortuna. 
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Señor  Editor  de!  Independiente* 

Para  ser  Patriotas  és  necesario  ser  suspicaces,  si  és 
cieito  lo  que  dice  un  Republicano:  que  una  seguridad  su. 
pina  es  casi  como  una  traición.  A  aquella  calidad  debe  el 
decubrimieino  de  una  Lista  en  que  se  comprenden  algu- 
nos de  nuestros  incautos  Paisanos,  reclinados  á  su  parti- 
do por  la  perfidia  de  los  Españoles  Europeos. 

*  Entre  los  destinos  que  les  pretíxa  su  instituto  ,  el 
mas  principal  és  atacar  impunemente  la  opinión  pública 
á  titulo  que  Cn0  merecen)  de  Americanos;  yá  en  las  no- 
ticias falsas  que  esparcen  ,  promoviendo  la  disputa  de  si 
nos  acercamos  mas  á  la  esclavitud  que  á  la  independen- 
cia: yá  figurando  riesgos  inminentes  de  que  no  podremos 
escapar,  dcsignadamente  en  fa  invencible  Esquadra  que 
suponen  despachada  de  la  Península,  y  cuentan  indefec- 
tiblemente victoriosa,  aunque  no  exista  todavía  sino  solo 
en  su  imaginación  y  sus  deseos. 

Mas  sensible  á  este  desorden ,  que  cuidadoso  de  táa 
despreciables  amenazas,  ni  de  lo  que  pueda  lograrse  por 
esos  viles  apóstatas  de  nuestra  justa  causa,  me  tomo  Ja 
licencia  de  remitir  á  Vd.  la  Lista  referida,  encontrada 
por  un  feliz  suceso,  que  no  és  ahora  del  caso  explicar, 
que  califica  los  estúpidos  Americanos  que  á  la  fecha  se 
hallan  empeñados  en  las  banderas  de  los  tiranos  de  su 
Patria  ,  con  designación  de  nombres  y  apellidos. 

Entre  ellos  verá  Vd.  con  asombro  no  pocos  que  go- 
zan sueldo,  y  á  quienes  la  Patria  sostiene  en  medio  de 
los  inmensos  empeños  que  atiende.  Formando  un  singular 
contraste  con  el  patriotismo  desinteresado  del  humilde 
Paisano,  Io3  mismos  que  debían  distinguirse  por  su  emi- 
nente zeío  estáu  inscriptos  en  esa  horrible  minuta. 

De  su  titulo  al  menos  debe  imponerse  el  Publico  , 

Lista  de  ios  Patricios  que  son  fieles  Vosaitos  del  amado 
Fernando  7.0;  por  un  Europeo.  En  su  sentido:  Lista  de 
¡os  Patricios  infieles  ,  traidores  á  su  Patria. 

Suplico  pues  al  enérgico  zelo  de  Vd.  que  la.  eleve  aJ 


Gobierno;  qve  el  Gutierre  los  ccrt>7€'¿;  que  tcrs.e  las 
providencias  que  si1.  bi;en  pulso  j  ol  ir  ico  tiene  acreditado; 
y  sea  como  fuese  nes  v temes  libres  de  esa  ¿este,  Que  al 
¿teños*  por  5 ti  debifitfatl  ,  comparable  solo  á  Ja  de  algunas 
simples  Mi'geres  que  les  siguen  por  estar  liradas  con  los 
que  Vd.  hace  poco  llamó  Marranos,  son  bien  criminales. 

Que  la  providencia  que  se  tone  sea  sin  embargo, 
Sr.  Ediror,  más  que  castigo,  una  mera  corrección  frater- 
na. Es  certo  que  en  algunos  sus  intenciones  son  mi  y 
dañadas,  pero  todos  están  seducidos.  Esperan  Ja  Esquadra, 
como  los  de  la  Ley  Mosaica  esperaban  Ja  venida  deJ  Me- 
sías anunciado  9  que  fué  pasa  Ja  ruina  de  los  que  creye- 
ron venía  con  codo  el  aparato  de  un  Potentado  couquia» 
lador.  O 

(Turnado)  Catón, 


(*)  En  los  números  siguientes  se  dará  ai  tubUco  lü 
Lista  remitida. 


Nuestros  Amigos  nos  disculparán  por 
el  atraso  de  sus  apreciables  comunicacio- 
nes, que  se  demoran  algunas  vezes  pe  r 
las  muchas  atenciones  de  e:-te  Periódico'; 
no  obstante  lo  qual  deben  confiar  en  que 
quedados  en  la  debida  obligación  á  loa  fa- 
vores con  que  nos  honran, 


íoo 

AVISO. 

Desde  el  r.°  de  Mar^o  se  ¡levar. i  á  la  casa  de  los 
Señores  Subscriptores  la  Gaceta  de  Gobierno  ;  ¡as  pef&on'(is 
que  quieran  subscribirse  avisarán  en  la  Imprentf  del  bs~ 
tado  la  calle  y  casa  en  que  viven  ,  y  ¿i  desean  alguno  de 
los  números  anteriores. 


OTRO. 

Se  avisa  al  Publico:  que  D.  Simplicio  juan  Rodríguez 
de  Sá  llegado  recientemente  del  Rio  Janeyro  á  esta  Capi- 
tal ,  ofrece  sus  servicios  en  el  arte  que  profesa  de  Pintor 
Retratista  ,  tanto  al  olio  ,  como  en  miniatura  \  el  qual  vive 
en  los  altos  frente  al  Correo* 


OTRO. 

En  la  calle  de  S.  Miguel  quadra  y  media  del  Rió  se 
vende  sal  de  Patagónicas  i  á  seis  pesos  la  fanega  en  piedra, 
y  á  cinco  la  en  grano. 


Imprenta   del  Estado. 
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EL 

INDEPENDIENTE 

BUENOS- AYRES  28  DE  FEBRERO  DE  1815. 

—.Eripe  turjH— 
Colla  jugo  ,  líber  ,  líber  sum  ,  dic  age, 

Hür.  Sat.  7.  /.  2.  v.  92. 


£V  Editor  tiene  en  su  peder  por  un  raro  accidente  la  ki* 
guíente  Carta  original  del  Ex-Comisario  General  de  Cru- 
zada en  Madrid  á  su  Amigo  el  Obispo  del  Paraguay. 

I París  19  de  Septiembre  de  1814. 
limo.  Sr.  —  Pariente ,  Amigo,  y  Señor  de  mi  afec- 
to: las  ocurrencias  no  sugetas  á  !a  previsión  huir,  a  na  ;  y 
solo  dependientes  de  la  Providencia  Divina,  me  tienen  á 
mí  en  París,  fneia.de  mi  Párria  ,  como  á  Vd,  en  terri- 
torio de  una  República  Yo  no  pensé  dexar  de  servir 

á  Carlos  IV  y  Fernando  VTí ,  pero  Dios  dispene  los  su- 
cesos humanos  por  caminos  imprevistos.  Qoando  hay  di- 
visión de  opiniones,  todos  siguen  Ja  suya  inocente  mente 
si  su  conducta  no  efe  criminal.  Así  en  e!  famoso  Cisma 
de  Occidente  tenemos  Sancos  y  Santas  de  los  des  parti- 
dos. 

„  Yo  hice  lo  cjue  mandaron  Carlos  IV,  y  Fernando  Vil, 
pensando  acertar  en  favor  de  la  Patria,  y  tengo  la  gío- 
ría  de  haber  disminuido  sus  males ,  salvando  muchas  vidas, 

Febrero  núm%  yilfc 
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y  evitando  algunos  sa  \\iéos  cfc  casáis  é  incendios  de  Pueblos 
El  estada  de  la  Europa  é&«4ó  .diente  de  aspecro  por 
causas  i m previstas  ijjtfe  no  estaban  al  alcance  de  los  .hom* 
bres;  y  habiendo  sido  vencijhísjen  18J3  (por  intrigas  que 
Ustedes  tío  saben  en  América.)  )os  que  siempre  habían 
si  Jo  vence  dores ,  he  quedado  yo  perdido,  como  doce  mil 
nambíes  de  provecho  que  esrán  ahora  desterrados  en  Fran- 
cia sin  rentad  ni  medios  rixos  cíe  mantenernos. 

,  ,De!  mismo  mo  lo  que  en  España  ignoramos  muchos 
sucesos  de  América,  necesarios  para  conocer  quien  tiene 
razón,  aunque  lo  pojamos  congeturar;  Usredes  ignoran 
en  ese  País  ia  verdad  de  machos  hechos  de  la  Europa  , 
COtaUa^ate  forzosos  para  sentenciar  nuestro  p'eito.  Ustedes 
no  han  oído  mas  que  uno  de  ios  dos  litigantes.  Solos 
nuestros  contrarios  han  tenido  comunicación  con  Améri- 
ca, y  el  papel  de  D.  Pedro  Cevallos,  lleno  de  ficciones  y 
de  ocultaciones  maliciosas,  há  hecho  formar  concepto 
equivocado  á  cerca  de  los  que  permanecieren  constantes 
en  la  Constitución  de  Bayona  ,  después  que  Cevallos  se 
pasó  al  otro  partido  quando  había  jura  'o  aj  Rey  {ose  tres 
veces ,  como  miembro  de  la  Asamblea  ,  como  Ministro  de 
Estado,  y  como  Gentil-Hombre  de  Cámara. 

„  Coifto  e¡  honor  és  lo  que  mas  importa  para  el 
hombre  bien  nacido  y  elevado  á  Dignidades»  four.é  con- 
cepto de  que  no  d¿bía  untar  con  indiferencia  el  mió  ,  y. 
el  de  doce  mil  hombres  de  menta,  por  lo  quat  me  deter- 
miné á  escribir  en  el  asunto.  Pero  por  qu&uto  se  podía 
aeputar  sospechoso  qaalquier  escriro  en  forma  de  apolo- 
gía, y  naestra  ca'asa  no  necesita  de  más  que  la  verdad 
sencilla  de  los  hechos,  contados  integramente  por  orden 
cronológico,  preferí  el  extremo  de  escribir  una  obra  en 
dos  tomos  con  el  titulo  de  Memorias  para  La  historia  de- 
la  Revoliii  ion  parara  ;  ^1  primero  és  narración,  y  el  se- 
gundo Documentos  justificativos,  cuya  lectura  pica  la  cu- 
riosidad ,  y  prueba  la  Verdad  de  lo  contado  en  el  prime- 
30. 

„Yo  soy  Consejero  de  Estado,  y  fui  Comisario  Gft* 


ñera!  de  Cruzada  por  muerte  de  rrn'  no  D.  fttrício  Mar* 
rinez  de  Bustos,  vecino  de  Vd. ;  pero  atinge  FeVi$ffi 
do  VII  prometió  en  su  f  rafack^ de  p «es  de  Valencty  con- 
servarnos á  rodos  los  honores,  rentas ,  y  bieneV,  ro  solo 
no  ¡o  há' cumplido  ,  abusando  ríe  la  caída  de  Napoleón 
(anfes  de  la  qttai  ya  tenía  recibido  el  fiuto  de  dicho  rra« 
rado)  sino  que  nos  ha  desterrado  y  piivado  de  rentas  y 
bienes  ,  aún  ios  de  reí  dignidad  y  rentas  de  Toledo  y  de 
Rincón. 

„  Por  este  motivo  y  por  los  enormes  gastos  forzosos 
para  unos  viages  fan  largos,  y  mantenerse  en  Países  Ex:- 
crsngeros,  no  solo  estoy  escaso  ya  ríe  medios  para  vivir 
como  Maestrescuela  y  Canónigo  de  Toledo,  Consejero  de 
Estado,  y  Ex-Co  misa  rio  General  de  Cruzada,  sino  aún  como 
simple  Presbítero  particular.  Habiendo  ántes  repartido  mis 
reñías  entre  parientes  y  otros  pobres,  no  había  reserva- 
do caudales  para  este  caso  imprevisto,  y  no  dexa  de  ser 
doloroso  que  á  la  edad  de  54  años  me  vea  pobre  después 
de  haber  sido  siempre  rico,  como  Fiscal,  como  Provisor 
y  Vicario  General:  tomo  Canónigo;  todo  en  mí  Obispa- 
do de  Calahorra;  como  Autor  de  muchas  obras  imprecas; 
consultado  para  Obispo  de  Buenos-Ayres  y  de  Methoa- 
can  ,  y  para  Arzobispo  de  Manila. 

,,  En  fin,  ílimo.  Señor  y  querido  Pariente  mío,  no 
tengo  lo  necesario  para  imprimir  una  obra  que  l  á  dé 
contribuir  á  mi  manutención  y  !a  de  mi  familia;  y  <~n  es- 
ras  circunstancias  todo  mi  anhelo  há  sido  vér  como  po- 
dría encontrar  camino  de  hacer  üegar  á  Vd.  una  carta 
mía,  pues  vivo  satisfecho  de  que  Vd.  me  proporcionará 
con  generosidad  letra  de  tres  ó  quatyo  mil  pesos  sobre 
Londres  lo  más  pronto  posible  ,  y  se  los  pagaré  quando 
goze  mis  rentas  de  Toledo  y  Rincón,  ó  antes  si  pudiere. 

,,No  dexe  Vd.  de  responderme  en  primera  ocasión,, 
diciéndcme  el  estado  de  tranquilidad  y  gobierno  de  ese 
País  por  lo  que  me  pueda  suceder;  pues  las  cosas  de  Es- 
paña ván  tán  mal  que  no  extrañaré  que  pasen  el  aar 
veinte  mü  Familias,  ó  más,  y  acaso  yo  mismo. 
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,,  Póngame  Vd,  un  segundo  sobrescrito  en  esta- fór- 

ra  a   Asi  y'ieae  segura   por  rodas  parces;  pero  sin 

embargo  como  es  más  fácil  escribir  á  Inglaterra,  sería 
útil  poner  tercero  sobrescrito  á  un  vecino  de  Londres 
que  Vd.  conozca,  ó  de  quien  Vd.  adquiera  noticia,  en* 
cargándole  dirigírmela  á  París. 

„  Üeme  Vd.  noticia  de  su  salud,  de  como  Je  vá  en  e! 
Obispado,  y  .de  como  anda  esa  República;  mandando  al 
mismo  tiempo  lo  que  fe  pueda  servir  su  afecto  Parlen* 
le  y  Capellán  Q.  8.  S.  M.  —  Iilmo.  Señor. —Juca  Anto- 
nio Llórente.  —  illmo.  Señor.  D.  Fr.  Pedro  García  Panes 
y  Llo-r?ure,  Obispo  de!  Paraguay." 

P.  D.  Después  de  escrito  esto  me  dicen  que  Vd.  pue- 
de poner  ei  sobre  en  Londres  asi  :  Auglererre  ,  A  D* 
Manuel  Sanacéa ,  Diputado  de  Buenos-Ayres  en  Londres* 


CORRESPONDENCIA. 

SEÑOR  EDITOR. 

Muy  Señor  mío:  Así  que  vi  ei  aprecio  que  hizo  Vd. 
de  mi  carta,  inserta  en  el  números,  de  su  independíente,, 
me  acometió  aquel  delirio  que  ya  me  habiá  temido  ,  y  quien 
sabe  la  sarta  de  disparates  con  que  ie  hubiera  hecho  arre» 
penfir  de  su  benigna  condescendencia  ,  si  ciertas  é  indis- 
pensables ocupaciones,  na  me  hubiesen  impedido  en  aque- 
llos momentos,  el  vano  desaogo  de  mi  exaltado  amor  pro- 
pio» 

Estas  felices  circunstancias  dieron  lugar  á  la  reflexión  ; 
y  antes  de  envanecerme  por  sola  ia  aprobación  de  V. ,  que 
la  consideraré  siempre  como  un  fuero  efecto  de  la  amis- 
tad ,  quise  averiguar  la  opinión  del  publico.  Para  ello  sa- 
qué la  ga:era  en  varias  concurrencias,  y  fixando  la  aten- 
ción sobre  ios  distintos  puntos  que  abrazaba  mi  carta  , su- 
frí ?a  alternativa  de  la  aprobación  y  el  menosprecio.  Pa¿ 
Ya  formar  un  juicio  recto  sobre  esta  divergencia  de  o^i- 


ilíones  ,  ñxd  fe;  consideración  en  h  o  a  tur  a  le?,  a  c!e  le*  ce- 
nantes ,  y         convencí  ,  de  que  ios  amigos  tic  V,  y  c:e 
aquel  prhfflcf  genio  que  tuvo  la  revelación,  aprobaban  sa 
.substancia,  sintiendo  que  el  autor  no  tuviese  ¿ejfcf  don 
para  escribir;  f%s  aquellos  que  Ja  impugnaban  ,  eran  esos 
Cabellemos  que  por  desgracia  abundan  "entre  nesetics ,  a 
quienes  saca  de  tono  paia  un  mes  una  tormenta  de  vera- 
no que  dure  dos  mininos,  á  quienes  causa  una  indigestión 
la  sola  idea  de  que  Ja  carne  que  comen  puede  estar  can- 
sada ,  á  quienes  seria  capaz  de  matar  la' molestia  de  una 
noche  de  mosquitos,  y  que  necesitan  de  un  criado  que 
les  esté  abanicando  para  sobrevivir  á  los  calores  de  snies* 
tra  canícula  :  son  esos  hombres  tan  conocidos  ya  eu  esta 
Ciudad,  á  quienes  entra  una  furiosa  energía  el  día  en  que 
ganamos  una  pequeña  guerrilla,  en  términos  de  querernos 
comprometer  á  provocar  la  ira  de  las  Potencias  mas  fuer- 
res,  pero  que  el  día  en  que  se  sufre  un  pequeño  revés, 
capitularían  con  una  gabilla  de  salteadores:   que  nadie 
puede  equivocarlos:  son  aquellos  que  llevados  únicamen- 
te de  las  formas  ,  apesar  de  tener  mejor  retorica  que  la 
mia  ,  tienen  la  desgracia  de  no  saber  hacer  ni  decir  sino 
superficialidades,  con  las  quaíes  ya  no  volverán  á  sorpren^ 
der  la  credulidad  publica  ,  pues  cinco  años  de  revolución, 
y  de  alternativa  departidos  que  han  dirigido  los  negocios 
públicos,  han  dado  ya  bastante  experiencia  bebre  la  clase 
de  suxetos  que  pueden  llevar  al  cabo  la  revolución. 

No  crea  V.  que  si  yo  gobernase  ,  y  pusiese  á  esos  mí. 
serables  en  lugar  donde  sus  abJsduriaa  no  pudran  -er- 
tnrbar  el  orden  ,  fuese  por  que  me  haya  picado  la  cri- 
tica que  han  hecho  de  mi  carra.  V.  que  me  conoce  bien, 
sabe  que  quando  se  trata  de  la  causa  publica  me  olvido 
hasta  de  mi  mismo,  y  que  sabiendo  que  Ja  America  oara 
salvarse  debe  tener  un  sc?o  partido  fuerte  que  extermine 
á  los  demás,  preferiría  que  fuese  el  de  mis  enemigos  per- 
sonales,  si  fuesen  mas  capaces  de  verificarlo,,  que  el  de 
mis  propios  amigos  ,  si  por  su  ineptitud  se  mirase  expues- 
ta en  sus  manos  la  causa  de  la  Independencia  ;  pues  c un. 
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ca  bóirii  :.enrir  tanto  los  tiros  que  se  hiciesen  a  íni  pe¥¿ 
sosia  ,  a  lo3  qua'es  verfj  cierto  rerasino  ,  como  la  perdida 
de  ia  America  ,  á  la  q nial  he  jurado  no  sobrevivir. 

Desengañado  poi  nil  deque  no  hay  peor  empleo  cj  ue 
el  de  tener  que  decií  ia  verdad  á  fas  hombres;  ti  i  siterté 
mai  rriste,  qué  la  de  asegurar  la  felicidad  de  infinitas  ge» 
iteraciones  á  expensas  de  la  propia  ,  me  había  propuesto 
no  acordarme  nías  de  la  debilidad  ,  qoe  me  había  sugeri- 
do la  idea  de  escribir:  Qnando  se  me  ofreció  piesenciar 
el  elogio  de  dos  S -horitas  ,  sobre  el  capitulo  de  mi  Carta 
en  donde  se  lee  Que  somos  una  Nación  fuerte  por  su 
naturaleza:  Si  una  de  ellas,  que  rebentaba  de  gaius  por 
zaerir  la  conducta  del  ministerio  de  Hacienda  ,  no  se  hu- 
biese dado  por  satisfecha  con  tanta  prontitud  ,  aseguro  á 
V-  que  me  hubiera  envanecido  completamente  ,  pues  la 
otra  que  es  muy  estudiosa  y  posée  un  fondo  de  ideas  que 
adquirió  de  tapada  en  el  patio  de  la  casa  de  la  Sociedad 
Patriotico-literaria  ,  iba  diciendo  muelas  cesa?  ,  que  aun  yo 
no  había  tenido  presentes  qinndo  hice  aquel  aserto.  Como 
iba  diciendo,  por  sentida  y  agraviada,  ia  de  las  asigna- 
ciones empezó  á  qeexarse  de  la  preferencia  con  que  se 
había  ocurrido  á  los  establecimientos  que  se  manifiestan 
en  dicha  carta  ,  á  la  formación  de  la  Esquadra  y  á  las  aten- 
ciones de  los  Exercitos. 

Asejuro  á  V.  que  una  y  otra  dixeren  cosas  tan  nue- 
vas para  mi  tanto  en  favor  del  derecho  individual,  como 
en  favor  del  derecho  del  Pueblo  f  considerado  colectiva- 
mente, que  si  hubiese  estado  en  mi  mano  ya  ti  publico  las 
conocería  por  la  borla  de  Doctoras  con  que  las  hubiera 
condecorado. 

Como  es  algo  larga  la  exposición  de  lo  que  se  dixo 
por  anabá*  Sehoikas  ,  he  dexado  este  asunto  para  la  terce- 
ra Cma  en  que  tendrá  V.  la  pena  de  sufrirme,  y  en  Tan- 
to que  esti  materia  queda  indicada,  tengo  la  satisfacción 
de  repetirme  ái  apasionado  S  S.  y  Compatriota  Adoptivo. 


Mi- TODO    DE    CURAR  MANTECA. 


Fresen  tú  do  á  la  Junta  de  Agricultura, 
Por  James  Andersbn  ,  L.  L.  D. 

EH  sígiiieate  modo  de  curar  la  manteca  es  practicado 
en  ía  t  e;?gres¡a  ae  Vofny ,  y  en  tocias  sus  inmediaciones, 
ea  donde  se  da  a  la  Manteca  una  gran  superionded  so- 
bre la  de  erros  Países. 

foma  dos  partes  de  sal  común  cié  la  rr;tjór  a  una  par- 
fe  de  azúcar,  y  otra  de  salitre;  muélelas  juntamente  ,  y 
mezcla  todo  bien. 

loma  una  onza  de  esta  composición  ,  para  diez  y 
seis  ae  manteca.  Esto  después  de  bien  batido  centro  de 
Ja  masa    guárdalo  Capado  para  usarlo. 

No  conozco  un  simp{e  mas  ventajoso  en  la  econe. 
mía  que  e  ce  ,  comparado  con  e¡  nodo  usual  de  curár  la 
manteca  únicamente  por  medio  de  sal  común.  Va  vi  Ja 
experiencia  muy  b;en  hecha,  de  una  porción  de  mante- 
ca, hecha  en  una  ocasión  ,  curada  asi,  y  otra  hecha  al 
mismo  tiempo,  compuesta  con  sal  simplemente :  !a  diferen- 
cia era  grandísima;  estoy  persuadido  de  qre  ,  en  qual- 
quier  mercado  publico,  Ja  una  había  de  venderse  poi  un 
treinta  por  ciéino  mas  que  la  otra.  La  manteca  compues- 
ta con  dicha  mistura  queda  con  una  excelente  ce  sisfen» 
cía,  y  muy  buen  color,  y  nunca  adquiere  una  cierta  du- 
reza ni  gusto  de  sai:  la  otra  es  comparatibamente  dura, 
y  quebradiza  ,  asemejándose  alguna  cosa  aJsebo  ,  y  mues- 
tra roncho  mas  el  g<;sto  de  la  Sai.  he  comido  n  anfeca 
curada  con  la  composición  arriba  expresada,  de  tres  tilos, 
y  era  tan  gustosa  como  en  el  principio;  pero  es  preciso 
advertir  que  la  manteca  compuesta  así,  requiere  estar 
tres  semanas  ó  un  mes,  antes  de  principiar  á  gastarla  Si 
fuere  abierta  antes,  Jas  sales  no  estarán  aun  Lien  nesga- 
das con  ella;  y  algunas  veces  podía  percibirse  Ja  fuaload 
del  aitio,  lo  ijue  enteramente  desaparece  desunes* 
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La  perniciosa  costumbre-  de  tener  feché  en  vasos  vidria* 
dos,  y  manteca  salada  en  loza  de  piedra,  se  há 'propagado  en 
algunas  pactes  por  idea  de  aseo,,  peto  el  hecho  es  ser 
lo  contrarío  del  aseo  ;  por  que  en  las  m?nos  de  una  per? 
Soria  cuidadosa- ,'s  uada  puede  andar  mas  hnTpio  que  los 
plaros  de  palo,  pero  en  las  manos  de  una  negligente  .des- 
cubren el  secreto  ,  que  los  de  loza  de  piedra  no  .dán  á 
conocer. 

Las  lozas  vidriadas  comunican  \\  la  manteca  ,  y  á  la 
leche  que  en  ellas  se  guarda  ,  una  quaBdad  venenosa  que 
inevitablemente  causa  la  destrucción  de  la  constitución 
humana.  A  la  freqnente  practica  de  este  aboso,  no  dudo 

que  debe  atribuirse  la  freq  lien  cía  de .  peiiesiás  que  van  ha- 
biendo ;  por  que  el  bien  conocido  efecto  dej  veneno  de« 
plomo  éé-.,  debilitación  ,  perlesía  ,  uiuert-e. 


BRASIL. 


Gobierno  Militar  'de  tas  Provincias. 


Sóo  tinros  y  tan  poderosos  los  motivos,  que  nos  obli- 
gan á  considerar,  y  reflexionar  sobre  las  instituciones 
políticas  del  Brasil  ;  que  no  nos  cansaremos  nunca  de  ha- 
blar de  esta  materia  ,  por  mas  fastidiosa  que  parezca  ía 
repetición  ;  por  que  nos  persuadimos  ,  que  nuestra  perse- 
verancia debe  producir  siempre  algún  efecto  mayor  ó  me- 
nor ,  en  mas  ó  menos  tiempo.  Gula  cavat  lapidan  non  vi" 
sed  saepe  cadendo. 

En  nuestro  numero  pasado  traxímos  el  exemplo  del 
Gobierno  de  Ce  a  ra"  ,  para  demostrar  quan  contrario  es  el 
C'-  !:'-rno  [vttfriaff  de  t.a^  Provincias  a  la  prosperidad  de  la 
Nación;  y  al  bi  n  de  los  Pueblos.  Ahora  nos  dirigiremos 
al  Gobierno  de  la  Bahía.  Oigamos  primero  una  historia 
antigua. 

Dionisio,  tirano  deSiracusa,  oyó  decir  que  una  vie- 
ja hacia  todos  los  días  oración  á  los  Dieses,  para  que  con- 
servarse la  vi  Ja  del  tirano,  hasta  que  elia  muriese.  Como 


los  deseos  de  todos  los  Ciudadanos  erán  contrarios  a  ios 
de  la  tal  vieja,  la  mando  el  tirano  llamar  para  pregun- 
tarle la  razón  de  desearle  la  prolongación  de  su  vicia.  En 
mi  infancia  ,  dixo  aquella  muger  ,  oia  á  todo  el  inundo 
quexarse  del  Rey  que  nos  gobernaba  ;  y  yo  asi  como  la 
demás  ger.Ce  deseaba  que  el  es  «ríese;  fué  asesinado  ,  y  la 
sucedió  otro,  que  apoderándose  de  la  Cindadela ,  hizo 
desear  a!  pasado  ;  nosotros  rogamos  á  los  Dioses ,  que  nos 
librase  de  él  ;  nuestras  oraciones  fueron  oidas,  vínole  ves 
peor  que  los  anteriores;  y  como  yo  temo  que  ei  quarto 
aun  os  exceda  ,  no  deseo  vivir  después  que  vos  muriese^ 
Los  autores  antiguos  conservaron  esta  anécdota  para  pro- 
bar con  ella,  que  si  los  males  provienen  de  la  mala  for- 
ma de  Gobierno,  no  es  la  mudanza  de  perdona  ,  que  pue- 
de sér  sucedida  por  otra  mejor  6  peor  ,  la  que  remedia 
el  mal  ,  mas  si  la  mudanza  de  sistema  á  que  se  debe 
atender. 

Vamos  al  Gobernador  de  la  Bahía.  Ei  Conde  de  los 
Arcos  há  demostrado  tanta  prudencia  y  suavidad  después 
que  gobierna  la  Bahía,  como  el  Gobernador  mas  prudente, 
y  aun  mucho  mas  que  lo  coman  de  ellos.  Sin  embargo 
este  mismo  hombre  prudente  no  há  podido  resistir  á  la 
tentación  que  le  ministra  la  inmensidad  del  podé?  deposi- 
tado en  sus  manos. 

Entre  el  catalogo  de  actos  arbitrarios  ,  que  se  impu- 
tan á  este  Gobernador  viene  una  gran  serie  respecto  de 
militares.  A  este  respecto  solo  tenemos  que  decir ,  que  en 
la  tropa  todo  Gobierno  és ,  y  debe  sér  despótico  ;  quien 
és  ó  procura  ser  militar  debe  disponerse  á  una  stigtc  cui 
absoluta  ,  y  la  qnexa  contra  el  Superior  solo  será  fació- 
«al  ,  si  eí  acto  del  despotismo  fuere  además  de  eso  injus- 
to ;  y  como  no  estamos  inclinados  á  dar  curso  á  nuestia 
opinión  sobre  injusticia,  ó  justicia  de  estos  hechos,  sin 
©ir  á  ambas  partes,  ó  sin  una  relación  impacial,  juzga- 
mos prudente  dexar  en  el  tintero  todo  qi.anto  se  nos  há 
comunicado  á  este  respecto. 

Pero  no  és  lo  crismo  quando  se  trata  de  ceses  civí- 

Febrero  mún.  Yin. 


no 

les,  en  que  siempre  juzgamos  impropias  las  ordenes  des- 
póticas, por  mas  justas  que  se  repfÉseflffltn,  (Correo  Era- 


Reflexiones  sobre  el  Capitulo  anterior. 

Parece  que  las  observaciones  hechas  calas  lineas  an* 
teceietites  hubiesen  sido  dirigidas  á  nuestras  Provincias : 
y  la  Es páíia  y  Porrygai  que  tanto  se  asemejan  en  ia  de» 
gradación  en  que  hán  caído  con  respecto  á  las  demás 
Naciones ,  y  en  el  despotismo  de  sus  Gobiernos  respecti- 
vos,  no  podían  dexar  de  convenir  también  en  ios  mismos 
errores, 

Quando  se  principio  la  Revolución  ,  nuestro»  Puebles 
eran  regidos  por  e!  Gobierno  Militar.  Esíe  era  el  sistema 
en  que  los  sostenía  la  Espaíia  ,  porque  zelosa  de  conser- 
var por  todos  medios  sus  posesiones,  jamas  le  parecieron 
suficientes  las  trabas  que  se  podían  poner  á  las  aspiracio- 
nes que  algún  dia  deberían  formar  sus  Colonos.  ¿Y  que 
tenían  estos  que  esperar  de  la  ¡liberalidad  de  Jos  Minis- 
tros Españoles  ,  quando  la  Península  ,  en  el  seno  mismo  de 
la  Europa  ilustrada,  gemía  baxo  igual  opresivo  sistema? 
Apenas  aparecían  reunidas  quatro  chozas  en  aígun  rincón 
del  Nuevo  Mundo,  quando  se  veían  en  él  un  Coman- 
dante Militar  y  una  Iglesia;  y  si  al  cuello  de  cada  Ameri- 
cano hubiese  podido  la  Metrópoli  asestar  una  espada,  sin 
duda  que  no  habría  prescindido  de  este  medio  de  asegu- 
rar su  presa. 

Llegando  un  Americano  Español  á  un  Puerro  muy  prin- 
cipal de  Inglaterra,  quiso  i.ifonnarse  de  quién  era  el  Go- 
bernador que  mandaba  la  Plaza.  Su  sorpresa  fié  extraor- 
dinaria quando  le  dixeron  que  aüí  no  había  ninguno,  y 
en  reaüdti  dsbía  sorprenderse  por  lo  que  dexaba  en  sil 
Patria,  ¿Qiereis  saber  1c  dixo  un  Inglés  que  lo  acomna,» 


rt  r 

•fiaba  ,  ;qirien  'és  el  qtie  fobíerira  este  Pnebfo?  -Haced  al- 
gún delito.  'La  Ley  os  persecnhá  en  tedas  paues:  en  las 
Ciudades 'hallareis  Jueces  vigilantes :  en  el  campo  efe  ba- 
talla Soldados  que  peleen  per  la  seguí idael  del  Estadow 

Es  bien  sabido  que  al  iniciarse  una  Revolución  ,  si 
ios  que  la  dirige (t  són  prudentes,  deberán  abstenerse  de 
tocia  innovación  que  no  conduzca  inmediararoenre  á  los 
progresos  ds  la  Revolución  misma;  y  que  partf  no  chocar 
ele  tiente  con  los  hábitos  y  preocupaciones  del  Pueblo  , 
és  necesario  que  este  sienta  lo  menos  que  sea  posible 
la  diferencia  del  nuevo  estado  á  que  vá  á  ser  llevado.  Por 
este  principio  ,  y  las  sucesivas  atenciones  de  guerra  que 
desde  entonces  lian  continuado,  creemos  que  no  se  ha- 
brá pensado  en  extinguir  los  Gobiernos  Militares,  baxo 
que  són  administradas  las  Provincias  Unidas, 

Sin  embargo  ,  nada  hay  que  renga  menos  relación 
con  la  seguridad  de  los  Pueblos,  ni  que  se  oponga  tan- 
to á  su  buena  administración.  Un  militar  destinado  á  go- 
bernar una  Provincia  vá  á  ocuparse  exclusivamente  en 
asuntos  civiles  ,  y  acaso  en  el  termino  de  su  gobierno,  no 
se  le  ofrece  una  ocurrencia  militar  por  que  áu  distrito 
no  és  invadido  ,  ó  si  ío  és ,  el  mando  del  Exercito  que  há 
de  defenderlo  és  conferido  á  otra  persona,  como  há  su- 
cedido recientemente  en  la  Provincia  del  Tucuman  ,  y 
actualmente  en  la  de  Mendoza  ,  cuyos  Gobernadores  no 
hán  sido  encargados  de  combatir  ai  enemigo- 

En  este  caso,  que  motivo  hay  para  que  de  necesidad 
sean  militares?  Non  sine  causa  gladium  porto  se  üá  dicho 
probándolo  con  hechos ;  pero  el  que  nunca  há  de  desem- 
baínarla  excusado  és  que  se  la  ciña.  Por  el  contrario  los 
negocios  diarios  que  les  ocurren  son  los  relativos  á  la 
administración  de  justicia,  á  las  medidas  económicas  def 
arreglo  interior,  á  los  proyectos  de  aumento  y  felicidad 
de  los  Pueblos;  y  no  hay  razón  para  que  por  una  nece- 
sidad remota  de  valerse  de  sus  Personas  para  la  defensa 
peculiar  del  territorio,  en  cuya  -ocasión  sueleo  sér  su- 
plantados por  otro  General  despachado  £ara  este  extraor- 
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dinarÍQ  caso,  como  ío  liemos  notado,  sean  Militares,  y 

por  los  negocios  civiles  no  sean  Políticos ,  ó  Letrados. 

Todas  Us  ventajas  que  existen  en  ías  presentes  cir- 
cunstancias para  que  un  oficia!  Militar  presida  á  los  ne- 
gocios generales  del  Estado  ,  están  en  contra  del  Gobier- 
no Militar  en  los  Pueblos.  A  la  continuación  de  este  ab- 
surdo sistema  deben  atribuirse  los  disgustos  que  á  menudo 
mortifican  nuestras  Provincias,  y  que  según  observa  el 
Brasileiise  no  dependen  del  carácter  de  las  personas  que  las 
gobiernan  ,  sino  de  la  forma  en  que  son  administradas. 
Al  menos  parece  yá  llegado  el  momento  de  pensar  en  las 
reformas  que  són  de  apetecer,  y  que  el  Pueblo  conozca 
que  el  instituto  de  la  Milicia  és  para  def  uder  y  emplear- 
se en  la  seguridad  del  Estado ,  y  no  para  mandar  al  Ciu- 
dadano. 


DECRETOS  DEL  GOBIERNO. 

El  Director  Supremo  de  ías  Provincias  Unidas  de! 
Rio  de  la  Plata  —  Por  quanto  há  llegado  á  entender  este 
Gobierno  Supremo  que  con  motivo  de  la  ocupación  de 
la  Plaza  de  Montevideo  por  el  Estado,  existe  en  poder 
de  los  Españoles  Europeos  porción  considerable  de  armas 
de  todas  clases,  contra  lo  repetidamente  mandado;  y  que 
á  pesar  de  las  severas  penas  que  están  fulminadas  de  an- 
temano contra  los  dichos  Españoles  Européos  que  conser» 
ven  ú  oculten  las  referidas  armas,  se  sigue  con  empeño 
el  crimina!  proyecto  de  proveerse  á  toda  co^ta  de  ellas  , 
para  exponer  de  este  modo  la  pública  tranquilidad  ataca- 
da tantas  veces  por  aquella  clase  de  hombres,  y  mucho 
mas  expuesta  ahora  por  los  fundados  recelos  que  existen 
de  Expedición  Peninsular»  Por  tanto,  y  llamado  por  mis 
alto>  deberes  á  consultar  de  todos  modos  la  seguridad  de 
los  Pueblos  que  me  e>tán  encargados,  hé  venido  en  orde- 
nar y  ordeno  !o  siguiente.  i.°  Que  á  las  veinte  y  quatro 

horas  después  de  publicado  este  bando ,  todos  los  Españe^ 
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les  Enropéos  existentes  en  esta  Capital,  sin  excepción 
alguna  ,  entreguen  al  Intendente  cié  Policía  todas  les  ar- 
mas,  sean  de  fuego  ó  blancas  que  posean. —  2.°  El  que 
contraviniese  á  esta  disposición  será  fusilado ,  sin  otro 
juicio  que  la  constancia  de  su  infracción  por  las  armas 
que  se  le  encuentren  pasadas  las  veinte  y  quatro  horas 

que   quedan  señaladas  3.0   El  Gobernador  Intenden- 

te  de  esta  Provincia  se  encargará  del  cumplimiento  de 
esta  disposición  en  la  jurisdicción  de  su  mando  para  cir- 
cularla á  los  Jueces  y  Comandantes  del  distrito,  fixándo- 
Jes  un  término  proporcionado  para  realizar  el  recojo  de 
las  armas  con  concepto  á  la  extensión  de  sus  respectivos 
partido?.— 4.0  Comunicada  esta  resolución  por  mi  Secre- 
tario de  Estado  y  de  Gobierno  á  todos  los  Gobernadores 
Intendentes  de  las  Provincias  la  harán  estos  publicar  in- 
mediatamente por  bando  ,  y  la  lltbarán  desde  liego  á 
execncion,  aplicando  las  penas  de  muerte  á  los  contra- 
ventores, como  se  ordena  en  el  artículo  2.0  sin  necesidad 
de  dar  cuenta ,  sino  después  de  executada  ,  y  fixando  tam- 
bién para  los  Pueblos  de  la  Campaña  un  término  propor- 
cionado. —  5. 0  Todo  lo  prescripto  en  los  artículos  ante- 
riores no  se  considerará  mandado  solo  por  una  vez  ,  sino 
que  se  reputará  subsistente,  y  en  roclo  su  vigor,  mien- 
tras no  se  revoque  especialmente,  como  lo  será  á  la  con- 
clusión de  la  presente  guerra.— Y  para  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos  pub'íquese  por  bando  en  la  forma  de  esti- 
lo ,  y  éxeftse  copias  de  él  en  los  pa ruges  acostumbrados. 
Buenos» Ay res  13  de  Febrero  de  181 5.  —  Aquí  la  rubrica 
de  S.  E.  —Por  ausencia  del  Sr-  Secretario:  Moreno,-, Es 
copia. 


Con  fecha  de  22  del  corriente  há  expedido  el  Direc- 
tor Supremo  un  Décreto  en  que  se  ordena  que  focos  tos 
Ciudadanos.  Americanos,  y  Españoles  Europeos  con  Carca 


de  CmciaiYnos ,  usen  de  la  escarapela  ázr.'I  y  btüieá  ,  ene 
citd  adoptada  por  di  visa  de  nuestro  Enfado.  El  a  nícalo 
Üéjgtntio  de  este  Decreto  dice  io  siguiente. 

„  Que  debiendo  servir  U  escarapéiy  azul  y  blanca  de 
Señal  de  reunió  a  p&ü  los  Patriotas,  denotan  do  la  unifor- 
midad de  espinen  y  se  nnmienros  de  Ice  que  sostienen  una 
misma  causa  en  todas  las  Provincias  ,  no  deberá  existir 
otra  divisa  nacional  en  ei  Estado,  ni  usarse  por  los  que 
no  fuesen  ciudadanos,  como  se  prescribe  en  el  articulo 
anterior;  exceptuando  solamente  las  escarapelas  de  iasPo- 
tencias  Extrangeras  que  pueden  cargar  los  individuos  que 
les  pertenecen." 

La  anterior  prevención  es  muy  oportuna.  Sin  ella 
«deberían;  resultar  dos  efectos  :  que  ios  Españoles  Europeos, 
conocidamente  enemigos  ,  tendrían  la  impudencia  de  lle- 
varla,  como  sucedió  en  Montevideo  eolosdias  subsiguien- 
tes á  su  jendicion  ;  y  que  caetía  en  desprecio  de  los  mis- 
mos Patriotas  sí  la  viesen  en  los  sombreros  de  nuestros  contra- 
rios. Seria  entonces  necesario  no  estimarse  á  si  mismo 
para  confundirse  con  los  Agentes  del  despotismo  Metro- 
ptfkano. 


Exemplo  heroica  de  desprendimiento  privado. 

El  General  Washington  en  la  guerra  de  indepen- 
dencia jamás  reparó  en  las  propiedades  q liando  la  con- 
servación de  e*ras  ?e  hallaba  en  contradicción  con  los  in- 
tereses nacionales ,  y  lo  mismo  hizo  siempre  con  sus  bie- 
nes particulares.  El  estado  que  poseía  estaba  en  Mounc 
Versión  ,  y  los  ingleses  ,  que  se  hallaban  en  Potowmac  , 
embiaron  allí  un  parlamento  pidiendo  viveres.  Quando  se 
ilégábán  sus  píticionas  saltaban  á  tierra  y  quemaban  to- 
das tas'  casas  y  haciendas  inmediatas  al  rio.  El  mayordomo 
de  ta  del  General ,  para  eYitar  esta  desgracia ,  sobradáis- 


tih  ¡w  previsiones  q-ve  puira  eí  ererr.ígo  ;.' pero  ro  bttn 
lo  supo  elQeneral  Washington  qSah"qó'" in'énnfés.ió  mi  uro- 
fundo  císgusco  ,  reprendiendo  se  vi  ramonee  a!  administra- 
dor por  su  debilidad  en  estos  termine?—  hubiera  más  bien 
Cié  dice  en  mía  caria)  querido  oir  que  en  conseqüo acia 
de  vuestra  negativa  á  ía  requisición  de  los  Ingleses,  ha- 
bian  estos.quemado  mi  casa  ,  y  arruinado  mis  pJáríratfd-i 
nes.  Debías  haberte  considerado  como  mi  representante, 
y  reflexionado  en  el  mal  exempío-  de  comunicar  con  el 
enemigo,  y  ofrecerle  voluntariamente  refrescos,  con  el 
obgeto  de  estorbar  un  incendio. 

So  política  en  la  guerra  de  independencia  estnfao  ce- 
ñida á  esca  invariable  máxima  ,  sufrir  más  bien  lo  desvas- 
tador! de  las  propiedades  que  exponer  en  su  preservación 
ofojetos  grandes  y  esenciales.  Mientras  la  guerra  devo. 
raba  la  Virginia  ,  el  Gobernador  de  ella  ,  sus  representara 
tes  en  el  Congreso,  y  cefos  Ciudadanos  de  crédito,  ins- 
teban  á  Washiogton  por  que  bolviese  á  defender  su  erra- 
do nativo.  Pero  este  grande  hombre,  considerando  á  la 
Aoierica  como  á  su  País  y  la  seguridad  general  como  su 
obgeto  ,  ju7g6  por  de  más  importancia  su  permanencia 
en  Hudson  :  alli,  asegurando  no  solo  eí  punto  más  inte- 
resante de  los  Estados  Unidos,  sino  concertando  un  grao 
pian  de  operaciones  combinadas ,  no  solo  libertó  á  la  Vir. 
gíaia,  sino  que  salvó  á  todos  los  Estados  de  las  calamida- 
des de  la  guerra."  (Ramsay-Vída  de  Washington^ 


Al  presentar  estos  sublimes  hechos  las  almas  vaxas  ó 
los  oyen  como  romances,  ó  se  ríen  á  imitación  de  ios  Es- 
clavos á  quienes  se  he b la  de  libertad.  El  egoísmo  de  cié r» 
tas  gvnres  llega  á  i¿\  extremo  ,  qu?  ademas  de  no  s'iiiffrf 
el  más  leve  ¿erjuicio  per  obsequio  á  los  intereses  riel 
Estado,  desaprueban  ios  que  accidentalmente  han  carga- 
do sobre  nuestros  enemigos  uñemos,  tíemostiando  así 
lo  mucho  c¿ue  leoicn  clcottijpromuo  desús  relaciones  ve** 


amtons  con  los  ^sesinc^  de  la  Patria.  En  voca  de  esta 

clase  de  hombres  (si  es  que  merecen  él  tirulo  de  tales) 
iamá<  se  oye  sino  ias  voces  de  prosperidad  del  comercio  , 
%>nkrpaciori  de  las  Propiedades.  Ellos  no  se  afanan  yot 
capia  ¿se  el  renombre  de  Patriotas  zelosos  ;  pero  si  se  atri- 


buyeo  e!  de  Estadistas,  lío  skado  en  rendad  m  una 


ni 


otra  cosa.  } Infeliz  Pueblo  ei  que  hub  e  di 
6  fundarse  por  sus  débiles,  máximas ! 


conservarse 


Ei  Jueves  pasado  se  reunieron  todas  las  Escuelas  al 
pié  de  Sa  Pirámide,  elevada  en  la  Plaza  mayor  para  mo- 
na nenro  de  nuestras  glorias,  a  cantar  los  himnos  nació- 
nales  El  esoectáculo  fué  en  todos  respectos  sentimental 
é  interesante.  Aunantes  que  los  comunes  destinos  del  ge- 
nero humano  arrebaten  la  presente  generación,  la  que 
ahora  se  educa  la  reemplazará  ee.  los  trabajos  de  los  hom- 
br-s  libres.  Entonces  quanto  no  podrán  temer  los  tiranos! 
Siglos  que  se  Irán  diado  humillándose  ante  los  Virre- 
yes se  han  señalado  tanto  en  combatir  por  la  libertad  , 
míe'  no  hará  esa  brillante  juventud  que  la  invoca  en  su 
tierna  infancia?  A  ella  le  espera  una  carrera  menos  pe, 
llorosa,  pero  al  gozar  los  frutos  de  nuestros  trabajos  no 
podrán  tampoco  recordar  nuestros  nombres  sm  entu, 
siasmo. 


Hemos  recibido  una  relación  de  los  brindis  que  se  cena- 
ron en  un  convite  que  tubleron  los  Ciudadanos  de  Norte 
America  residentes  en  esta  Ciudad,  el  día  22  del  comen* 
te,  en  celebración  de  la  memoria  de  Washington.  Los  da- 
remos al  Publico  en  nuestro  numero  seguiente ,  por  que 
son^  dignos  de  reflexión. 

Imprenta  del  Estado, 
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A-JOs  Americanos  de!  Norte  tubieron  1111  combite  él 
Ja  fonda  llamada  de-la  Un  ion  (Vmos  ti  ore))  «1  día  22.de 
Febrero  próximo  pasado  ,  celebrando  el  aniversario  de  su 
amado  Washington,  y  en  él  se  flecharon  los  siguientes 
fcíiadíá. 

I.eir  Brindis. 

tal     l¿tl  1J|  I  ll  ft  t  tlrt-  fl» 

Al  día  que  celebramos  —  consagrado  á  la  rperroríü 
de  nuestro  amado  é  inmortal  Washington  «El  resplan- 
dor de  su  espíritu  ilumine  eternamente  á  los  hijos  de  Co- 
Ittmbia ;  y  la  influencia  de  sus  virtudes  ,  descendiendo  á 
las  edades  venideras,  sea  el  escudo  de  su  libertad» 

Al  Presidente  de  los  Estados  Unicos  de  Norte  Ame- 
rica; Padre  de  nueve  millones  "de  ticrr.bres  libres  en  unión 
íede  al ,  peléaodo  por rü  libertad  contra  la  «iás  poderosa 

Mar/to  uám,  ix. 


Na.:ioi  fie  h  C?erra Acerques?  iodo  Cincladano  al  re- 
dedor efe  S^sSe  eCesta  sangrienta  ,  ©n  esta  justa ,  y  sa- 
gran lo  espera  moa ,  gíoriOia  eoláenda. 

lili 

AI  Supremo  Director  de  estas  Provincias  Unidas  D.  Cie- 
los di  Alyear.  Puedan  sus  virtudes,  su  imegridad  t  y  sm 
caieiiL'03 ,  completar  L\  gloriosa  emancipado  n  de  estos  Pus» 
blos ,  y  las  ge  aeración  es  venideras  celebren  el  aniversario 
de  su  uacim^nto  ,  como  eí  del  Washington  del  Sü± 

IV. 

Al  último  Presidente  de  Chile  D.  José  Miguel  Carre- 
ra ,  y  á  los  demás  Patriotas  y  Oficiales  de  aquel  País  opri- 
mido _  Encuentren  los  que  se  hallan  fugitivos  en  regio- 
nes extrañas  protección  hospiCable  en  todo  amante  tic  la 
libertad  ;  y  puedan  pronto  volver  a  ayudar  á  la  expul- 
sión de  ios  invasores  de  su  Pama  nativa. 

-     i      ....       ¡     >rf  't;  Vi  u> io%/¡ití¿  ".'a 

Al  gran  Congreso  .  de  Víena  —  Asi  coma  és  la  Asam- 
blea del  poder  de  la  Europa  ,  sea  también  ia  unión  de  h 
justicia.  Ponga  una  barreta. .á- la  tiranía,  á  la  ambición  , 
y  á  la  licenciosa  rapiña  .V  tanto  en  ios  mares  como  en  la 
tierra  firme. 

h  ,  «ebulirv  *VI.'ib  '¿'v.- :   1  ni  s>l  "   ;  oíd 

La  naciente  M trina  de  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te America::  U  hija  preddecia!  del  inmortal  Washington; 
el  tenor  de  sus  enemigó  y  1<*  admiración  del  MLinuQ. 

i  kiMi  i-»  '.5t  ul  8*utuoi4  .rY?1*  ,  .  ..  muiipo  a     ,  .*v  . 
Al  Ejercito  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  AoKbl 


rica  —  5c  recenta"  más  tíerc-po  -psfa  tffVcftpmiíar  Bonltítei  ' 
libres  que  esclavos;  pero  después  fie  discípUíiacos  ,  ¿trica 
»*e  atreverá  á  contender  tans  e.ücí? 

VIH. 

A  íos  Agentes  públicos  de  'os  Estadf  s  Unklos  rf <s 
N'o'te  América  ,  servidores  de  su  Patria  —  Que  náiffim 
que  son  omisos  en  las  obligaciones  que  á  ella  y  -J  sus- 
Con  ciudadanos  deben  ,  sean  borrados  de  la  lisia  que  ellos' 
deshonran ,  y  tildados  coa  el  dedo  del  odio  publico. 

" C i "tfiaflu  "Iw"  ,W9  'jBi'^i jlii ti.'  v  *fí*'4  lii..   20Í!  ^OliiG'J  íí  ¿¡'P   ¿)  'T'-j  -  3 


CORRESPONDENCIA. 

SEÑOR    EDITOR  DEL  INDEPENDIENTE, 

Buenos- Ay  res  24  de  Febrero  de  1815". 

Muy  Señor  mío —  He  leído  en  su  ruin?,  7  una  Certa 
Atoada  por  un  logiés,  y  iih  arríenlo  de  Gabera  de  Fíía- 
leltia  en  que  se  presenta  el  extracto  de  una  Cima  escrb 
ta  por  un  Caballero  en  Buencs-Ayrcs  a  su  Amigo  en 
los  Estados  Unidos  de  Norte  America. 

Mucho  siento,  Sr.  Editor,  que  el  Inglés  ha} a  sido 
tan  -imprudente  que  exponga  su  honor  y  el  de  sus  Pasa- 
nos  presentando  a!  Pueblo  de  esta  Capital  ene  feo  r  *  go- 
cio  ;  pnés  qué  sinceramente  desee  tv  tar  se  ai  na eoíei  Jos 
resentimientos  de  mis  cohabitdñifós  ligle?e?,  nnc  uce» 
dería  si  publicase  quauto  me  censtfc  a  ceica  del  icfco  de 
fós^CartasJ  Aún  s  n  esto  tienen  á  la  swtm  bastarles  mo- 
tivos de  bailarse  en  lealidaci  n  *  ?r  ^ct^o^  — •  $rs  espíritus 
soberbios  y  orgullosos  se  haiUn  al  p  tirifcj  ie  1  i- ij.ijjae.es  y 
abatidos  por  el  es  lado  de  Ja  guerra  que  su  Cobicino  Lá 
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cocido  Makaáo  á  Jas  Provincial- de-  Norte  -.A  ¿rtcric*.  JS-m 

Ejércitos  están  derrotados:  s;í$  ilotas  dftfrwl^,  1  ?s  í  .■¿tí- 
reles que  tá»  gallardamente  a  defirieron  i*nto.  e#  gsgaíia 
V  Francia  como  sobre;  el  Octano,  =a  van  viaíkicifteate' 
warckiCtfíTdo ;  y  toda  su  gloria  psrá  á  panto  de  ser  parp 
siempre  obscurecida  por  el  heroísmo  ele  un  Pueblo  qoe 
hasta  a q u: ■  háu  -mirado  coa  desprecio.—  .Otica  todo  ei 
Mando  civilizado  concra  su  modo  barbero  é  inusitado- de 
hacer  ía  guerra,  y  al  mismo  tiempo  sóa  celebradas  sus. 
desgracias. 

Señor  Editor :  aunque  debo  y  puedo  probar  hasta  ¡a 
evidencia  que  codos  ios  cargos  contenidos  en  el  mencio» 
siado  extracto  son  substanciaimente  correctos,  no  quiero 
por  ahora  entrar  en  una  relación  detallada  del  manejo  y 
¡hechos  constantes  en  la  interceptación  de  Cartas  de  algu- 
nos individuos  que  se  llenarían  de  vergüenza  y  confu- 
sión ;  pero  aconsejo  á  mi  antagonista  que  se  imponga  de 
lo  que  parece  que  ignora,,  y  pronto  se  hallará  convenci- 
do de  un  error,  que  no  tardará  en  confesar  si  és  Caballe- 
ro. Al  efecto  le  recomiendo  se  acerque  al  distinguido  y 
venerable  Personage  que  preside  á  lo  que  llaman  Sala  de 
Subscripción  Británico-Mercantil,  quien  creo  con  ¿fun- 
dadas razones  puede  ilustrarlo  á  fondo  en  la  materia. 

Soy ,  Señor  Editor ,  con  mucho  respeto ,  su  más  obe* 
diente  Servidor  Q.  B.S.  M. 

VnYan^Kee. 


En  cumplimiento  del  bando  de  13  de  Febrero  inser- 
to en  nuestro  número  anterior  fué  fusilado  ei  Sábado  25 
del  mismo  en  la  Plaza  llamada  del  Retiro  un  Español 
Europeo  por  habérsele  bailado  un  fusil  que  sacaba  escon- 
dido de  la  Ciudad  en  un  carro.  El  delinqüeiite  fue  descu- 
bierto en  la  mañana  de  aquel  dia  ,  y  executado  en  esa 
1  Husma  tarde. 
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Esfs '"excrDj'la*  había  demasiado  ú  loa  enemigos  íty(¿:|- 
líos;  y  á  nosofjos  nos  há  puesto  en  la  obligación  de  de- 
clarar ta  adir, ''ración  que  tributamos  á  la  integridad  y. 
xeio  del  acfnaS  Gobernador  Intendente  D.  Florencio  Ter» 
rada  poresta  prueba  que  sobre  otras  há  dodo  de  su  exac- 
titud en  -rn  ministerio,  Esre  digno  Oficial  és  uno  de  Jos 
Xefes  que  el  25  de  Mayo  de  1810  proclamaron  la  libertad 
de  estas  Provincias.  Particularmente  el  zelo  por  los  intere- 
ses de  -Ja  Revolución  descubre  á  este  recomendable  Vete- 
rano en  e!  número  de  sus  Autores ;  y  és  necesario  bacer- 
Je  Sa  justicia  de  confesar  que  en  su  manejo  se  advierte 
aquel  empeño  por  los  progresos  de  no  Edificio  que  ayu- 
dó á  levantar  concurriendo  con  sus  esfuerzos  desde  el 
priacinioi 


FEDERACION. 

Si  Ja  suerte  de  los  Estados  no  dependiese  inmediata» 
mente  de  la  conformidad  entre  la  forma  de  Gobierno  y 
su  localidad  é  intereses,  desde  luego  podríamos  mirar  con 
indiferencia  que  se  adoptase  tal  ó  tal  régimen,  segun  ocurrie- 
se al  mas  atrevido  ,  ó  §e  antojase  al  menos  reflexivo.  Pe- 
ro siendo  el  Edífício  político  de  una  delicadeza  tal,  que 
cjnaJquíer  defecto  en  su  organización  viene  á  precipitar- 
lo indefectiblemente  á  su  ruina  ,  con  más  precisión  to- 
davía que  ia  que  se  advierte  en  el  Cuerpo  humano.,  cuyos 
vicios  suelen  enmendarse  por  el  gran  reparador  que  és  el 
tiempo,  és  necesario  no  desentenderse  en  ningún  momen- 
to de  los  fatalísimos  errores  que  al  favor  del  descuido 
pueden  introducirse  en  nuestras  Provincias. 

La  vida  natural  y  política  son  sin  disputa  las  prime- 
ras en  la  lista  de  los  intereses  del  Hombre.  De  aqui  ,  Ja 
común  propensión  á  investigar  y  decidir  en  las  materias 
del  Estado.  Resintiéndose  el  hombre  de  depenc'er  de  au- 
.xiíio  exterior  en  punto  de  un  elevada  importancia,  nuu- 


V%2 

r$  vé  ekt&éga  ct-gaiñ€RCe  éth  tipmfoñ  Át  otros.  F'or  |»ran. 
tfé  que  lia yia  sido  sil  inaplicación  h  la  ciencia  de  bYPáttf 
tica  ;  por  más  une  conozca  Jas  dincisltddes  que  preser.ta 
estp  campo  espinoso  ;  él  se  atribuye  ai  meaos  una  habili». 
dad  Indisputable  para  guiarse  por  sus  propias  ideas  í  y  su 
connuaza  és  lyüto  mayor  quanto  és  más  grosera  sii  igno- 
rancia, Naturalmente  se  cree  Político  por  las  mismas  ra- 
zonas qus  se  cree  naturalmente  Medico. 

Sería  ridiculo  ,  no  menos  que  en  sumo  grado  peH- 
gros^ ,  querer  Ocultar  por  más  tiempo  Jos  monstruos  que 
alenrado^  de  la  ambición  y  Jas  pasiones  han  empezado  yá 
con  furor  á  devorar  nuestras  P/ov  indas.  Quantos  arbi* 
trios  puede  discurrir  el  extravio  de!  corazón  humano  pa- 
ra propagar  un  cisma  político  ;  quanros  medios  pueden 
poner  en  movimiento  el  resentimiento  de  Jos  pequeños 
ambiciosos ,  cuyas  esperanzas  lian  sido  burladas,  y  la 
arrogancia  de  aquellos  que  á  toda  costa  se  han  propues- 
to engrandecerse  en  ía  Revolución  ,  todas  estas  plagas  se 
combinan  para  introducir  ía  confusión  y  la  discordia  ,  pre- 
cipitando á  ios  Pueblos  en  mayores  desgracias  que  aque- 
llas tttiftkfés  de  que  quisieron  escapar  moviéndose  contra 
sus  ámiigéés  opresores, 

E Hilé  *á  multitud- de  maquinaciones  con  que  se  pre- 
Tends  extraviar  el  espíritu  publico  ,  la  más  artificiosa  és 
el  pfoyecto  de  una  federación  ,  baxo  que  quieren  consti- 
tuir é  ••di  !uegD  los  Pueblos  Unidos,  alterando  asi  la  for- 
iuí  presente  con  la  qnal  son  administrados,  y  tentando 
una  variación  de  que  esperan  el  logro  de  sus  psetensio- 
nes  privadas, 

G)nseq;ieici3  d:  semejante'  pensamiento  és  un  espi- 
llen de  piovincíaüsmo  tan  estrecho',  tán  iliberal,  y  tán 
antip  >lici20  ,  que  si  no  se  acierta  á  cortar  en  oportunidad, 
fviíl::.  breeiiaai*#te  á  disolver  el  Estado  ;  y  de  todas  las 
parlé  qíie  en  la  actualidad  Jo  componen  no  dexará  en 
pie  sino  lecei.ráéá  muy'  pequeñas  ,  incapaces  de  sostener- 
se" por-  si  mw  ñiUi  ,  debites  con  res^ecco  á  los  enemigos  ex-- 
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temos,  y  mar  cemente  rivales  de  su  aumente  y  su  fthrf?B 
por  Ja  inmoderación  de  sus  zelps. 

Para  impugnar  este  fatal  proyecto  ,  nos  contrállele» 
mos  á  tres  puntos  cié  que  no  puede  pre^cin^írse  '  au3  ¿3 
federación;  si  conviene  en  ia  actualidad  á  nuestros  Pise» 
blos  :  por  quienes  y  per  que  causas  se  medita. 

En  quanto  á  lo  pnaiero,  la  federación  210  és  otra 
cosa  que  una  liga  estrecha  ,  formada  entre  diferentes  Pue- 
blos ó  Provincias  ,  por  medio  de  ía  qual  con&tiiuyen  un 
todo  para  dar  más  valor  á  sus  fuerzas.  A  diferencia  de 
aquellos  pactos  ó  coaliciones  celebradas  ocasionalmente  de 
Nación  á  Nación  para  sostenerse  en  los  apuros  de  usa 
guerra  ,  por  cuyas  estipulaciones  no  se  limita  ó  compro** 
mete  ia  independencia  nacional  del  Pueblo  que  |e.s  !¡á  ce» 
iebrado  ,  Ja  federación  por  el  contrario  supone  de  paste 
de  ios  que  la  componen  un  desprendimiento  de  sus  priví* 
legios  peculiares,  una  cesión  á  beneficio  del  Cuerpo  fe- 
deral de  las  prerrogativas  que  antes  poseían  integramente 
y  con  separación  los  Pueblos  Unidos;  supone  en  fin  une 
reunión  de  los  votos  de  quantos  la  componen  ,  en  v,n  Con'» 
greso  ,  Asamblea  ,  Dieta  ..  ó  Estados  geo e rales en  q;.:e  se 
establezcan  Jas  Leyes  que  hán  de  rt^ir  ú  iodos,  sí:  de- 
terminen  los  asuntos  de  paz  y  guerra  ,  y  se  impongan 
las  contribuciones  con  que  han  de  cubnrse  los  gastos  pú- 
blicos. 

Requiere  además  un  Gobierno  general,  que  extienda 
su  poder  é  influencia  sobre  todas  las  Provincias ,  que  dis- 
ponga de  las  fuerzas  del  Estado,  rija  Jos  Exércitos,  diri* 
ja  la  guerra,  administre  los  fondos  públicos,  confiera 
cierta  clase  de  empleos  y  de  recompensas;  que  trate  son 
las  Potencia*  Extrangeras ,  y  pueda  despachar  á  ellas 
qualquier  genero  de  regociadores.  Por  üiíñro,  ios  Pue- 
blos peretnet  ientes  a  una  confederación ,  no  rellenen  tíesu 
indepe  ndencia  privada  sino  aquello  que  no  es.  .preciso  para 
sostener  el  Cuerpo  moral  levantado  por  ia  ttderation  ;  y 
asi  como  ei  individuo  que  entra  en  sociedad  depone  sis 


1ib.-r.fad  natural-  por  &smftér  de  h  cH'V. ,  y-  no  eo£*erv-8 
sino  aquella  que  no  és  precisa  al  bien  de  la comunidad 
e'fcte*fá;  ios  Pueblos  en  confederación  pueden  reservarse 
id  facultid  de  hacer  reglamem. os  pfcra  su  régimen  inter- 
no, y  establecer  la  fórhiá  de  aámtnisr ración  ific^rior  que 
uiás  íes  adapte  conforme  á  sil  localidad  é  inte  re- es  .  a  n 
que  difiera  de  la  peculiar  de  las  demás  Pfovinciéüs  Unto» 
das;  pero  necesitan  reconocer  un  solo  Gobierno  común  á 
toda5;  las  partes  del  Estado,  efectivo  en  su  autoridad  y 
poder,  respetado  por  todos  i  único  en  sus  grandes  funcio- 
nes, constante  eíi  su  forma  ,  y  presente  en  eí  círculo  de  su 
acción  como  la  Providencia  lo  está  en  qualquier  pumo 
del  Universo* 

Para  ilustrar  esta  materia,  echemos  una  ojeada  á  los  Go- 
biernos federativos  que  no?  són  conocidos»  Empezando  por 
los  antigaos,  y  dando  por  sentado  que  las  Asambleas 
amphietyonicas  de  la  Grecia  no  fueron  e!  cuerpo  federal 
de  aquellos  Pueblos,  como  erradamente  se  há  creído  hasta 
las  proiíx-s  investigaciones  de  algunos  Sabios,  sino  que 
su  objeto  fué  meramente  religioso  ,  según  há  demostrado 
también  uno  de  nuestros  primeros  Escritores  en  la  Revo- 
lución, descubrimos  no  obstante  los  vestigios  de  esta  fór- 
n?a  de  administración  en  la  primer  época  de  los  anales 
del  Pueblo  de  Atica. 

Theséo,  conociendo  los  peligros  que  amenazaban  á 
Até  <aj  por  las  subdivisiones  en  que  se  mantenían  los  Pue- 
blos, á  pesar  de  su  insignificancia ,  tomó  un  partido  que 
hasta  nuestros  días  há  sostenido  la  opinión  de  sus  grandes 
talentos  político*.  ,,Theséo ,  dice  un  contemporáneo  ilus- 
tre, que  reunía  grandes  ideas  á  un  valor  estupendo,  co- 
noció quan  precario  era  aquel  estado  de  cosas,  y  lo  mu- 
cho que  debilitaba  á  su  nación  exponiéndola  á  ser  presa 
de  sus  vecinos.  Para  reunir  á  todos  los  habitantes  de  la 
Anca  ,  y  hacer  una  sola  Ciudad  de  cadas  sus  diferentes 
aldeas,  aboüó  los  consejos  particulares  que  las  gobernaban. 
El  no  dexó  subsistir  sino  un  solo  tribunal  superior,  y  es-' 


Ta&ectf  nn  nry raneo  ófcor«e|o  general  en  ía  yiíátáe 
Á  ¿uas  E:¿  memoria  ele  esta  reinen  se  «uafeítcic  una 
fes  ta  áflníiál',  con  el  nomfcfe  ú^&yncecürs  ,  ó  de  retín  ion  cu 
un  mismo  Ligar.  'Ordeno  tá^ifcífefl  qte  íes  alhéñeos  esta* 
tdt'Crdos  en  honor  de  Minerva  por  ísivihonio  tomesen  eí 
na. 'Ubre  de  ponatfwneos  ó  dé  fiesta  gt retal  de  esta  Diosa, 
y  que  cada  aldea  enviaje  sus  víctimas  a  A>hénas  ,  y  asís» 
'Círse  á  los  sacrificios  por  sus 'Diputados.  De  e?r-e  n  odo  el 
'Puf  b*o  de  la  Atica,  seme!jar*re  á  un  navio  combatido  por 
las  oías,  debió  en  adelante  su  salud  a!  tribunal  de?  areo- 
pago,  y  a!  pryíanéo  nuevamente  fe? maco  ,  que  como  dos 
anclas,  lo  hicieron  resistir  la»go  tiempo  á  las  'más  peli- 
grosas agitaciones.  Los  vestigios  de  igual  revolución  se 
encuentran  entre  los  Afeadlos ,  y  ic*  Argienses.  Aún  pa- 
rece que  fué  general  entre  los  antiguos  Griegos. 

,  .La  memoria  de  e>te  Gobierno  primitivo  habría  debi- 
do sugerir  á  este  Pueblo  Ja  idea  saludable  de  una  confe- 
deración política.  Probablemente  se  creyó  incompatible 
con  su  independencia:  acaso  te  peo  ó  que  el  gusio  de  las 
fiestas  públicas ,  reuuténdclo  ,  sena  bastante  á  afianzar  por 
sí  solo  los  vínculos  de  Ja  ■  omanguinidad  que  una  natural 
desconfianza  y  una  ligeie?»  demasiada  se  •eo&peíi&bsn  sin- 
ceramente en  re'axai  o  disolver."  'Esta  és  cabalmente  la 
irisma  idea  qoe  Thurydides  nos  ría  de  las  mutuas  telado» 
ees  de  aquellos  pueblos. 

D -serndiendo  á  los  tiempos  modernos,  és  muy  <3e 
flotar  .que  el  Imperio -Británico  se  ha  .ira  nejado  ha^a  poco 
"Iiá  baxo  una  forma  '  verdaderamente' federal  Inglaterra, 
'Escocia,  é  Irlanda  que  componen  aquel  imperio  tenían 
Teyes  y  establecimientos  separados , 'bien  bul  bexo  la  pre- 
sidencia de  un  solo  Rey,  hasta  que  un  gran  Poli  tico 
convino  los  intereses  de  los  tres  Pueblos  con  la  reunión 
del  Parlamento  ,  estrechando  así  los  vínculos  que  ben  de 
preservarlos  ce  los  peligros  de  que  antes  se  bailaban  ama- 

El  Pueblo  cíe  los  Alpes,  y  los  Estados  Un  do*  de 
Amé'ica  i  os  presentan  mcct'cs  rttt  vastes  de  nm  t;¿tta 
Mar^o  núm  lx, 


ícdtíí-d  .ion.  E»  ambos  Países  el. .movimiento  contra  sus 
^Qiimlui  opresores  iue  rcglacU» »  y  tí  sciiimuemo  úe  ia  jiy 
.justicia»  unuüi aje  y  importo  ,  Uvíenuinú  a  toóos  sus?  ha- 
buaiucs  a  un  nempo  a  leya.üca$t>je  comía  uft  yuga  yilf 
CvíJu*  a  una  vez  coiiocidii  üo  deber  aportar.  Coa  e¿>íu  ¿c- 
solución  unánime  caye/on  tambicn  por  todas  partes  las 
bañeras  cíe  aquel  poaer  que  ios  oprimía  ;  y  desheches  asi 
íuí  ^t#iüa|os  que  ligaban  mutuamente  á  aquellas  socieda- 
des ,  pasaron  de  acuerdo  á  imponerse  los  que  piescribe  el. 
sistema  de  la  federación.  Ambos  Pueblos  fueron  felices 
en  esta,  transición  política.  Sin  embargo,  la  confederación 
helvética  vino  á  arruinarse  porque  se  debilitaron  ios  re- 
sorus  que  debían  ma  atañer  la ,  y  porque  el  egoísmo  de  sus 
miembros  combatía  contra  la  estabilidad  del  Estado. 

Por  aquí  se  descubre  lo  perj  udiciai  que  sería  el  adop» 
tar  en  esios.  momentos  esa  federación  imprudente  que  á 
nosotros  se  nos  propone.  La  federación  se  há  formado  en- 
tre Pueblas  que  no  estaban  unidos  antes  por  otros  vín- 
culos, para  formar  un  cuerpo  respetable  contra  los  peli- 
gros externos.  No  siendo  suficientes -sus  fuerzas  particula- 
res para  rechazar  un  tirano  (  cedieion  su  independencia 
individual  para  .juntarse,  con  otras  Provincias,  y  poder 
asi  conjurar  la  tormenta  que  íes  amenazaba. 

En  todo  ello  se  advierte  el  anhelo  en  los  Pueblos  por 
aumentar  su  vigor,  y  su  unión*  ^í0  qnando  estaban  yá 
unidos  por  vínculos  más  estrechos  que  los  que  puede  pro- 
porcionar la  Confederación  misma ;  quando  uaos  Puebles 
por  sus  circunstancias  se  hallan  en  necesidad  de  estrechar 
las  relaciones  que  los  unían;  és  claro  que  adoptar  una 
forma  de  administración  que  lexos  de  condensar  esos  mis- 
ojos  vínculos,  ios  relaxa  comparativamente,  es  buscar  ca» 
talmente  el  precipicio  que  s&  quiere  evitar. 


(5V  continuará.'} 
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Por  este  estado  se  descubre  lo  erróneo  del  calculo  producido 
hice  pocos  dias  en  un  Documento  oficial,  en  que  les  considerables 
productos  de  esta  Aduana  en  el  ario  tl«  181  o.  Se  íitribvían  á  la 
txcesivíi  intrciluccion  <  e  géneros  Iiiglescs  CjVe.  tul  o  h'sar  ovai.uo  la 
iiivasion  cié  «stas  Provincias  por  las  ttcpss  Bníanicas.  La  ir.vsi.on 
se  executó  en  el  año  de  1807  y  $i  algures  afics  del  ian  haler  sino 
abundantes  en  rfntas  eran  precisamente  los  substyuienies  t  e  )  £c5 
y  ?8r9*  ^ac^  alucinar  al  Pueblo  quanco  se  le  hab'a  con  confian- 
za sobre  al$¿un  asunto  en  que  se  caitce  110  clsunle  ue  úaus  f-s¡- 
tivos. 


Habiendo  ofrecido  publicar.  ñ^Wi oaes  fa<Ifcialc<s , 
como  medio  de  contener  el  de>potisrao  y  a&iírmitésii  ds 
ÍOs  Jueces,  tenemos  que  prevenir  ¿  núes  ros  Lectores  que 
tos  que  se  qiteXen  de  alg  ua  providencia  p-ué&eti  ocuirir 
con  relación  legal  del  hec  10  ,  y  en  qsiafHiO  tu  pttfóo 
cíe  derecho  q  íe  se  ventile  Ies  será  iib¡e  exponer  lo  que 
más  les  convenga* 


Vuelven  á  renovarse  rumores  de  que  viere  á  ínva- 
diriOi  ana  Expedición  Peninsular,  al  maS^o  siempre  del 
Genera'  Manilo,  cuya  fuerza  se  jiace  ñftsir  a  más  cíe 
diez  mil  hombres  Como  hasta'  ahora  no  heluos  vi*to  río- 
enmento  alguno  que  lo  comprueve  ,  suspendemos  decir  co- 
sa alguna  en  el  particular,  sino  es  que  nuestra  Provin- 
cias para  sér  libres  deben  estar  preparadas,  á  todo  evento 
para  rechazar  las  maquinaciones  de  sus  enemigos. 


Las  Tropas  que  guarnecían  á  Montevideo  hán  lle- 
gado á  esta  Capital ,  y  hán  engrosado  considerablemente 
el  Exercico  que  la  defiende.  Evacuada  de  este  modo  la  P¡a* 
5La  quedó  á  disposición  de  las  Divisiones  del  General  Ar- 
tigas  Todavía  ignoramos  el  modo  cómo  se  habrán  mane- 
•Jalo  los  nuevos  Señores  con  respecto  á  los  habitantes  de 
aquel  Pueblo,  y  solo  sabemos  que  quinientos  Hombres  de 
ía  división  de  Otorgues  guarnecían  los  Portones,  sin  que 
este  Kefe  hubiese  querido  entrar  deniro.  Nadie  creerá 
que  la  perdida  de  Montevideo  para  nosotros  sea  todavía 
un  misterio  en  Buenos- Ayres. 


AVí  S  O.  Se  nececita  una  Ama  en  rtfsff  ¿fe  ta  Stfoofa 
de  Vidria  ,  que  vive  en  frente  de  la  casa  de  Imprenta  de 
Nidos  E»sp  hitos. 

Imp&enta  del  Estado, 
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FEDERACÍOM. 

tS/^t/íf  c?/  discurso  del  número  anterior. 

Tal  sería  el  efecto  de  esa  federación  que  se  nos  sngfere; 
Para  establecerla  fuerza  és  que  los  Pueblos  se  desprendan 
de  los  anillos  de  esa  Cadena  que  ahora  forman;  fuerza  ¿g 
Cambien  que  lo*»  mutuos  resentimientos ,  las  desconfian- 
zas, los  zelos,  las  pretensiones  inmoderadas  se  desaten 
primero  como  m  acones  sobre  esta  región  infeliz  ,  y  después 
de  haber  trastornad^  nuestro  emisferio ,  camb?en  por  va 
favor  inesperado  en  un  tíia  sereno  los  muchos  cíe  terror 
y  espanto  con  que  nos  habrían  atormentado  ♦  para  seguir 
trabajando  en  un  Ediécio  cuya  d  Acuitad  és  den  asiada 
por  sí  misma  aún  sin  estos  nuevos  desastres. 

¿Y  quien  no  vé  qre  la  federación  debería  precisa- 
mente producir  torios  estos  males?  Quien  no  cerote  que 
esca  forma  de  gobierno  is  aaás  cebil  qie  la  tcnatiíu- 

Mar^o  núm^  x. 


clan  de  na  a  fvcpub'icd  uns  é  iadi^iiihW?  Quisa  no-  con- 
ferirá que  para  cambiar  tan  nota  ble  mente  el  régimen  po- 
Utico  és  precisa  que  lo?  Pueblo.;  pasea  por  el  intervalo- de 
confaaíon  y  de  anarquía  que  debe  arrastrarlos  á  la 
cautividad  en  momentos  que  nuestros  crueles  Enemigos 
nos  jadean  yá  por  tocias  partes? 

Eh  aquí,  en  resumen  nuestro  principal  argumento  ,  y 
si  su  solidez  es  indisputable  confiamos  que  ios  amigos  de 
ía  federación,  se  retractarán  de  sn  error,  encaso  que  pro* 
cedan  de  buena  f é  ,  ó  de  no-  h&cerio:  el  Pueblo  Americano' 
los  declare  por  indignos,  del  honroso  título  de  Patriotas 
que  han.  usurpado»  La  confederación  insinuada  es  absurda, 
y  contraria  á  sus.  mismos  fines.,  por  que  lexcs  de  unir  los 
Pueblos,  que  debería  ser  su  obgeto  ,  los  aiexará  más  unos 
de  otros:  és  antipolitica  ,  por  que  ataca  el  vigor  del  Es. 
fado,  que  baxo  la  unidad  republicana  se  conserva  en  un 
grado  más  eminente. 

Se  dirá  que  el  exemplo  de  los  Estados  Unidos  de  Ameri- 
ca justifica  este  proyecto  federal ,  y  que  acaso  de  allí  habrán 
fomado  sus  idéas  nuestros  pretendidos  Legisladares.  Coa 
semejante  suposición  se  honraría  demasiada  á  los  sectarios 
de  esta,  nueva  forma ,  por  que  con  ella  se  les  tendría  por 
capaces  de  emende*  sobre  que  bases  se  levantó  la  confe» 
deracion  del  Norte-,  y  se  les  atribuiría  una  elevación  de 
cálculos  políticos  que  veremos  muy  pronto  no  lian  podido 
poseer. 

/  La  constitución  de  h  América  del  Norte  fué  desa- 

probada por  los  más  grandes  políticos  de  aquella  época,. 
Mr.  Furgot,  Mably %  Price  ,  y  otros;  y  aunque  se  há  sos- 
Ceñido  con  vigor  hasta  el  presente ,  el  periodo  de  más  de 
treinta  anos  que  -  ván  corridos=  puede  reputarse  muy  corta 
espacio  para  calificar  su  bondad  ,  por  que  las  obras  de  los 
Legisladores  són.  experimentos  formados  en  los  grandes 
lavoratorios  de  las  sociedades  humanas,  y  que  paia  com- 
pletar sus  resultados  necesitan  mucho  más  tiempo.  Peo 
suponiendo  que  esto?  hásües  estadistas  se  hubiesen  enga». 


-ííatfo  (ío  q«a  no  estamos  Aislares  ée  cree)  qrulcs  f«d 
ro a  las  cirumsiancbs  de  aquellos  Pueblos  p;-.ra  adeprar  ía 
federación?  Ya  lo  humos  i¡i4¿Qado  aniba.  Las  Cotonías 
Inglesas  sintieron  todas  á  mía  vez  fas  v exaciones  con  que 
fas  opíimia  su  Metrópoli:  su  insurrección  fué  general,  y 
el  grito  contra  k  opresión  fué  uniforme  cu  todos  iosPue- 
fe(lt*«  Hubo  entonces  oportunidad  para  ligarse  del  moda 
que  íes  pareció  más  conveniente,  y  esta  unión  fué  una 
especie  de  federación  informe  que  no  vino  á  pesfeccio- 
liarse  sino  después  de  concluida  !a  guerra  de  independen- 
cia, época  en  que  apareció  la  constitución  ,  e?  decir ,  onc« 
años  después  de  sus  primeros  movimientos 

Estas  mismas  Colonias  se  manejaban  de  tai  modo  aún 
ántes  de  sus  qtiexas  centra  la  Inglaterra,  que  si  les  faU 
taba  el  gobierno  metropolitano  precisamente  oebían  in- 
clinarse á  ta  forma  federativa.  Cada  una  de  ellas  recono? 
cía  fundadores  diversos,  teñid  costumbres  diferentes,  in- 
tereses separados,  gobiernes  peculiares  ¿  y  Asyrnbleas  le-, 
gislativas  subordinadas  únicamente  en  ciertos,  casos  al  Par- 
Jamemo  ing  és  pero  que  promovían  privativamente  ios  inte- 
teses  desús  respectivos  distritos, formaban  las  regulaciones 
competentes  ,  y  cuidaban  de  su  administración.  En  este 
estado  yá  se  descubre  un  germen  de  la  federación  para 
qnando  aquellos  Pueblos  íuesen  abandonados  ási  mismos.* 
Todo  en  fin  indicaba  alíi  en  les  momentos  de  libertad 
•este  genero  de  constitución  política,  qualquiera  otra  fer- 
ina hubiera  sido  embarazosa  y  violenta  también  :  solamen- 
te la  federación  era  el  camino  ILno  y  seguro;  y  los  que 
la  determinaron  no  hicieron  más  que  ceder  á  la  inclina- 
ción habitual  del  Pueblo  qoe  iba  á  recibirla- 

Consideremos  ahora  el  estado  de  nuestras  Provincias 
ai  brotar  la  Revolución.  Nuestros  Pueblos  erau  regidos 
por  lasóla  mano  de  los  Virreyes:  contra  estos  y  el  bárbaro 
sistema  colonial  se  levantó  Buenos-Ayres  únicamente,  es- 
perando que  lo  seguirían  las  demás  Provincias ,  pero  e® 
realidad  sia  contar  coa  ninguna  combínacioa  que  le  &§Cf 
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gürase  esta  mi9ma  'esperanzo.-  L:ls  fleíísás'Ciu^afe  ai'mtjrre 
opriiiii  ias  no  ule  nos  que  Id  Capital  i  y  po&ciuas  a  caso  cié 
igual  deseo  de  mejorar  su  condición,  i»o  se  movieron  pvr 
entonces,  anees  íuó  necesario  despachai  fue r¿a^  compe- 
tentes que  expulsasen  los  tiranos  tciriioriaies.  Pueblo  hoy 
en  Ja  compreljension  de  este  Estado  ,  donde  la  voz  fede- 
ración resuena  más  que  en  mugan  otro  punto,  que  desai» 
so  las  solicitaciones  que  se  le  hicieron  para  admitir  mita- 
tía  reforma,  y  que  constantemente  há  peleado  por  loa 
tiranos  y  aún  amenazado  la  libertad  hasta  que  há  sida 
conquistado  después  de  sostener  dos  sities  rigorosos. 

En  esras  circunstancias,  era  natural  que  el  Gobierno 
provisional  establecido  en  la  Capital  quando  fué  derri* 
¿bado  el  Virrey  se  comunicase  á  Jas  demás  Provincias  ú 
medida  que  se  ivan  estas  libertando  ;  y  como  el  gran 
cuerpo  moral  que  se  llama  Estado  se  iva  engrosando  pro- 
gresivamente por  la  sucesiva  aglomeración  de  los  Pue« 
bJos  hacia  la  misma  causa  ,  la  prime?  seña  de  su  confor- 
midad era  la  admisión  ó  reconocimiento  de-aquel  Gobierna 
revolucionario  inter inamenre  constituido.  Quant©  pudo  y 
há  debido  hacerse  fué  corabocar  una  reunión  general  de 
los  Representantes  de  rodas  $a>  Provincias ,  como  se  há> 
execurado  ,  y  á  esta  Asamblea  ,  Sa  primera  que  há- visto* 
el  continente  Americano  del  Sur,  es  á  quien  compete  fixar 
los  destinos  de  sus  heroicos  hijo?.  ■ 

En  este  caso,  podremos  preguntará  los  federalistas, 
que  época  háa  imaginado  más  á  proposito  para  verifican 
sn  singular  proyecto?  Por  cierto  que  no  admitirán  la  de 
los  primeros  movimientos,  por  que  entonces  didan  que* 
Buenos-Ayres-  cohartaba  la  libertad  de  las  Provincias  san-* 
clonando  «sin  su  consentimiento  la  forma  constante  con 
que  debian  ser  administradas :  tampoco  pueden  señalar 
to oo  el  periodo  que  le  há  sucedido.  Sin  finalizar  la  pre» 
seire  guerra,  quien  sino  un  insc-saro  puede  opinar  que' 
co  wiea^  promulgar  una  Constitución  ?  Cou  que  Provin-v 
chh  lia  de  conur  lud  ido  se  ganan  hoy  lasque  bafl  de-peí^* 


:déh.Q  me  ñaña  ?  '  No  sería  lina  con  nacíceioh  grosera,  y 
un  anacronismo  político  declarar  que  el  Estado  era  fedo 
rado  sin  atreverse  á  decir  antes  qua  era  Independíen- 
le Y 

Por  estos  yerros  absmc'os  no  menos  de  gradantes  pa> 
san  los  qi:e  aconstjan  Ja  federación  imf B'gBad».  Ellcs  no 
saben  lo  que  piden  ,  ó  con  ei  ce  abre  de  confederecion 
piden  una  cosa  diverja.  No  se  puede  considerar  su  es- 
tablecimiento sin  suponer  una  parálisis  ccirpíua  en  lo* 
resoltes  de  esta  gran  maquina,  pues  que  para  pasar  á  una 
forma  diversa  es  necesaiio  que  la  actual  caiga  en  descré- 
dito,  que  ios  subditos  aborrezcan  al  gobierno  ,  que  las 
Provincias  se  incendien  en  odios  indebidos  contra  ía  ge- 
nerosa Capital ,  por  cuyos  esfuerzos  respiran  ahora  ese 
aire  libre  de  que  gozan  ;  y  por  ultimo  que  cese  toda  a<# 
tion  quando  Ja  actividad  del  enetoigo  nos  impele  á  obrar 
con  mas  vigor  que  nunca,  < 

La  federación  ,  repetimos ,  dexa  á  cada  distrko  sa 
legislación  interior,  pero  supone  una  Augusta  Convención 
de  to:  os  Jos  Estados  ,  en  que  se  resuelvan  las  pretensiones 
relativas ,  se  lebante  y  dirija  Ja  fuerza  común  ,  se  impon- 
gan Jos  subsidios  que  há  de  contribuir  cada  uno  de  los 
miembros  del  Cuerpo  federal  ,  ee  determine  la  paz  y  guetv 
ra,  y  se  regle  ei  Comercio  exterior :  Sobre  este  ultimo 
punto  ocurrirán  dificultades  que  no  han  previsto  Jos  aman- 
tes de  la  federación  ,  y  que  solo  pueden  evitarse  siígefan- 
dose  á  una  autoridad  general  que  establezca  Jes  derechos 
de  importación  en  todos  los  Puertos  del  Estado,  De  otro 
modo  ó  se  baria  el  contrabando  en  unos  puntos  de  Ja 
federación  con  perjuicio  de  otros,  ó  se  concederían  en 
tinas  Provincias  preferencias  indebidas  al  trafico  extran- 
gero  que  minorasen  los  derechos  de  introducicn  para  aira* 
herse  la  concurrencia,  en  cuyo  caso  otras  Provincias  se 
verían  obligadas  á  practicar  Ja  misma  operación,  é  in* 
sensiblemente  á  fuer7a  de  estas  competencias  indiscretas 
ios  negociantes  E^trangeVos  llegai  ian;  á  m  pagar  to^tía,  y. 


*?>4 

todo  el  .Estado  federal  ss  privaría  de  etíOs  considerares 

ingresos. 

Estos  principios  íOái  la  mejor  impugnación  de  í a  con* 
venencia  del  pe  asa  mié  neo  que  hemos  analizado.  Más  ¿tas 
autores,,  en  el  desarreglo  c!e  sus  ideas,  se  inclinan  ú  ve- 
v.es  ú  iui  genero  de  federación  patriarcal  qual  se  encucu« 
era  entre  im  tribus  mas  groseras.  Los  salvages  de  la  Ame- 
tica  Septentrional  se  gobiernan  asi  ,  y  Mr.  Jefferson  en 
cus  observaciones  sobre  la  Virginia  nos  dá  abundantes  de- 
talles de  este  gobierno,  que  podrían  servir  tíe  modelo 
á  los  Estadistas  que  nos  honran  hasra  el  extremo  de 
querernos  igualar  con  aquellas  rusticas  Naciones.  "En  ge» 
«eral  los  Xefes  de  estos  Pueblos  (  dice  Charlevoix ,  viage 
de  la  America  Septentrional)  no  reciben  grandes  señales 
<de  respeto  ;  y  si  son  siempre  obedecidos  és  por  que  sa* 
i>en  hasta  donde  deben  mandar.  También  és  cierto  que 
suplican ,  ó  proponen  mas  bien  que  mandan  ,  y  que  ja* 
tnás  salen  de  los  estrechos  limites  de  la  poca  autoridad 
que  tienen."  Véase  aquí  un  pequeño  aunque  exacto  bes* 
quejo  de  las  únicas  ideas  que  acaso  cieñen  nuestros  fede. 
¿listas  ,  pero  que  se  acomoda  muy  mal  con  el  estado  de 
sociedad  en  que  nos  hallamos  r  y  ios  intereses  de  estos  Pus* 
tolos*  (  Se  cmicLuirá  ) 


En  caso  que  llegue  á  nuestros  Puertos  la  Expedición 
Peninsular  que  se  nos  anuncia ,  que  deberá  hacerse  con 
los  Españoles  Europeos  que  habitan  en  nuestro  mismo 
seno  ? 

Quando  en  Septiembre  del  año  de  1813  llegaban  re* 
fuerzos  de  la  Metrópoli  á  La  Plaza  de  Montevideo,  un 
Patriota  zeloso  produjo  las  consideraciones  siguientes , 
de  que  mucha  parce  podrá  aplicarse  todavía  á  este  nue- 
vo «aso. 

„  Los  Españoles  Europeos  (  decia  >  sóo  unos  verda* 


<Hl&-$g$wt*  y  espía*  Si!  Genera!  efe  Mor.  re  video  :  man»  • 
tienen  una  «.omnníCac'on  í nmeáfafó  por  rr.tdio  de  los  In- 
gles ts  coa  acudía  Plaza:  son  ene  mi  o  es  Seguios  cít-J  Pai» 
en  uhj  caso  de  ataque  :  se  pasarán  al  enemigo;  le  auxi- 
liarán ;  y  engrosarán  coa  sus  ptísená*.  Stiá  prudente 
conservarles,  en  una  Cir. dad  abierta  ,  á  ciistant  ia  solo  de  40 
leguas  del  campo  contrario,  y  con  uü  espacio  que  no 
puede  guardarse  entre  Montevideo  y  nuestro  muelle? 
•Si  el  enemigo  resuelve  invadirnos  que  tiempo  pasará  tu- 
ne el  recibo  de  Ja  noticia  y  la  realización,  de  Ja  empre- 
sa?  De  que  modo  será  posible  aecharles  entonces?  A 
donde  los  arrojaremos  •  y  quaí  será  peor  ,  conservarlos 
entre  nosotros  ,  ó  expelerlos  al  campo  inmediato  que  pro- 
bablemente será  ei  del  Enemigo? 

Expulsando  á  ios  Europeos  el  Comercio  se  aniquila' 
ra ,  y  ios  contribuyentes  ai  Estado  serán  ningunos.  Per© 
el  Comercio  realmente  productor  no  está  en  manos  de  Jos 
Españoles:  está  en  poder  de  los  Ingleses,  y  aquellos  no 
hacen  ahora  más  que  rebender.  Su  ausencia  de  la  Capital' 
será  momentánea  mientras  duren  los  riesgos  ,  y  con  los 
Españoles  ó  sin  ellos  dentro  de  esta  Ciudad  el  Comercio- 
há  de  parar  por  fuerza  en  caso  de  sér  invadida.  El  Estado 
¡reporta  muy  poco  é  casi  nada  sobre  la  industria  de  estos 
hombres ,  sino  solo  aprovecha  de  sus  Capitales ,  exigién* 
doies  en  los  apuros  alguna  parte.  Esta  podrá  siempre  está* 
á  disposición  del  Gobierno  quando  se  les  obligue  á  dexar 
en  la  Capital  sus  caudales,  De  este  «codo  contará  siempre 
la  Patria  coa  recursos,  y  no  habrá  miedo  de  verlos  pa- 
sar fraudulentamente  al  Enemigo.  La  experiencia  cens- 
uante que  desde  el  principio  de  la  Revolución  nos  hán  ría« 
do  estos  Seres  protervos,  nos  persuade  que  la  política  ac* 
ínal  del  País  debe  ser  arruinarlos  por  trjedios  indirectos, 
Que  el  manejo  de  sus  caudales  pase  á  los  Americanos  6 
Ciudadanos,  durante  su  ausencia,  y  los  empréstitos  corred 
fán  sin  alteración,  y  aon  mas  expeditos.  En  que  Nación 
ó  en  que  Pueblo  podrá  encoutraise  que  3$  Eaejuigos  que 


atentas  á  la  vgurMaá  del  Pjís  por  recios  tY<cdíOí,  que 
<ie:un  la  o^dia  de  uiosrarse  liaría  en  sus  sc-u. Liantes  ene- , 
Tiiigos  de  Id  reforma  ,  que  escandalizan  y  pee  vierten  á  sus 
Mugeres  y  ¡i  sus  li  ja.,  que  minan  sin  cesar  la  pros.peri»  . 
dad  de  este  s»Uá1o ,  y  que  h¿n  'de-preciado  ti  fácil  ai  bit  no 
de  diumular  sus  Inrencioius,  recibiendo  Cartas  de  Ciuda-- 
ríanos  ss  paseen  tranquilos  entre  nesoiros,  amenazen  & 
fes  Patriotas  con  un  pronto  cambio  de  cosas,  y  sean  casi- 
cortejado»  por  este  mismo  Pueblo  para  quien  fraguan  yá 
en  su  cabeza  suplicios  y  tormentos  increíbles?  La  suerte 
de  Caracas  habla  enérgicamente  á  esta  Capital  sobre  sus 
riesgos  y  su  conducta  en  este  momento  La  sangre  misma 
de  estos  crueles  uoaquinadores  no  debe  retraer  al  Gobierno 
de  tomar  medidas  enérgicas.  Más  de  $Á  Americanos  han 
perecido  ya  en  !a  lucha  que  la  oposición  de  los  Españoles 
Européos  há  sustentado. 

9)Sus  hijos  se  empobrecerán.  Sí,  pero  gozarán  del 
mayor  tesoro,  que  és  la  libertad.  La  minoración  de  for- 
tunas no  puede  comprender  á  todos  Separados  de  sus 
Padres  se  anexarán  de  ía  seducción  ,  serán  mejor  educa- 
dos;  y  dispuestos  á  ser  con  el  tiempo  buenos  Ciudadanos 
ó  podrán  aprovechar  el  patrimonio  que  les  quede ,  ó  se 
formarán  por  &i  mismos  con  sus  virtudes  más  pingües  for- 
tunas que  ías  que  sin  ellas  consiguieron  levantar  sus  Pá» 
dres. 

,,L*a  contribución  ordinaria  debe  extenderse  á  lor 
Ingleses  que  ganan  en  eí  País  ;  estos  no  pueden  quexar- 
$e  de  una  providencia  que  ellos  observan  con  respecto  á 
codo  Extrangero  residente,  en  el  suyo,  sin  que  por  eso 
gozen  los  de  esta  dase  de  los  derechos  y  prerrogativas  de 
ios  Ingleses  en  su  suelo.  > 

„La  población  no  padecerá  nada;  ó  padecerá  muy 
poco  por  la  separación  de  los  Españoles  Europeos  de  esta 
Ciudad.  El  aumento  de  la  población  sigue  adelante  con 
íal  que  un  Padre  de  familia  exista  en  su  seno  por  un  mes  al 
año.  En  las  circunstancias  presentes  la  población  tiene  jjiuy 


poco  que  agradecer  á  esta  cíase  de  hombres:  ía  pfcíe  que 
de-  ellos  rcsulra  és  corrompida  ,  muy  diferente!  de  la 
inocente  que  resulta  de  las  familias  Criolhs;  sin  embargo 
estas  están  acéfalas  por  la  guerra  que  los  Europeos  fomen- 
tan. 

,,La  guerra  ba  de  continuar  mientras  los  Europeos 
existan,  y  existan  con  poder.  ¿Qual  de  ios  dos  rivales 
deberá  ceder  en  su  empeño,  ellos  ó  nosotros? 

„  Comunmente  se  dá  á  Jos  Españoles  Europeos  más 
importancia  comercial  que  la  que  realmente  merecen. 
Hasta  la  época  de  la  libertad  de  Comercio  ellos  no  fueron 
más  que  los  agentes  de  los  Monopolistas  de  Cádiz.  Por 
eso  griraron  tanto  contra  aquella  franqueza,  declamando 
que  su  giro  venía  por  tierra  si  se  abrían  las  puertas  á 
los  Extrdiigeros;  y  con  verdad,  pues  que  su  inexperien- 
cia, su  falta  de  cálculo,  y  sus  habito?  en  punto  á  nego- 
cio los  con  ven  . ia  de  que  no  podrían  sostenerle  á  la  par 
de  verdaderos  comerciantes  que  con  aquella  libertad  se- 
in rroduciríaü  en  las  Provincias.   Sería  degradar  el  nom- 
bre de  tales  el  aplicarlo  á  mercaderes  ignorantes,  cuya 
especulación  es  á  reducida  á  aumentar  un  ciento  por  cien- 
to sobre  los  principales  de  las  facturas  cuyos  guarismos 
1os  más  de  ellos  no  podían  entender,  y  combinarse  después; 
inv dablemente  unos  con  otros  para  dar  los  efectos  á  un 
mismo  precio  al  Pueblo.  El  mecanismo  de  e  te  giro  puede 
conocerse  por  lo  inalterable  del  mercado,  en  que  no  lia- 
ría otras  variaciones  que  las  de  una  guerra  ,  para  subir 
en  ella  un  quinientos  por  cieuto.  Sin  que  sea  exageración 
puede  decirse  que  entre  todos  los  Comercianres  Españoles 
apenas  hay  tres  ó  quatro  que  merezcan  el  título  de  tales. 
El  resto  se  mane  ene  meramente  sobre  el  menudeo  de  ia 
plaza,  y  yá  se  vé  la  utilidad  que  residía  al  País  de  tener 
mil  personas  empleadas  en  los  raosti^dore*  de  cnas  tantas 
tiendas,  que  con  más  provecho  podtían  reducirse  á  diez, 
dexando  los  demás  brazos  expeditos  para  la  Agricultura. 
A  ella  se  hán  refugiado  miícbos  Con  conocida  ventaja  del 
Mar 40  núm.  x. 
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Publico,  desde  qne  vieron  que  para  negociar  con  ganan- 
cia era  preciso  calcular." 

Las  rdlexiones  anteriores  son  titiles  en  gran  manera 
al  plan  de  defensa  que  se  fórme  para  resistir  la  Expedi- 
ción indicada.  Sobre  este  punco  nos  abstendremos  de  en- 
trar en  discusión  acerca  de  la  parte  militar,  ya  porque 
no  es  nuestra  carpera,  y  yá  también  porque  tenernos  con- 
fian-xa ilimitada  en  la  pericia  de  nuestros  Generales;  pero 
en  la  parte  política  del  plan  ncs  aventuramos  á  decir 
Modestamente  que  creemos  de  suma  importancia  el  asegu- 
rar á  todos  los  Españoles  Europeos  que  estén  en  estado 
de  tomar  las  armas,  para  que  en  caso  de  ataque  no  per* 
turben  la  atención  pública.  De  otro  modo  habrá  fusila- 
os desde  las  ventanas  y  en  las  calles  como  en  Madrid. 
Ni  convendrá  alejarlos  á  lo  interior  como  se  hizo  en  Sep. 
tiembre  de  813,  porque  entonces  solamente  podía  temer- 
se una  sorpresa,  pero  ahora  se  espera  una  invasión  for- 
mal y  probablemente  lenta  en  sus  progresos.  Bastantes 
lugares  hay  dentro  de  la  misma  Ciudad  donde  en  caso  de 
ataque  puedan  sér  custodiados  sin  peligro.  Desde  allí  ve» 
rán  defenderse  hasta  el  extremo  á  un  Pueblo  que  tanto 
Mn  insultado:  verán  repetirse  las  escenas  de  Moscow  y 
Sto.  Domingo:  verán  convertirse  en  cenhas  las  casas; 
pero  aunque  se  les  permita  regocijarse  con  el  principio 
de  este  incendio,  estén  seguros  de  que  no  podrán  ver  sus 
fines.  „ 


Hay  en  esta  Capiral  dos  Gazetas  recibidas  desde  Co- 
quimbo por  la  via  de  Mendoza  ,  en  que  consta  la  toma 
de  Arequipa  por  las  tropas  Patrióticas  del  Cuzco. 

Arequíua  fué  fundada  por  Pizarro  en  1536  en  el 
Valle  de  Qailca ,  veinte  leguas  del  Pacífico  en  la  falda 
de  una  Montaña.  Su  población  se  computaba  en  3°  ®°° 
almas  antes  del  gran  terremoto  de  1785  en  que  sufrió  nías 


gñe  en  otros  que  fceqüe  ate  mente  há  padecido.  A  esta  In> 
tendencia  peí  fenecen  los  Puertos  ifitennedids ,  qué  sOrt 
Arica,  lío,  Iquique,  y  Quilca ,  ios  más  frecuentados  ea 
el  Virreinato  de  Lima. 


independencia  de  Mesicol 

AW  Orteans  Septiembre  23  de  1814.  —  Un  Buqné 
esta  en  el  Rio  que  Ciahe  la  importante  noticia  de  que  in- 
mediata mente  que  se  supo  en  México  la  resistencia  de 
Fernando  á  reconocer  la  Constitución  hecha  por  las  ul- 
timas Cortes  ,  se  reunieron  los  dos  partidos;  lo*  Realistas 
se  juntaron  á  los  Patriotas;  el  nuevo  Virrey  fué  depues- 
to; y  Ja  independencia  de  este  hermoso  Pais  proclamada 
en  México  ,  Vera  Cruz  ,  y  otras  Ciudades  de  acuellas  Pr<j* 
vinciás» 


Há  llegado  á  nuestras  manos  copia  de  un  bando  pn« 
blicado  por  el  Xefe  Otorgues  después  de  habér  tomado 
posesión  sus  Tropas  de  ?a  Plaza  de  Montevideo.  No  res- 
pondemos de  la  exactitud  literal  de  este  Documento:  si» 
embargo  lo  reputamos  substancialmente  correcto  ,  y  pre- 
sentamos en  extracto  las  partes  más  notabies  que  abraza. 

El  Comandante  militar  de  la  Plaza  &c. 
Por  quanto  siendo  una  de  sus  principales  obligas 
clones  cortar  de  raíz  los  males  conseqüentes  al  desoidea 
de  la  tolerancia  ,  contener  al  malvado  en  los  limites  de  su 
deber ,  castigar  gravemente  al  que  imprudente  intente 
atacar  la  libertad  é  independencia  de  la  Provincia  Orien- 
tal,  inducir  al  mismo  tiempo  confianza  al  Putblo  .  é . .  y 
habiendo  sabido  que  hombres  enemiges  del  sistema  patro* 
ciliados  de  dudas  maliciosas,  promueven  desconfianzas  sin 
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sin  otro  obgefo  que  introducto  una  perjudicial  desunión  de 
ánimos' enrre  Ciudadanos-  de  un  mismo  País,  hé  venido  en 
decretar  lo  ^guíente/ 

Ningún  Individuo  Español  podrá  mezclarse  pu- 
blica ó  privadamente  en  los  negocios  políticos  de  esta  Provin- 
cia esparciendo  ideas  contrarias  ásu  libertad  ,  con  el  fingido 
pretexto  de  hacer  la  felicidad  del  País ni  otro  alguno: 
el  que  á  ello  contraviniere  será  á  las  24  horas  pasado  por 
las  afina*  irremediablemente,  incurriendo  en  Jas  mismas 
penas  el  que  lo  supiere  y  no  lo  delatare. 

Aqui  siguen  otros  artículos  relativos  á la  tranquilidad 
y  orden  interior  con  respecto  á  los  Ciudadanos ,  y  últi- 
mamente ei  articulo  5.0  dice  asi:  ,,Todo  individuo  que 
atacase  directa  ó  indirectamente  la  libertad  de  la  Provin- 
cia ,  6  independencia  ;  é  indugese  seducciones  por  palabra 
ó  escrito  á  favor  de  otro  sis/ema  ,  que  no  sea  la  libertad 
de  la  Provincia  contra  todo  intruso  invasor,  será,  á  las 
dos  horas  de  probada  la  contravención  ,  pasado  por  las 
«Tinas." 

Popeles  públicos  de  España, 

tííí  r ffiJi^inriapQ  >1fc >  *ih       *;!  ■v-fr-A;  -í*  ,  ¡-?  v,k  •aV'  Vf  ■  • 
Como  los  barómetros  más  seguros  de  la  ilustración  de 

un  Pueblo  són  los  Papeles  públicos,  acudimos  á  este  me- 
dio paia  conocer  los  progresos  que  la  Nación  Española 
haya  hecho  en  la  .materia  principalmente  después  de  su 
Revolución.  Parece  que  en  este  brillante  periodo  debería 
haberse  desplegado  el  genio  de  lo¡*  descendientes  de  los 
Trajanos  y  Theodosios ;  pero  la  España  que  se  tía  tixado 
en  tal  punto  de  rudeza  que  pasma  á  todo  el  Mundo  civi- 
lizado, se  ha  propuesto  ser  excepción  de  toda  regla. 

Hace  cincuenta  años  que  el  Conde  de  Creutz  en  una 
Carca  á  Marmontel  publicó  una  descripción  de  la  España 
tan  viva  y  exacta  como  se  hiciese  en  sí  dia.  },Dcspués 


irle  mMlegadá  á  este  Pan ,  dice,  ?a  raza  humana  me  há 
jparecido  haber  retrogradado  diez  centurias  éfrán  Los  Pi- 
finéos  son  en  mi  juicio  las  barreras  dti  Mundo  ilustrado, 
que  la  filosofía  no  há  pedido  todabía  pasar.  Los  habitan* 
tes  de  estas  melancólicas  regiones,  sepultados  en  Jas  tinie- 
blas, y  en  la  más  vergonzosa  iguoiancia,  están  ufanos 
de  su  misma  ceguedad.  La  libertad  de  pensar  y  de  obrar 
íes  parece  un  dón  despreciable.  Su  genio  íán  seco  como 
sus  pastos,  produce  solo  frutos  incompletos,  y  se  eleva 
vínicamente  por  convulsiones,  o  chispas  fosfóricas.  El  Mue- 
blo ,  cuya  substancia  és  deborada  por  Jos  Monges  está 
oprimido  por  el  inmenso  peso  de  la  superstición  y  del 
poder  arbitrario,  y  vegeta  en  la  miseria  y  degradación 
sin  que  tenga  valor  para  lamentarse."  i  *«.? 

Creyendo  no  obstante  que  algo  se  hubiese  adelanta» 
do,  incurrimos  en  la  tentación  ■  de  abrir  una  Gazeta  de 
'Madrid  correspondiente  al  año  próximo  pasado ,  cuyo  tí- 
tulo és  Redactor  general  de  España,  contra  el  propósito 
que  hace  tiempo  nos  tenemos  formado  de  no  leer  ningu» 
na  cosa  impresa  en  el  País  de  Ja  obscuridad.  Fué  necesa- 
rio reparar  una  segunda  véz  el  título  de  la  dicha  Gazeta  para 
no  creer  que  era  de  algún  Reyno  de  Africa.  Al  frente 
encentramos  por  via  de  exordio  la  importantísima  noticia 
de  que  aquel  dia  había  Quarenta  horas  en  la  iglesia  de 
Sto.  Tomás-  Se  comunicaba  también  al  curioso  Publico 
Español  que  el  Santo  del  dia  era  S.  Pedro  Mártir  ;  que 
salía  el  Sol  á  las  cinco  horas  de  Ja  mañana,  y  otras  nue- 
vas de  igual  inteíés  para  tan  descontentadizos  Lectoras, 
como  por  exemplo  la  orden  de  la  Plaza,  y  el  servicio 
militar  de  ella. 

Con  esto  la  habíamos  yá  soltado  de  las  manos:  pero 
oenrriosenos  que  no  debíamos  partir  tán  de  pronto,  y  que 
acaso  en  otros  artículos  se  daría  á  conocer  que  la  Espaíiá 
existía  en  el  biglo  presente;  que  pertenecía  ál  rerreno  de 
•Ja  Europa  ilustrada,  y  que  por  ella  había  pasado  una  Re- 
volución, formal,  por  resulcado  de  la  quaj  debian  haber» 
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se  desplegado  tos  talentos  y  mejorado  fas  Costumbre*. 

Nuestra  esperanza  volvió  á  verse  engáñada. 

En  e!  artículo  teatro  dice:  hoy  en  el  Principé  á  las  j 
y  media  de  la  noche  se  representará  la  tragedia  en  cinco 
actos  titulada:  Otelo  ó  Moro  de  Veaecia.  Se  baylará  tole-* 
ro  y  fandango. 

Gracias  á  la  tenacidad  escupida  de  los  Peninsulares, 
gi  algún  Español  que  hubiese  muerto  doscientos  años  há, 
jesucitase  y  fuese  al  teatro,  pensaría  que  no  había  muer- 
to ,  y  no  tendría  que  extrañar  nada  al  vér  executado  el 
jnisniO  fandango  con  que  se  entretenía  en  su  tiempo;  y 
mientras  las  demás  partes  de  la  Europa  han  depurado  sus 
placeres,  y  refinado  todos  sus  gustos  en  ingeniosos  bailes 
de  opera,  para  un  Español  no  hay  novedad:  bolero  y 
fandango. 

Hablando  del  mismo  Madrid  el  citado  Conde  deCreu- 
fz  en  la  Carta  antes  mencionada,  se  expresa  en  estos  ter« 
minos.  ,,Hay  en  esta  Ciudad  dos  teatros,  donde  serepre- 

tan  diariamente  las  obras  maestras  del  absurdo.  Ocho  dias 
foace  se  representó  la  tragedia  intitulada  la  Hija  del  aire, 
y  el  quiato  acto  todavía  no  se  há  concluido.  Nada  hay 
más  gracioso  ni  más  indecente  que  la  danza  llamada  jan» 
dango  :  á  pesar  de  esto  las  Mugeres  de  calidad  la  bailan 
sin  escrúpulo  en  los  festines  poblícos.  Esta  danza  fué  in- 
ventada en  los  serrallos,  y  se  deriva  de  los  Moros." 

En  quanro  á  las  costumbres-,  añade  el  mismo  obser- 
vador, la  corrupción  és  horrorosa. ..  La  presente  genera- 
ción se  parece  á  una  raza  de  enanos  estropeados  —  Su 
complexión  és  la  más  fea  bajo  los  cielos. 

Todos  los  Exrrangeros  que  visitan  la  España ,  ase* 
guran  lo  mismo.  Sm  embargo  los  Españoles  son  inmuta- 
bles, y  desvanecen  la  critica  con  decir  que  las- demás 


(*)  Carta  del  Conde  de  Creufy  escrita-  en.  Madrid  á  4 
de  Febrero  de  176.5. 
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Naciones  fes  tienen  envidia  ,  y  que  se  nán  combinado  pa* 
ra  deprimirlos.  No  se  comprehende  de  que  nazca  feStá  iu 
balidad,  contra  un  País  pobre,  ignorante  ,  supersticioso, 
y  habitado  por  gente  tan  fea  ;  antes  es  cbio  convenir 
que  así  tomo  los  Ingleses  no  dicen  iguales  cosas  de  los 
Franceses,  ni  estos  de  los  Ingleses,  quando  unos  y  otros 
combienen  en  hablar  asi  de  los  Españoles  no  és  sin  motivo. 

Notamos  también  que  hasta  en  sus  representaciones 
escojen  generalmente  asuntos  de  moros  \  y  luego  se  eno* 
jan  por  que  los  llamamos  Marranos  !  Lo  gracioso  és  que 
acostumbrados  á  recibir  este  epitecto  por  voca  de  las  &¿i 
más  Naciones  sus  vecinas,  se  exasperan  por  que  liá  salido 
al  fin  de  ía  nuestra  ;  y  quieren  disuadirnos  de  esta  cos- 
tumbre por  que  dicen  recae  sobre  nosotros  misinos  que 
somos  sus  hijos.  Y  como  és  que  nuestros  Padres  no  se  creen 
degradados  con  llamarnos  uranutanes?  Como  és  que  ellos 
desprecian  á  sus  Padres  los  Moros  y  Judíos?  Vengamos  á 
cuencas:  el  hijo  de  Español  y  Española  aunque  nacido 
en  America  será  también  marrano  ,  bien  que  de  especie 
casi  diversa;  pero  el  hijo  de  Español  y  Americana,  será 
Americano  y  no  marrano,  porque  sigue  la  Naturaleza  ds 
la  madre  según  todo  derecho. 


Extracto  de  una  carta  de  Milán  ,  Octubre  5. 
„Ayér,  siendo  el  anniversaiio  del  Emperador  Fran- 
cisco, los  Austríacos  se  determinaron  á  celebrarlo  con 
mucho  esplendor.  Entre  otras  cosas  ordenaron  que  se  die- 
se una  gran  representación  en  el  Teatro  principal  de  Mi- 
lán ,  que  se  preparó  é  iluminó  magníficamente.  El  Mariscal 
Bellegarde  estubo  presente ,  y  según  parece  esperaba  que  el 
Pueblo  aplaudiese  á  los  Austríacos  y  á  su  Señor  ,  pero  se  en- 
gañó notablemente.  Quando  se  corrió  la  cortina  los  especía- 
les en  lugar  de  gritar  Viva  Francisco  !  Viva  helte^ardeX 
Vivan  ios  Austríacos  l  empezaron  á  gritar  cien  vezes  Vi- 


va  la  ttalia\  Viva  la  independencia  ! y  abajo  tos  Austríacos.  ~> 
Aún  se  notó  que  un  pequeño  numero  de  personas  exc|a-> 
ruaba  Viva  Napoleón  ! 

,,E1  Mariscal  se  irritó  mucho.  Inmediatamente  man» 
dó  cercar  el  Teatro  por  un  numero  de  tropas  con  caño- 
nes,  y  al  mismo  tiempo  ordenó  que  se  apagaren  -  la  mayor 
parte  de  las  luces.  Después  de  esto  un  Comisario  de  la 
Policía  vino  á  anunciar  de  parte  del  Mariscal  que  si  los 
espectadores  no  denunciaban  y  entregaban  á  los  culpa- 
dos haría  hacer  fuego  sobre  todos  con  canon  a  metralle. 
Esta  amenaza  no  produjo  efecto  ,  y  niguno  fue  deoun- 
ciado.  Un  quarto  de  hora  después  vino  á  decir  que  el 
Pueblo  podia  salir  pero  solamente  por  una  puerta  que  se 
designaba ,  y  á  condición  de  que  ío  hiciesen  de  dos  en 
dos.  Esta  puerta  estaba  guardada  por  un  considerable  entri- 
po de  Tropas,  entre  los  qiiales  se  dexaron  vér  los  Comi- 
sarios de  la  Policía  y  los  Espías.  De  las  perdonas  que  sa- 
lieron cerca  de  doscientas  fueron  arrestadas,  y  de  estas, 
ocho  fueron  executadas  esta  mañana  ,  casi  sin  ninguna 
forma  de  juicio.  La  Ciudad  está  en  la  más  grande  agita- 
ción ,  y  el  descontento  se  aumenta  cada  véz  más  todos 
Jos  días." 


AVISO. 

Se  bendela  casa  lindera  al  Cura  de  la  Piedad  de  f a  pro- 
piedad del  Ciudadano  Pedro  Lezica  con  tachos  para  sebo 
montados  yf  us  respectivas  riñas  de  vaciar  bien  apareja» 
das  ,  con  buena  prensa  y  moldes  de  hacer  marquetas  y 
velas.  El  que  guste  comprarla  consulte  á  su  dueño  resi- 
dente en  la  vecindad  del  Hospital  de  Belén,  en  la  inteli- 
gencia que  hará  partidos  liberales  y  la  venderá  con  equi- 
dad á  plazos  cómodos  que  se  concederán  aún  para  des- 
pue?  del  resultado  de  la  Expedición  Española  que  está 
por  invadirnos. 

Imprenta  del  Estado. 
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I-i  as  siguientes  reflexiones  sacadas  de  un  Periódico  de 
ios  Estados  Unidos  (The  Weekly  Regisier  — Ba^cimo- 
re.)  són  tán  recomendables  por  su  exáctirud  y  sencillez, 
que  no  liemos  podido  abstenernos  de  presentarlas  á  la  ge- 
neralidad de  nuestros  Lectores,  como  un  exordio  á  la  tra- 
ducción que  succe  ivamente  les  ofrecemos  de  los  primeros 
Papeles  de  Estado  que  aparecieron  en  los  Estados  Uni- 
dos, é  indicaron  sus  deseos  eficaces  de  obtener  la  inde- 
pendencia que  felizmente  gozan.  Desde  luego  interpela- 
mos roda  la  atención  de  los  Americanos  del  Sud  acerca  de 
la  lectura  de  estos  Documentos  preciosos  en  la  Historia  de 
las  Naciones  libres.  Y  quien  de  ellos  no  se  interesará  en 
examinar  los  pasos  que  se  dieron  por  aquellas  Colonias  del 
Norte  al  principio  de  su  heroica  Revolución?  Para  ini- 
ciarla no  se  habló  áe  calabozos,  de  prostrij  ciones  ¡  de 
horcas ,  ni  de  vexaciones  privadas.  Tán  grostras  inju- 
fias  hubieran  mucho  antes  derrumbado  el  imperio  Brí- 
Mar7xo  núm.  xi. 
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tánico  en  aquellas  Hastiadas  Regiones.  La  qiíestion  na 
pudo  llegar  hasta  este  extremo  quando  se  sostenía  con  una 
Nació  i  civilizada,  y  libre  en  sí  misma  también,  como  lo 
és  sin  disputa  la  Inglesa.  Pero  cansas  que  algunos  no  re- 
plicarán substanciales,  ó  á  lo  menos  no  dignas  de  soste- 
ner por  ellas  una  guerra  sangrienta,  cuyo  fin  debía  ser 
Ja  independencia,  o  la  ruina  total  del  País,  movieron  -a 
hombres  ilustrados  á  romper  con  su  antigua  Metrópoli, 
decididos  como  estaban  á  mantener  su  dignidad  y  cada  uno 
de  sus  privilegios  sociales,  á  costa  de  sus  propiedades 
v  sus  vidas,  mientras  para  oprobio  de  la  especie  hay 
quien  estime  su  existencia  quando  se  le  dexa  vivir  como 

esclavo.  ,  ...    .  A.\ 

„Todos  los  sentimientos  de  mi  corazón  (dice}  sedir 
rigen  á  preservar  la  libertad  de  mi  País,  según  está  fun- 
dada en  la  declaración  de  independencia  y  asegurada  por 
Ja  Constitución.  Yo  venero  al  excelente  hambre  que  ex- 
tendió  este  memorable  instrumento,  y  no  sé  como  admi- 
rar bastantemente  á  sus  grandes  Compatriotas  que  le 
acompañaron  en  la  obra  de  la  Revolución.  Creo  que  jamas 
puede  haber  exceso  en  leer  yjesmdiar  aquella  declaración; 
y  que  tampoco  lo  puede  haber  en  recordar  incesantemen- 
te lo  que  eramos,  conocer  loque  somos,  y  apreciar  debi- 
damente los  beneficios  de  h  libertad  ,  y  los  derechos  de 
un  gobierno  propio.  Todo  esto  alcanzamos  por  aquella 
meditación,  y  á  quaiquiera  que  diga  que  este  Documen- 
to és  una  cosa  despreciable,  ó  que  no  quiera  que  frequen- 
temente  se  cite  ,  jamás  lo  tendremos  por  amigo  de  este 
País.  Los  Padres  de  esta  tierra  que  erigieron  la  Constitu- 
ción me  merecen  ei  mayor  respeto,  que  manifestare  siem- 
pre sosteniendo  con  todas  mis  fuerzas  los  grandes  pr»»ci- 
pios  que  establecieron  para  preservar  la  integridad  de  la 
Reoubica,  y  administrar  la  felicidad  desús  numerosos 
habitantes  que  van  en  aumento.  «Quando  no  me  fuese 
dable  hacer  más  me  ceñiría  ai  menos  á  esto.—  Obedecería 
el  mandato  de  Washington,  y  me  arrojaría  indignado 
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tontra  el  primero  que  intentase  enagenar  del  resto  alguna 
porción  de  este  País ,  ó  debilitar  los  sagrados  vínculos  que 
unen  ahora  sus  diferentes  partes.  Hepuí  aria  por  medio  trai- 
dor con  algo  más  de  loco  al  que  inventase  distinciones 
geográficas  en  el  cuerpo  polirico.  Algunas  personas  mues- 
tran un  temor  aparente  de  que  este  Gobierno  no  séa  es-j 
tabíe.  Yo  creo  que  los  que  espresan  semejante  temor  no  de* 
sean  que  permanezca.  Hay  cierta  aristocracia  inflamable» 
demasiado  predominante  en  el  corazón  humano ,  que  nos 
lleva  á  creernos  superiores  á  nuestros  semejantes.  Desde 
que  empezaron  los  Gobiernos  hán  existido  dos  partidos  eij 
todos  los  Países ,  y  existirán  hasta  que  el  hombre  no  reciba 
un  corazón  de  diversa  estructura  ,  bien  és  verdad  que  en  al- 
gunos lugares  Ja  razón  pública  los  modera  mucho  más 
que  en  otros.  En  estos  partidos  entran  primero ,  los  hom- 
bres que  trabajan — sea  en  el  negocio  ó  profesión  que 
fuese:  segundo,  los  que  no  trabajan,  ó  desean  vivir  del 
trabajo  de  otros.  Los  primeros  anhelan  por  sér  aliviados 
de  sus  cargas  y  sus  cuidados.— -Los  segundes  están  ansio- 
sos de  sosteneise  como  están  ,  ó  de  exaltar  su  condición* 
de  aquí  nace  una  guerra  perpetua.  Examinemos  la  mate- 
ria y  á  nosotros  mismos,  y  pongamos  cuidado  en  ver  si 
no  és  así— y  quando  encontremos  un  hombre  que  deses- 
pere de  la  República  ,  ó  por  medio  de  insinuaciones  viles 
intente  minar  la  fé  que  eí  Pueblo  pone  en  ella ,  si  és  do- 
tado de  viveza,  hallaremos  que  busca  alguna  cosa— algún 
puesto  de  honor  ,  provecho  ,  emolumentos ,  ó  grado  de  consi» 
deracion  entre  el  Pueblo  ,  de  que  no  se  halla  en  posesión.  Es« 
te  tal  pertenece  al  partido  aristocrático  ,  por  más  que  se  llame 
con  el  nombre  que  quiera.  Creo  que  este  £  el  de  los  Estados 
Unidos  5  és  el  gobierno  más  fuerte  sobre  la  tierra ,  y  el  único 
donde  cada  hombre  al  llamado  de  la  Ley,  puede  correrá  las 
banderas  de  la  Ley,  y  considerar  los  ariques  del  ófden  pu- 
blico cono  n-^ocio  que  personalmente  le  concierne.  Al- 
gunas veces  se  há  dicho  que  al  hombre  no  puede  fiarse 
ti  gobierno  de  sí  mismo.  Y  podra  fiársele  el  gobierno  <*e 
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otros?  Encontrarémos  ángeles  en  forma  de  Reyes  que  lo 
gobiernen?  La  Historia  debe  resolver  esta  duda.  (*) 

„  Verdad  és  que  nuestros  grandes  hombres,  como  los 
Plañeras,  tienen  sus  satélites  que  se  mueven  al  rededor 
de  ellos,  siguiendo  sus  giros,  y  adoptando  todas  sus  opi- 
niones; y  acaso  de  este  modo  algunos  bieu  intencionados 
y  en  realidad  honestos  pueden  creer  que  el  sistema  repu- 
blicano és  incompatible  can  el  poder  necesario  para  s;i 
propia  preservación.  Yo  me  compadezco  de  la  debilidad 
de  estos  hombres;  su  posteridad  no  pensará  así.  Nuestros 
Padres  esraban  acostumbrados  á  hablar  de  los  Reyes  y  de 
los  Lores  como  de  Angeles:  algo  Isá  quedado  de  los  viejos 
resabios;  pero  los  más  de  los  Americanos  creen  que  los 
Reyes  y  nobles  són  los  más  débiles,  los  más  abandonados, 
y  los  más  viles  del  genero  humana,  y  en  efecto  lo.  són. 
El  g  a )  William  Pin,  individuo  de  ía  Cámara  vaja,  que 
deprimió  e!  brillo  de  un  Condado,  acostumbraba  llamar 
á  la  Ca-a  de  las  Lores  en  Inglaterra  ,  un  hospital  de  i  a» 
curables  ,  y  yo  hé  Q;do  decir  al  autor  de  las  Cartas  del 
Labrado*  de  Pensil  Vb  nía  q.ue  pensaba  no  podía  haberse 
congregado  jamás  en  capacidad  legislativa  un  cuerpo  ds 
hombres  cáu  viles  ,  tán  malos,  ni  tán  ignorantes»  como. 
Jos  que  cairt ponen  lo  que  se  llama  ¿a  Casa  de  los  Lores., 
Na-ia  mejor  en-coatraréiu-os  si  pasamos  á  Francia.  Que  na 
paed-í  decirse  de  te  Legión  de  honor? 

„Se  repite  que  „nuestro  País  és  demasiado  extenso 
pa  a  una  República  "  ¥  por  que?  Rusia  ,  tres  veces  más 
extensa  ,  está  más  felizmente  gobernada?  De  donde  nace 
esta  opinión?  La  República  Romana  se  destruyó,  pero  no 
por  la  extensión  de  su  territorio.  Roma  no  tubo  cosa  qus 
Sf.  pareciese  á  nn.-stra  confederación  en  la  constitución  dtí 
su  gaberao.—  Una  Ciudad,  puede  deciise,  daba  leyes  á 
un  ivlmdv  Al  i  no  había  rej>resenlccion  que  trajese  aun 
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foco  común  ios  sentimientos  é  intereses  de  las  partes  en», 
tribuidas  á  gran  distancia:  no  había  soberanías  de  los  Es- 
tados  que  presidiesen  sobre  Tos  negocios  locales  deí  Pue- 
blo, Sus  elecciones  eran  guerras  civiles,  y  el  exérciro  ge- 
neralmente decidía  las  disputas  que  se  levantaban  enire 
los  Ciudadanos  ambiciosos:  sin  embargo  la  libertad  no  se 
destruyó  hasta  que  la  desconfianza  de  los  que  mandaban 
privaron  al  Pueblo  del  uso  de  las  armas;  y  entonces  fué 
que  el  despotismo  llegó  á  su  punto  más  elevado.  Entre 
nosotros  todo  Ciudadano  por  Constitución  és  Soldado,  y 
la  suerte  de  Haman  caiga  sobre  aquel  que  conciva  el  in- 
fernal proyecto  de  privarnos  deí  inestimable  privilegio  d© 
manejar  las  armas/' 


La  siguiente  Casta  Circular  deí  Orador  de  la  Casa 
de  Representantes  de  la  Provincia  de  Massachuset-Bay  * 
dirija  á  los  Cuerpos  Legislativos  de  las  otras  Provincias* 
dio  motivo  al  primer  Congreso  Amejicanc*  00 

„Seíior  — .La  Casa  de  Representantes  de  esta  Pro- 
vincia ,  en  la  presente  sesión  de  Corte  general,  há  acor- 
dado unánimemente  proponer  «na  junta  ,  á  la  mayor  bre- 
vedad posible  9  de  tos  comisionados  de  la  casa  de  Repre- 
sentantes ó  Diputados  de  las  varias  Colonias  inglesas  en 
este  Continente  x  para  consultar  en  unión  sobre  las  pre-; 
sentes  circunstancias  de  las  Colonias ,  y  ¡as  dificultadas  á 


(a).  Nuestros  Lectores  que  habrán  admirado  muchas  veces 
la  j'Midad  actual  de  los  Estados  Unidos  van  á  ver  ¿.Lera 
la  dignidad  con  que  se  cónduxeron  en  les  primeras  cj ora- 
ciones acia  su  libertad  ,  y  la  firmeza  con  que  dedujeron  sus 
pretensiones ,  en  desagravio  de  unas  quezas  mucho  menas 
graves  que  las  del  Continente  del  ¿wv 


que  se  vén  y  se  verán  reducidas  por  résultaclo  de  lós  actas 
del  Parlamento  para  lebantar  derechos  y  taxas  en  las  Co- 
lonias; y  para  medicar  una  general,  unida ,  y  humilde 
representación  acerca  de  su  condición,  á  S.  M.  y  al  Par- 
lamento, implorando  remedio.  La  casa  de  Representante! 
de  esta  Provincia  há  votado  también  que  sé  proponga  que 
la  dicha  junta  se  celebre  en  !a  Ciudad  de  New  York,  ea 
la  Provincia  de  Now  York  ,  el  primer  Martes  de  Octu- 
bie  próximo  ;  y  há  nombrado  una  Comisión  de  tres  de 
sus  miembros  para  que  asistan  á  este  servicio ,  en  consor- 
cio de  los  demás  que  las  otras  Casas  de  Representantes  ó 
^Diputados  en  las  diferentes  Colonias  juzguen  apropoñto 
nombrar  al  efecto.  Y  la  Comisión  déla  Casa  de  Represen- 
tantes de  esta  Provincia  está  ordenada  comparecer  en  la 
referida  Ciudad  el  dicho  primer  Martes  de  Octubre  pro^ 
Ximo  ,  según  corresponde. 

„  Si  por  tanto  esa  honorable  Casa  accepta  esta  pro- 
posición se  apreciará  mucho  que  á  la  mayor  brevedad  po- 
sible se  transmita  la  noticia  correspondiente  al  orador  dé 
la  Casa  de  los  Representantes  de  esta  Provincia. 

A  conseqüencia  de  te  antecedente  circular  una  junta 
de  Delegados  de  Massachussets  Bay  ,  Connecticut  ,  Rhode 
ísland,  Plantaciones  de  Providencia,  New  York,  New 
Jersey,  Pennsylvania ,  el  Gobierno  de  los  condados  dfe 
Ncwcastle  ,  Kent  ,  y  Sussex  sobre  el  Delaware  y  la  Pro- 
vincia  ríe  Maryland  en  la  Carolina  del  Sur ,  se  celebró 
en  New  York  ,  y  el  19  de  Octubre  de  1765  combinieron 
en  la  siguiente  declaración  de  los  derechos  de  los  Colonis- 
tas de  America.  E¡  numero  de  los  Delegados  ascendió  úni- 
camente á  veinte  y  ocho.  Virginia,  la  Carolina  del  Ñor- 
te  ,  y  la  Georgia  fueron  impedidas  por  sus  Gobernadores 
de  embiar  Diputados  á  este  Congreso ;  pero  después  diri- 
gieron peticiones  al  Rey  ,  á  los  Lores,  y  á  los  Comunes 
en  conformidad  á  lo  adoptado  en  él. 


Veda  radon  de  los  derechos  de  les  Colonos  de  America  se» 
qún  se  acordó  en  el  primer  Congreso  Americano  en  New 
York»  Octubre  19  de  1765. 

Los  miembros  de  este  Congreso  sinceramente  adic- 
tos, con  los  más  ardientes  deseos  de  afección  y  deber,  á 
la  peísona  y  gobierno  de  S.  M. ,  inviolablemente  decidir 
dos  por  el  presente  feliz  establecimento  de  la  succesion 
protestante,  y  con  el  animo  profundamente  inflamado  por  el 
sentimiento  de  las  presentes  y  venideras  desgracias  délas 
Colonias  Británicas  en  este  Continente — habiendo  consi- 
derado con  la  madurez  que  ha  permitido  el  tiempo  ,  las 
circunstancias  de  las  dichas  Colonias,  creemos  nuestro  in- 
dispensable deber  hacer  las  siguientes  declaraciones  de 
nuestra  humilde  opinión  ,  respecto  de  los  mas  esenciales 
derechos  y  libertad  de  los  Colonos  ,  y  de  las  vexaciones 
que  padecen  de  resultas  de  algunos  de  los  últimos  actos 
del  Parlamento. 

,,  i.°  Que  los  Subditos  de  S.  M.  en  estas  Colonias  de- 
ben la  misma  lealtad  á  la  Corona  de  la  Gran-Bretaña, 
que  los  Subditos  nacidos  dentro  del  mismo  Reyno,  y  to» 
da  la  subordinación  correspondiente  al  augusto  Cuerpo  el 
Parlamento  de  la  GramBretaña. 

,,2,°  Que  los  Subditos  feudatarios  de  S.  Me  en  estas 
Colonias  tienen  un  titulo  á  los  derechos  y  prerrogatíbas 
de  sus  Subditos  por  nacimiento ,  dentro  del  Reyno  de  la 
Gran^Bretaña, 

,,3  °  Que  és  inseparablemente  esencial  á  la  libertad 
del  Pueblo ,  y  á  los  indudables  derechos  de  los  Ingleses  ; 
que  ningunas  taxas  se  les  impongan  sin  su  propio  consen- 
timiento ,  dado  personalmente  ó  por  sus  representantes. 

„4.°  Que  el  Pueblo  de  estas  Colonias  no  está  represen- 
tado ,  ni  puede  estarlo  por  sns  circunstancias  locales  en 
la  Casa  de  los  Comunes  de  la  Gran» Bretaña; 

,,5.°  Que  Jos  únicos  representantes  del  Pueblo  de  es¿ 
tas  Colonias  son  personas  escogidas  allí  por  ellos  mifaos  ; 


y  que  ningunas  taxas  Irán  podido  ó  pueden  constitucional- 
méate  imponérseles,  sino  por  sus  respectivos  Cuerpos  le- 
gislativos. 

,  6.°  Que  siendo  todos  los  suplementos  á  la  Corona 
libres  denaciones  del  Pueblo  ,  és  contra  razón  é  inconsis- 
tente con  los  principios  y  ei  espíritu  de  la  Constitución 
Británica,  -que  el  Pueblo  de  la  Gran  Bretaña  conceda  á 
S,  M.  las  propiedades  de  lu's  Colonos. 

,»7-°  Que  e*  Juicio  por  jurados  és  un  derecho  inhe- 
rente é  invariable  de  todo  Subdito  Br  tánico  en  estas  Co- 
lonias. 

„8.°  Que  el  ultimo  acto  del  Parlamento,  intitulado 
„iui  acto  para  conceder  y  aplicar  ciertos  derechos  de  se- 
llo (*)  y  otros,  en  las  Colonias  Británicas,  y  plantacio- 
nes en  America"  etc.,  imponiendo  taxas  sobre  los  habi- 
tantes de  estas  Colonias ,  y  el  dicho  acto  y  algunos  otros 
que  extienden  la  jurisdicción  de  las  Cortes  de  Almirantaz- 
go más  allá  de  sus  antiguos  limites,  se  dirigen  manifiesta- 
mente á  subvertir  los  derechos  y  libertades  de  los  Colonos. 

,,9.°  Que  los  derechos  impuestos  por  algunos  de  los 
nlttmos  actos  deí  Parlamento  ,  en  atención  á  las  particu- 
lares circunstancias  de  estas  Colonias ,  serán  extremamen- 
te onerosos;  y  por  la  escaséz  de  dinero  absolutamente  im- 
practicables, 

,,io.  Que  como  los  provechos  del  trafico  de  estas 
Colonias  últimamente  se  reconcentran  en  la  Gran-Bretaña, 
en  pago  de  Las  manufacturas  que  és  necerario  tomar  de 
allí,  ellas  eventualmente  contribuyen  con  profusión  á  to- 
dos los  suplementos  que  allí  se  conceden  á  la  Corona. 

„u.  Que  las  restricciones  impuestas  por  algunos  de  los 
«Itimos  actos  del  Parlamento  sobre  el  Comercio  de  estas 
Colonias ,  las  inhabilitarán  para  comprar  las  manufacturas 
de  la  Gran. Bretaña. 


.  iiii         i  ■ 

O   Papel  sellado. 


Jté  Ote  eí  aumento.  prCfpeudsd  ,  y  Felicidad  de 
"estas  "Colonias  "depende  del "completo  y  libre  goze  de  sus 
derechos  y  libertades,  y  de  iVna  correspondencia  cen  la 
Gran-Bretaña  ,  mutuamente  tierna  y  ventajosa. 

13.  Que  uno  de  los  derechos  de  los  Si  bditos  Britá- 
nicos en  e>ras  Coío¿iias  és  hacer  peticiones  al  Rey  ,  ó  á  Ja 
€aNa  de  Pagamento', 

.,  Ultimamente  ,  que  és  un  indispensable  deber  de  estas 
Colon  as"  al  nujor  de  íqs  Soberano*  ,  a  ra  ma  :re  Patiia  , 
y  a  si  mismas  el  empeñarse  por  medio  rje  leales  y  iegiü- 
niás  representaciones  á  S.  M.  ,  y  humildes  solicitudes  á 
grabas  Ca^as  del  Poriamento  ,  en  procurar  la  1  evocación 
del  aero  para  conceder  y  aplicar  cierres  derechos  de  se- 
llo ,  de  tod:js  las  clausulas  de  qualquier  otro  seto  del  Paila- 
memo  ,  donde  la  jurisdicción  del  Almirantazgo  se  extienda 
como  qued*  insinuado  arriba  ,  y  de  todos  los  demás  a  tos  en 
que  se  embuelven  restricciones  del  comercio  Americano." 

Después  de  publicada  esta  declaración,  y  de  haber 
hecho  peticiones  ai  Rey  ,  á  los  Lores,  y  á  los  Comunes  separa- 
aameríre  ,  solicitando  se  remediasen  las  vexaciones,  y  ha- 
ber atendido  á  Oíros  negocios  generales  según  lo  exigían 
las  circunstancias  del  momento  ,  se  disolvió  el  prinr.er  Con- 
greso. Eí  acto  para  el  papel  sellado  se  revoco  ;  pero  sos- 
teniéndose una  constante  disposición  de  imponer  taxas  á 
las  Colonias  sin  el  consentimiento  de  sus  inmediatos  Re- 
presentantes ,  después  de  una  variedad  de  incidentes  que 
pertenecen  á  la  historia  del  País  ,  una  reunión  más  gene- 
ra! de  Diputados  de  las  varias  Colonias  se  formó  en  Phi- 
ladelna  en  Septiembre  de  1774,  compuesta  de  cincuenta  y 
un  Delegados  ,  en  que  todas  la  Colonias  rubieron  parte 
excepto  Georgia  que  entonces  no  quiso  tomar  sino  una 
parte  muy  débil  en  los  eventos  de  los  tiempos.  El  primer 
acto  de  este  Congreso  fué  aprobar  la  oposición  hecha  por 
él  Pueblo  de  MassacUussets  al  Gobierno  Británico;  y  des* 
pites  de  proporcionar  auxilios  á  los  afligidos  habitantes 
de  Bostón  ,  y  escribir  una  Carta  enérgica  al  Geceial  Ga- 

Mar^o  nú m,  m* 


¿&,  comandante  reo-Xeíe  puesto  poi  los  Ingleses  ,  se  pu- 
blicó la  siguiente  decláracian  'de  los  derechas*  £  se  -tesezvQ 
£>ara  el  numero  siguiente,  y 


FEDERACION. 

Concluye  el  discurso  del  ntaiiero  anterior. 

f'eio  si  na  és  posible  que  nos  gobernemos  como  sal» 
^ages;  si  el  estado  de  nuestra  sociedad  ,1a  civilización  de 
ii u estros  Pueblos,  y  el  carácter  de  las  costumbres,  exige 
en  la  maquina  política  todo  el  refinamiento  que  se  a  rao* 
capaces  de  darle,  parece  preciso  que  los  federalistas  eli- 
jan para  constituirnos  alguna  de  las  formas  conocidas  ,  y 
"que  abjurando  el  falso  titulo,  de  que  se  hán  revestido* 
declaren  con  precisión  guales  toa  sus  deseos,  En  este  pun- 
to no  dudamos  se  encontraiísn  grande?  di  Éka  hades»  A 
pesar  suyo  vamos  á  presentarlos  con  ios  mismos  colares 
con  que  hasta  ahora  se  nos  han  descubierto* 

Q ¿lando  el  pensamiento  dé  la  '  federación  se  huatese 
extendido  á  Jos  Pueblos,  ya  e?a  preciso  sügetarse  al  tor* 
«ente-  de  esta  desgraciada  opinioa»  stee».píe  laixenráado«=T* 
de  error  tan  enorme  ,  ó  procurando  ei  liuír  en  tiempo 
de  las  ruinas-. que-  debían-  raaJtratar  a  iodos.  Afortunada- 
menee  no  estamos  en  este  coníHcto.  La  pane  sana  y  me* 
dkad'ora  que  habita  las  Provincias  teme  con  razón  las  al- 
teraciones políticas:,  got  experiencia  búa  aprendido,  a 
desconfiar  d¿  ios  innovadores  que  con  el'zeJo  del  bien 
público  en  lo*  labios ,  prometen  prodigios  ,  y  no  guian  sino 
|  Ja  "desgracia  i  y  se  há  formado  un  cierto  criterio  con. 
que  abaliza  i ás  acciones, ,  y  Jos.jHoyccro?.  Asi  és  q^ue  loa 
que  predican  la  federación  s6n  unos  qnsn tos  ambicióse <%,, 
gígjffos  imprudentes,  y  un  corto  número  de  locos  >  con 
WQí  que  por  sSiKiíicz. ,  ó  por  una  honesta  ann^uc^at 

A.  i  S\  0£"\ftW 


dida  facilidad  $e  inclinan  á  fas  sugestiones,  de  les  cjuj» 
ellos  creen  que  son  más  er  tendidos. 

Ya  hemos  tratado  de  probar  que  estos  hombres  iiq 
saben  lo  que  piden  ,  y  -nos  lisonjeamos  de  haberlo  con- 
seguido. Más  per  t]ué  íes  és  tán  caro  ene  mismo  embrioii 
obrero  constante  cíe  sus  adoraciones?  Será  el  amor  de  3$ 
felicidad  de  los  Puebles  el  que  les  M  conducido  á  p~rc« 
pagarlo  con  el  furor  de  una  secta  política?  No:  los  amo* 
res  de  este  pensamiento  6  son  muy  ignorantes,  ó  antípa- 
triofas*  Si  en  la  calma  de  las  pasiones  ,.  pulsando  detenida- 
mente Jos  Intereses  de  los  PueÍ3'os  ,  hubiesen  llegado  á  des. 
cubrir  que  Ja  federación  era  la  forma  que  más  les  conve- 
nía ;  deberíamos  respetar  su  carácter  moral ,  aunque  no 
alabaríamos  su  acierto.  Más  sí  resueltos  de  antemano  á  le- 
vantar entre  nosotros  el  cruel  puñal  de  Ja  discordia,  £ 
derrumbar  al  Gobierno  patrio  para  repartirse  sus  despo-í 
jos,  hán  grifado  federación  como  el  medio  más  plausible 
para  cohonestar  sus  ideas  secretas,  són  unos  monstruos  en 
cuyas  manos  perecería  sin  duda  la  República. 

Todos  los  indicios  són  de  qce  los  Federalistas  re  ha« 
íJan  en  este  último  caso.  No  se  contentan  con  hacerse 
Sectarios  por  medio  de  la  seducción  y  de  la  intriga,  sino 
que  estimulan  las  rivalidades  que  algún  tiempo  existían 
entre  los  diferentes  Pueblos  de  la  Union  ?  y  atizan  el 
fuego  de  los  odios  que  mantenía  de  Provincia  á  Provin- 
cia y  aún  de  Ciudad  á  Ciudad  el  perverso  Gobierno  Es- 
pañol. Divide  et  impera  era  la  máxima  de  nuestros  anjjf 
guos  Señores ,  y  esta  es  igualmente  la  que  siguen  Jos  Fe* 
deralistas  del  dia.  Así  se  hán  exaltado  unos  odios  y  riba- 
íidades  que  jamás  han  átbído  existir.  Ya  no  ge  maquina 
contra  la  opinión  de  un  gobernante,  ó  contra  te  estábil]* 
dad  de  Ja  presente  administración:  se  hace  Ja  guerra  al 
crédito  de  la  Capital  misma :  se  pinta  a  este  Pueblo  como 
peligroso  á  la  J&ertad  de  las  demás  Pioviflcias;  se  mira 
cen  sobresalto  su  prosperidad  :  se  envidian  sus  recursos: 
&  deséa  su  hiimiJJacion  y  hasta  su  ruina. 
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A  raí  ominoso  principio  debería  seguir  indefectible- 
m?íKe  la^escfavítu'd  de  todos  estos  Pueblos,  porque  las 
mismas  cansas  producen  los  mismos  efectos;  y  ii  e!  medio  de 
dividir  sirvió  á  los  E?paño!es  para  oprimir  á  este  Continen- 
te ,  .introducida  la  desunión  por  los  Federalistas  és  una 
quimera  esperar  libertad.  Los  que  han  encendido  la  tjiéa  de 
la  discordia  no  la  podrán  apagar  quando  llegue  á  incen- 
diar sus  Casas,  Sucesivamente  este  fuego  devorador  se 
propagaría  par  todas  partes,  con  la  rapídéz  irr-sisrible  de 
«na  chispa  eléctrica:  y  al  fín  Buenos- Ayres  tomaría  el 
espiden  de  provincialismo  que  no  ha  conocido  hasta  aquí. 
hos  auxilios  que  freqüeatemente  há  despachado  con  tan- 
ta prodigalidad  ó  se  suspenderían,  ó  reduciríin  á  la  qüofa 
<pe  le.  cupiere  enere  ios  demás  Pueblos;  haría  todo  lo  que 
pudiese.  *  más  no  "se  sacrificaría  ;  empezarla  por  último  á  ser 
de  sí  misma  q  liando  hasta  aquí  no  Iq  há  sido  sino  para  otros. 

¿Que  q.uadro  más  funesto  puede  formarse  de  ¿a  critica 
situación  de  un  Pueblo?  Con  tolo  ,  e^te  ei  el  mismo  que 
.nos  preparan  los  nuevos  coasriiucitjnales..  En  el  sistema, 
feclerdl  grande  prudencia  ,és  nec  sar¿a  para  precaver  que 
la  guesra  civil  píeaia  entre  tes  Estados  :,  y  quanto  no  po- 
dra temerse,  qiiaado  se  quiere  empezar  por  ella?  Y  estos 
son  los  zelosos  agentes,  de  la  felicidad  del  Pueblo?  Esto& 
&ón  los  que  se  atreven  á  ilaojasse  Patriotas?: 

y.á  liemo*  formado  en  quanto  nos,  ka  .sida  dable  su 
retrato  :  coadunemos  co-n  Jas  razones  sobr.e  que  fundan, 
su  con  i  uc ta.  En  esta  parte  -la  baxeza  de  sirs  motivos 
los- reduce  á  un  pumo  tan  pequeño  q¿ue  más  nos.  cau.  aa 
lastima  que  ira.  .Establecida  la  federación  ,  dcea,  los  na- 
turales de  fas  Provincias  oc.uparáa  en  eiías  ex  elusiva  mea- 
re 'os  empleos.  Sü  16>  merece. n  *  ttíftt-  sea  eteru&m.euLe  asi.. 
Pero  á  lío  ser  miQ  quieran,  reducir  á  Bueno  -A.y res  a  la. 
chse  ájé  una  Pioviacia,  í  ibutaria. ,  en.  correspodencia  d«: 
haber  ^aio  Los.  primeros  pasos  ea.la  Revolución  sej.á. consi- 
stí t  n  e  que  en  c\h  sean,  excluidos  l^s  •  ¡ite  pertenecen  á  las, 
Q.u.as :  y  uo  se  vé  ¡mí  K,s.  federa.. i. 'as  vayan  á  gfaiar  nu* 


da.  El  gran  Cut?pr>  cíel  Estúdo  que  se  llama  adminibtra- 
¿ion  ,  ó  el  Gofaieriio,  esrá  servido  enteramente  por  indi- 
viduos que  no  són  hijos  de  Buenos-Ayres :  no  Jo  son  tam- 
poco muchos  de  los  empleados  en  los  dornas  ramos  civiles 
y  en  la  judicatura  :  y  entre  losXefes  Militares  que  mandan, 
la  fuerza  de  esta  Capital  tán  solo  dos-hán  nacido  en  ella. 

Aseguran  que  de  este  modo  se  consultarán  los  inte- 
reses territoriales  de  los  Pueblos,  y  tambiea  se  engañan  en 
esto.  Anteriormente  se  formaron  Juntas  Provinciales ,  que 
en  cierto  modo  equivalían  á  las  soberanías  de  los  Estados 
en  el  sistema  federal ,  y  la  confusión  que  resultó  de  esta 
medida  fué  tál  que  á  poco  tiempo  fué  necesario  supri- 
midas, con  gran  satisfacción  de  los  Pueblos» 

Murmuran  igualmente ,  aunque  con  bastante  reser- 
va,  que  Buenos-Ayres  prevalido  de  la  preponderancia  de 
que  goza  por  la  eminencia  de  sus  recursos,  y  el  crédito 
de  sus  armas ,  medita  absoiberse  á  las  demás  Provincias* 
Sobr«  este  inju  t  istmo  cargo  están  infinito  como  obvio  el 
Un  mero  de  razones  que  nos  ocurren  para  desvanecerlo. 
El  i'e'o  del  honor  de  ia  Patria  nos  conduciFja  sin  duda  á 
habar  en  un  tono  de  que  no  gustarían  mies  tres,  calumnia* 
dores  políticos ,  y  que  sería  contrarié,  á  loque  nos  heno* 
'propuesto.  Baste  pués  charles  para  su  confusión  dos  hechos 
que  sen  notorios  en  sodas  las  Provincias.  i.°  El  Gobierno» 
de  Bueu-os-Ayies  Ie}os  deaumentar  su  teiriroiio  peculiar^ 
lo  há  desmembrado  T  y  ha  establecido  t  u  Provincias  di» 
versan  á  Corriente*;  ,  En-fre-Rios  ,  y  Montevideo  que  Je 
pertenecían  —  esío  es  ,  de  Í598.S32  habitantes  ha  cedido» 
mas  de  70^ ,  colocándolos  en  tres  fracciones  que  desmien- 
ten ru  ambición  de  jurisdicción  y  de  Subditos.  2.0  Los- 
nai urules  de  Ja  Provincia  de  Boenos.Ayres  tienen  poco  ó 
ningún  iníiuxo  en  las  resoluciones  dei  Gobierno  general 
del 'Estaco,  y  los  consejes  que  este  escucha  sen  casi  ex- 
elusivamente  ios  que  ie  subministran  los  de  Jas  Provincias 
que  están  empleados  en  la  Capital. 

Con  lo  dicho  hemos  recouido  yá  la  mateu'a  buzo  la» 


«s* 

diferentes  regpecroj  cm  que  «es  pareció  c&fiveñ'mu?  eirá- 
«wiíirU«.  Prorextarao*  que  no  profesamos  odio  abíoluro  i 
ninguna  farma  de  Gobierno  .,  y  que  para  nosotros  aque- 
lla és  buena  qUQ  se  ajusta  con  !a  libertad  é  intereses  del 
Pueblo,  0*a)á  fuesen  los  Federalistas  tán  sinceros  en  su3 
Opiniones  J 


$e  dice  que  ios  Americanos  del  Norte  han  ganad© 
ilícitamente  algunas  batallas 'decisi-vas  sobre  fas  tropas  in- 
glesas, y  que  dos  Generales  de  estas  habían  sido  hecho» 
prisionero»,  de  cuyas  resultas  se  celebraban  ya  los  Preli- 
minares de  paz.  Como  esta  no  puede  realizarse  sin  que 
los  Estados  Unidos  obtengan  el  libre  goze  de  sus  derechos 
marítimos,  grandes  alteraciones  deben  esperarse  en  el  orbe 
fftiilko. 


$e  asegura  que  el  Gobierno  Español  esté  tomando 
serias  providencias  para  conseguir  que  las  que  fueron  sus 
Colonias  entren  otra  véz  en  una  sagecion  absoluta.  Nin- 
gunas condiciones  para  aliviar  la  suerte  de  estos  Pueblos 
se  ofrecen,  né  racionalmente  pueden  esperarse.  Cartas  de 
Cádiz  hasta  mediados  de  Diciembre  ratifican  la  noticia  de 
3a  próxima  salida  de  una  Expedición  considerable  para 
105  Puerto*  del  Río  de  la  Plata.  Provablemente  yá  no  ten- 
dremos otras  nuevas  de  estos  modernos  Pízarros  que  ásu 
arribo  al  Rio  Janeyro  ,  donde  parece  íián  pedido  puerto 
©on  antipacion ,  no  obstante  la  decidida  repugnancia  que 
esta  Corte  há  mostrado  á  mezclarse  en  estas  empresas. 


Por  una  Carta  muy  respetable  dirigida  desde  el  Rio 
Janeyro  sabemos  que  Fernando  há  conferido  á  los  Ofeis* 


fos  ti  -carga  áe  Inundantes  de  aira  poíída  en  eí  distrito 
de  stn  Diócesis.  ¿Podrá  creerse  que  un  Gobierno  de  Eu- 
ropa baya  adoptado  ebta  medida?  Si;  este  Gobierno  e> 
¿1  mismo  que  liá  anulado  la  Constiruck n  hecha  per  Jas 
jiltimas  Cortes  de  España :  el  que  há  asegurado  alUniver- 
so  que  los  Reyes  Católicos  jamás  han  sido  despotas  ;  y  úl- 
timamente aquel  mismo,,  que  como  anunciamos  en  nues- 
tro mimeio  anterior ,  impenetrable  al  curso  de  las  edades 
y  ete  los  sucesos  todavía  ne*há  tacado  al  Siglo  presente, 
por  no  desear  de  ¿er  Españcl, 

La  jurisdicción  de  los  Obispos  en  Jos  tiempos  prime- 
ros de  la  Iglesia  fué  igual  en  todas  partes ,  y  reducida  t 
según  debe  sér  ,  á  los  negocios  espirituales.  Todo  el  au- 
mento de  consideración  que  obtenían  resultaba  meramen» 
te  de  Ja  importancia  de  su  silla ,  y  del  crédito  que  les  da- 
ba  su  mérito  ó  sus  virtudes.  En  este  estado  se  encontrad 
b%u  no  s,oio  ios  prelados,  particulares ,  sino  también  lo$ 
Qlítspos  lie  Exima »  km»  que  Ja  anabicion  de  estos  íavofe* 
cicb  ,por  el  bi Uto  que  les  dalia  el  presidir  á  la^origna  £fe 
pita!  de!  imperio,  y  a  Ja  Señora  de  ¡casi  todo  el  Mundo, 
se  eiíalfjQ  elsigio  16  para  aieuar  á  Jos  Monarcas  %  cas?, 
t^gar  ios  Principes  „  sacudir  y  trastornar  Jos  Re  y  nos ,  y  p:l¿- 
cipiu*rlos  i  te  ¿nnfasi©,»  y  al  4esor.de n.  El  rayo  del  Va* 
tk/aao  se  bibj¡ó  .enioaces  .sobr^  t&dias  la  cabezas,  y  eí  Uni- 
verso aorprendido  temblaba. 

Está  arma  .terrible  que  (arran£ai)a  Jas  Coronas  $e  lag 
cabezas  de  jos  jueyes,  .jjive  eximia  ¿  Jos  Subditos  dei  jura- 
meino  de  fidelidad  ?  y  que  .  castigaba  Jos  JEs tallos  con  tig 
interdicto,  fué  puramente  espiritual  Qne  habría  sido  de 
los  imperios  si  los  Xefes  de  la  Iglesia  hubiesen  consegui- 
do apropiarse  la  autoridad  civil  í  Con  gran  asombro  esto 
és  lo  que  vemos  practicado  en  España',  donde  en  virnid 
de  la  disposición  indicad^  se  concede  á  los  Obispos .¡mu- 
cho más^ueJo^ifHMao  ámajtfWí  unfprfcgor¡o  VII,  ufi 
Alexandro  ,  VI  s  un  Julio  IT ,  y  otros  Papas  de  su  carácter* 

'Parece  que  no  há  sido  dable  discurrir  u-a  ©eefetc 
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má9  absurdo  ,  y  que  esté  más  en  oposición  con  el  orden, 

de  las  autoridades  ,  y  la  libertad  de  los  Pueblos  -La  Espa- 
ña de  esre  RYfetfd  queda  sumida  en  un  despotismo  á  la 
vé'/'  cíVíl  y  religioso  ,  d:  hiendo  temer  ui  e  piO-^je  qte  sé 
fia  á  la  semencia  i  del  clero  y  al  conocimiento  de  las  con* 
ciencias  por  medio  de  h' confesión. 

— - 

El  Sábado  ti  del  corriente  á  deshoras  de  !a  noche 
hecharon  una  ciistara  á  las  puertas  dela-Sra.  Doña  Mi- 
ría  Cabrera,  viuda  de  D,  Martin  José  Aholaguirre ,  con 
nn  papel  que  demostraba  jér  fruto  de  álguna  debilidad 
acaecida  en  persona  decente.  No  obstante  que  la  dicha 
Sra,  Viuda  ha  quedado  con  bienes  cuantiosos,  y  sin  hijos; 
tubo  la  inhumanidad  de  resistirse  á  admitir  á  la  tierna  nina 
que  imploraba  su  hospitalidad,  quando  debía  suponerle 
que  en  ejercicio  de  los  afectos  de  una  Matrona  ;  que  no 
ha  probado  las  dulzuras  de  Madre,  y  eiv  reconocimiento 
á  la  Patria  de  su  recomendable  Esposo,  pues  ella  és  Eu- 
topéa  ,  se  alegrase  de  esta  ocasfon  de  emplear  su  sensibili- 
dad en  tán  digno  obgero  •  mucho  to.áf  en  circunstancias 
de  haberla  aquel  favorecido  con  legarle  ¿tina  considerable 
fortuna  aun  desatendiendo  relaciones  más  inmediatas.  Se- 
guramente este  desagradable  suceso  no  habría  tenido  lu- 
gar en  vrla  de  aquel  buen  Ciudadano;  y  no  nos  habría 
dado  ocasión  de  formar  un  contraste  entre  la  crueldad  de 
una  Señora  Europea  rica,  y  la  virtud  de  una  Casa  Ame- 
ricana sin  fiCulÍjdeB  (la  de  D.  Juan  Mauuei  Luca)  qué 
há  recogido  á  la  inocente  abandonada. 


AVISO. 
EXPERIENCIA  FISICA. 
A  las  dos  quadras  y  media  de  la  Comedia  para  el  Norte, y  todas 
las  noches  hasta  las  nueve  ,   se   jfoe.de  ver  y  probar  la  Maquina 
Acósrci  titulada  h  Los  Invisibles  M  Castillo  en  el  Ayre. 
. 4  ¿íautaóf íví  t>t>  '.w^WrSMPw*' oí ; í  n ;J  ,1/  ,  c-h  =. 

Se  abrirá  á  la  Pasqua.  Entrada  dos  reales* 
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hire,  Masjachusetts-Bay,  Rliode  Island,  y  Plantaciones  de 
Providencia,  Connecriem ,  New-York,  New  Jersey,  Pen- 
sylvania,  Ncwcastle  ,  Kent,  y  Sussex  sobre  el  Deíawa- 
re,  Maryland,  Virginia,  North  Carolina,  y  South  Caro- 
lina,  alarmado  con  los  procedimientos  arbitrarios  del  Par- 
lamento -y  Administración  Británica,  habiendo  separada- 
mente eJegido  Diputados  para  qne  se  reuniesen  y  junta- 
sen en  Congreso  General  en  la  Ciudad  de  Filadelfia ,  y 
estos  Diputados  así  escogidos  y  en  sesión  de  5  de  Septiembre, 
después  de  acordar  algunos  preliminares  necesarios,  pro- 
cedieron á  tomar  en  la  más  seria  consideración  los  medies 
mejores  de  alcanzar  el  remedio  de  sus  agravios.  Ellos,  en 
primer  lugar,  como  Ingleses  (y  como  en  semejantes  ca- 
Mar^o  nám.  xu. 


BUENOS-AYRES  28  DE  MARZO  DE  1815. 


—Eripe  turpi— 
Calla  jugo  ,  líber  ,  líber  sum  ,  dic  age. 

Hor*  SaU  7.  /.  2.  v.  92. 
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so$Xó  hán  acostumbrado  hacer  sus  mayores,  para  afirmar 
y  vindicar  sus  derechos  y  libertades}  declaran':  " 

„Que  los  habitantes  de  las  Colonias  Inglesas,  en 
Norte  América,  por  las  Leyes  inmutables  de  la  naturale- 
za ,  los  principios  de  la  Constitución  Inglesa  ,  y  las  varías 
Cartas  ó  Compactos ,  tienen  los  siguientes  derechos : 

Resuelto  neinine  contradícente  i,°  que  tienen  de- 
recho á  la  vida  ,  liberrad  ,  y  propiedad ;  y  jamás  hán 
cedido  á  ningún  poder  Soberano,  sea  el  que  fuese,  la 
acción  de  disponer  de  alguno  de  estos  privilegios  sin  su 
consentimiento. 

Resuelto  nc  2*  Que  nuestros  mayores,  al  tiem.' 
po  de  su  emigración  de  la  Madre  Pátria  gozaban  todos  los 
derechos,  libertades,  é  inmunidades  de  los  Subditos  libres 
nacidos  dentro  del  Reyno  de  Inglaterra. 

Resuelto  n.  c.  3  Q  Que  por  semejante  emigración  no 
abdicaron  ,.  cedieron  ,  ó  perdieron  alguno  de  estos  derechos. 

Resuelto  n.  c.  4.0  Que  el  fundamento  de  la  libertad 
inglesa  ,  y  de  todo  Gobierno  libre  és  un  derecho  en  el  Pue- 
blo á  tener  parte  en  el  Consejo  Legislativo,  y  como  Jos 
Cólonos  Ingleses  no  están  representados,  ni  por  sus  cir- 
cunstancias locales  y  otras  razones,  pueden  séi  propia- 
mente representados  en  el  Parlamento  Británico ,  tienen 
derecho  á  üii  libre  y  exclusivo  poder  de  Legislación,  en 
sus  varios  Cuerpos  Legislativos  Provinciales  donde  su 
derecho  de  "representación  puede  solamente  sér  preserva- 
do', en  todos  los  casos  de  taxas  y  policía  interK  T  .  con 


(*}¡    Maestros  Lectores  verán  aquí  comprobado  ■  lo  que 
les  tenemos  antes  citado  hablando  de  federación  ,  sobre  que. 
las  Colonias  /nc¡  lesas  por  el  redimen  con  que  eran  adrni» 
nistradas  buxó  el  dominio  de  su  Metrópoli  estaban  pregara - 
das''de  un  rnjjj  singular  á  la  constitución  federativa. 


sugecíoti  solamente  á  la  negativa  de  su  Soberano  ,  dgl 
modo  que  antiguamente  se  há  usado  y  acostumbrado;,  pero 
por  Ja  necesidad  del  caso  ,  y  en  consideración  a  los  mu- 
tuos intereses  de  ambos  Países,  voluntariamente  consen- 
timos en  aquellos  actos  del  Parlamento  Británico  que, 
bona  fide,  se  reducen  á  la  regulación  de  nuestro  Comerá 
ció  exterior,  con  el  objeto  de  asegurar  las,  ventajas  cqi 
merciales  de  todo  e!  Imperio  á  la  Madre  Patria,  y  los 
beneficios  comerciales  de  sus  respectivo?  miembros,  exclu- 
yendo toda  idéa  de  taxas  internas  ó  externas,  para  levan- 
tar una  renta  sobre  los  Subditos  en  América  sin  su  con- 
sentimiento. 

„  Resuelto  n.  c.  5.0  Que  las  respectivas  Colonias  sóa 
acreedoras  á  gozar  de  la  Ley  Común  de  Inglaterra,  y 
niá>  especialmente  al  grande  é  inestimable  privilegio  de 
ser  juzgadas  por  sus  pares  y  sus  vecinos,  conforme  al 
curso  de  aquella  Ley. 

»,  Resuelto  n.  c.  6.°  Que  les  compete  gozar  del  beneficio» 
de  aquellos  Estatuios  ingleses  que  existían  .a!  tiempo  de 
su  colonización,  y  que  por  experiencia  han  encontrado, 
que  són  aplicables  á  sus  varias  circunstancias  locales. 

Resuelto  n.  c.  7.0  Que  estas  Colonias  de  S.  M. 
tienen  igualmente  derecho  á  todas  las  inmunidades  y  pri- 
vilegios,  que  Ies  han.  concedido  ,  y."  confirmado  las  Reales 
Cartas  ,  ó  asegurado  los  diferentes  Códigos  de  las  Leyes 
Provinciales. 

:  j¿7   -   

C)  Pueblos  dé  ta  América  Española  \  En  estas  lineas 
tenéis  comprendidos  vuestros  primitivos  derechos.  Abrid  las 
Leyes  que  os  gobiernan  ,  y  resolved.  El  fundamento  de 
todo  Gobierno  libre  és  el  derecho  del  Pueblo  á  tener  par- 
te en  su  Legislación.  Qual  es  la  vuestra  en  esas  leyes 
que  se  llaman  de  Indias  ?  Ninguna.  Luego  habéis  debido 
clamar  por  la  reforma.  No  os  'la  conceden  ?  Vuestro  dere- 
cho1 á  Id  insurrección  es  'indisputable. 
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,,  Resuelto  n.  c.  8.°  Que  tienen  derecho  parajtmrar¿ 
se  pacificamente,  considerar  sus  vejaciones ;  y  hacer  pe- 
ticiones al  Rey:  y  que  todas  las  prosecuciones,  pro- 
clamaciones prohibitorias ,  y  autos  depiision  por  esta  cau- 
sa ,  són  ilegales. 

„  Resuelto  n.  c.  9,0  Que  eí  mantener  un  Exéreíta 
estable  en  estas  Colonias,  en  tiempo  de  paz,  sin  el  con- 
sentimiento del  Cuerpo  Legislativo  de  aquella  Provincia 
en  que  el  exercito  se  mantiene,  és  contra  Ley. 

Resuelto  n.  c.  10.  Siendo  indispensablemente  ner 
cesario  á  un  buen  Gobierno  ,  y  esencial  por  la  Constitu- 
ción Inglesa  ,  que  los  ramos  constituyentes  del  Legislati- 
vo sean  independientes  unos  de  otros por  tanto,  el 
exorcicio  del  poder  legislativo  ,  en  algunas  Colonias,  por 
un  Consejo  nombrado  por  la  Corona  durante  sn  voluntad  > 
és  inconstitucional  ,  peligroso  ,  y  destructivo  de  la  Legis- 
lación Americana. 

,, Todos  y  cada  uno  de  estos  puntos  los  mencionados  Di- 
putados-,  por  si  y  por  sus  constituyentes ,  reclaman,  deman- 
dan ,  y  extjen  ,  como  sus  derechos  y  privilegios  indudables* 
que  legalmente  no  pueden,  quitárseles,  ni  alterarse  ó  dis- 
minuirse por  ningún  poder  sea  de  laclase  que  fuese  ,  sin 
su  propio  consentimiento  por  sus  Re  presentantes  en  los 
varío*  Cuerpos  Legisfatiovs  de  Provincia. 

,,  Resuelto  n.  c.  Que  los  siguientes  actos  de!  Par- 
lamento són  infacciones  y  violaciones  de  los  derechos  de 
los  Colonos:  y  que  la  revocación  de  ellos  és  esencialmen- 
te necesaria  para  restaurar  la  armonía  entre  la  Gran-Bre- 
taña y  Tas  Colonias  Americanas,  á  saber: 

,,  Los  diferentes  Actos  de  4.  Jorge  III  cap.  15  y  cap. 
34  —  5  J0r¿"  ift»  cap-  25  ^6.  Jorge  III  cap*  52—  7.  }or- 
gfe  Ui  cap.  41  y  eaj.  4.6. — 8.  Jorge?  111  cap-  12  que  im- 
;>  rv.  i  :*erecíi.)i  co  i  el  o  3 ge t o  de  lebantar  una  renta  en 
A  nenca",  extienden  \q<  poderes  de  las  Cortes  de  Almí- 
rantar^)  mí*  allá  de  sus  antiguos  lirnires  ,  privan  á  los  Sub- 
ditos Africanos  del  j  licu  por  Jury,  áttLQiuaá  ^Ccfiic 


ficado  del  Juez  para  indemnrficar  al  actor  de  los  danos  á 
que  de  otro  modo  estaría  responsable  ,  exigiendo  seguri- 
dades opresivas  del  reclamante  de  buques  y  efectos  ocu- 
pados, antes  de  permitírsele  defender  su  propiedad,  todo 
lo  qual  és  subversivo  de  Jos  derechos  Americanos. 

También  el  12.  jorge  111  cap.  24  intitulado,  „Acto 
para  asegurar  mejor  los  diques  de  Su  Magestad ,  almace- 
nes ,  buques  ,  municiones  ,  y  provisiones ,  que  declara  ua 
nuevo  delito  en  America  ,  y  priva  á  los  Subditos  Ameri- 
canos del  juicio  constitucional  por  Jurados  sus  vecinos, 
autorizando  la  persecución  de  qualquiera  persona  acusada 
de  haber  cometido  fuera  del  Reyno  alguna  ofensa  de  las 
descriptas,  y  que  sea  acusado  y  juzgado  por  lo  mismo  en 
qnalquier  punto  dentro  del  Reyno. 

También  los  rres  Actos  pasados  enlaultina  sesión 
del  Parlamento  ,  para  cerrar  y  bloquear  el  Puerto  de  Bos- 
ton ,  para  alterar  la  Caita  y  el  Gobierno  de  Massachusets- 
Bay,  y  aquel  que  se  intitula:  ,,un  acto  para  la  mejor 
administración  de  justicia  &c." 

„  También  el  Acto  pasado  en  la  misma  sesión  para 
establecer  la  Regilion  Católica  Romana  en  la  Provincia 
de  Qucbec  ,  aboliendo  el  equitativo  sistema  de  las  Leyes 
Inglesas  ,  y  erigiendo  alli  un  sistema  tiránico  ,  cen  gran 
peligro,  por  la  total  desemejanza  de  Religión,  Leyes, 
y  gobierno,  de  las  Colonias  Inglesas  vecinas,  con  cuya 
sangre  y  tesoros  el  dicho  Pais  fué  quitado  á  la  F/ancia. 

„  Igualmente  el  acto  pasado  en  la  misma  Sesión  para 
proveer  mejor  quarteles  cómodos  para  les  oficiales  y  sol- 
dados en  el  servicio  de  S  1VL  en  Norte  Améiica. 

„  Resuelto ,  que  este  Congreso  aprueba  la  oposición 
hecha  por  Jos  habitantes  de  M:  síachusets-Bay  á  la  execu- 
cion  de  los  dichos  Actos  del  Parlamento;  y  si  se  inten- 
tase llevarlos  á  execucion  por  fuerza  ,  en  ral  caso  teda  la 
América  d.berá  sostenerlos  en  su  opinión. 

,, Resuelto,  que  la  remoción  del  Pueblo  de  Boston  á 
lo  interioi  del  Pdís ,  sería  no  solo  extKiuaiLeme  dificul* 
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cosa  e/i  te  ejcecucioa ,  sino  tán  importante  en  sus  conse» 

qiienciast  que  requiriría  la  más  seria  deliberación  ántei 
de  adoptarla.  Pero  en  caso  que  la  Junta  Provincial  de 
esra  Colonia  ío  juzgase  absolutamente  necesario,  es  la 
opinión  de  este  Congreso  que  toda  la  América  debe  con- 
tribuir á  recompensarle  de  los  perjuicios  que  hayan  sufrido. 

„ Resuelto,  que  este  Congreso  recomienda  á  los  ha- 
bitantes de  Massaehusets-Bay  que  se  sometan  á  la  suspen- 
sión de  la  Administración  de  Justicia  ,  siempre  que  no  pue- 
da procurarse  de  un  modo  legal  y  pacifico,  baxo  las  re- 
glas de  la  Carta,  y  las  Leyes  que  ea  ellas  se  fundan, 
hasta  que  se  sepan  los  efectos  de  nuestra  Reclamación  sobre 
la  revocación  de  los  Actos  que  infringen  sus  derechos  de 
Carta. 

Resuelto  unánimemente,  que  qualquiera  persona  que 
tome,  accepte  ,  ú  obre  baxo  qualquier  comisión  ó  auto- 
ridad, de  qualquier  modo  derivada  del  Acto  pasado  eri 
la  última  Sesión  del  Parlamento  ,  con  trastorno  de  la  for- 
ma de  Gobierno,  y  violación  de  la  Carta  de  la  Provin- 
cia de  ÍVTassachusets  Bay  ,  debe  ser  detestada,  y  considera- 
da como  el  más  miserable  instrumento  del  despotismo» 
que  se  prepara  á  destruir  los  derechos  que  Dios,  la  na- 
turaleza ,  y  el  compacto  háo  dado  á  ía  America» 

,  Resuelto  unánimemente,  que  el  Pueblo  de  Bostón  y 
la  Provincia  de  Massachusets-Bay  sean  aconsejados  que  se 
conduzcan  pacificamente  ácia  S.  E,  el  General  Gage  ,  y  las 
tropas  de  S.  ¡VI.  actualmente  existente*  en  la  Ciudad  de 
Bostón  ,  tanto  qnauto  pueda  combinarse  con  su  inmediata 
lib-rtad  y  segundad  de  la  Ciudad;  evitando  y  haciendo 
ces  sr  toda  violación  de  las  propiedades  de  S.  M. ,  ó  algún 
insulto  sobre  sus  tropas  ,  y  que  pacifica  y  firmemente  per- 
severen en  la  liiea  de  conducta  que  han  adoptado 
contentándose  con  estar  á  la  defensiva. 

„  Resuelto  *  que  ar;estar  ó  tratar  de  arrestar  alguna 
persona  en  América,  con  el  objeto  de  transportarla  á  ul- 
traovir,  para  juzgarla  por  delitos  cometidos  en  el  seno  de 


üp  Baís  de  America,  por  sér  contra  fcey,  jusfificará  y 
bailará  resistencia  y  represalia. 


NOTICIAS  EXTRANGERAS, 

Londres  Octubre  26  — -Noticias  recibidas  en  estos  día»' 
del  Reyno  de  Sra  Fe  por  la  via-de  Jamaica  nos  aseguran 
que  el  General  Montes  había  propuesto  un  armisticio  por 
el  término  de  ua  año  y  medio. 

„  Es  presumible  que  el  objeto  de  esta  medida  sea 
desembarazarse  de  la  diversión  que  operan  en  Quito  las 
tropas  de  Popayan,  para  lener  aquellas  fuerzas  disponi- 
bles en  Ja  guerra  del  Perú,  y  que  esto  sea  con- presencia  ^ 
de-la  pérdida  de  Montevideo, 


Parts  27  de  Octubre*  —  El  asuntó  de  Mr.  Palacio se1 
termioará.;prohdbfemente  hoy  definitivamente.  Esta  tarde ^ 
el  Consejo  del  Rey  pronunció  su  decisión  que  está  redu- 
cida á  que  Mí.  Palacio  salga  para  Inglaterra  ú  otra  parte 
en  el  Término  de  diez  días.  Por  esta  medida  parece  que 
el  Gobierno  Francés  quiere  dar  á  entender  j  de  España 
que  si  se  há  puesto  en  libertad  á  Mina  és  sclamente  por 
haber  sido  arrestado  por  su  Embaxador  que  110  tenía  de- 
recho á  ello,  y  que  si  este  Ministro  se  hubiese  limitado 
á  manifestar  el  des?o  de  que  Mina  fuese  preso,  lo  hubie- 
ra fido  por  autoridad  competente,  de  ío  que  se  clá  una 
prueba  inequívoca  en  el  asunto  de  Mr.  Palacio.  Aunque 
esta  congetura  no  sea  justa,  sin  embargo  muchos  la  ha- 
cen. Con  tedo  hay  esperanza  de  que  consiga  permenetef 
en  París. 


%6S 

En  otra  comunicación  del  mismo  París  se  fee  (o  si- 
guiente: ,,E1  asunto  de  Mr,  Palacio  b¿  durado  hasta  hoy 
por  el  modo  severo  con  que  querían  terminarlo;  pero  la 
mediación  del  Duque  de  VVellingíon  con  el  Ministro  de 
la  Policía  ha  mitigado  esta  conducta,  y  se  le  há  permiti- 
do permanecer  en  París,  sin  devolverle  sus  papeles  rela- 
tivos á  la  Comisión  que  tenía  de  su  País.  Igualmente  el 
Duque  de  Wellington  há  sido  responsable  de  su  conducta 
ií[cerior.  A  este  individuo  se  dixo  que  se  le  devolverían 
sus  papeles,  según  la  primera  información  que  tubimos 
aquí,  pero  después  se  sabe  que  no  se  le  hán  entregado 
Codos. 

,,  Mr. Palacio  és  Americano:  fué  encargado  por  el 
Gobierno  de  Cartagena  de  la  Confederación  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada  para  solicitar  auxilios  del  Emperador 
Napoleón.  Aí  efecto  pasó  á  París  por  los  Estados  Unidos 
de  América,  y  en  más  de  un  año  que  allí  há  permanecido 
no  há  couseguido  cosa  alguna,  sea  por  que  ei  Emperador 
no  estaba  yá  en  aptitud  de  atender  á  ninguna  solicitud 
de  esta  clase,  ó  por  que  no  tubo  resortes  opoi limos.  Con 
el  restablecimiento  del  actual  Gobierno  há  sido  sospecha- 
do de  tener  inteligencia  en  la  Isla  de  Elba  con  el  Éx- 
Empsrador:  a  que  parece  hán  djdo  lugar  algunas  con- 
versaciones indiscretas  de  uno  de  sus  amigos. 
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No  se  puede  tocar  esta  materia  sin  hablar  de  fes  sin- 
gulares servicios  ¿foe  há  consagrado  á  la  Patria  y  á  la 
Ca'tisá  dé  laf  hírrnanidad  en  general  el  Dr.  D.  Saturnino 
Seguróla. 

Este  distinguido  Eclesiástico,  movido  de  no  zelo  ilustra- 
do y  del  deseo  que  siempre  mostró  de  sér  benéfico  á  sus 
Semejantes,  tomó  á  su  cargo  el  cuidado  de  conservar  y 
propagar  fñ  nuestro  Continente  el  ñoído  bacuuo,  desde 
ÍOs  primeros  momentos  en  que  fué  conocido  tti  el  Fáísi 
fea  medio  del  retiro  á  que  su  genio  y  su  caiacter  estu- 
dioso lo  inclinan  ,  él  rrO  l:á  dispensado  fatiga  alguna  para 
comunicar  á  los  habitantes  de  estas  Provincias  los  benefi- 
cios de  este  descubrimiento.  En  esta  ©cufacion  lá  fxado 
Üodas  sus  delicias  ,  y  á  la  verdad  qué  debe  hallarlas  en  un 
grado  sítiblime  la  alma  Sensible  que  recorriendo  ly  tiíprfi- 
Cíe  de  la  tierra  encuentra  millares  de  habitantes  que  fa. 
Cobren  por  sus  cuidados.  Con  desinterés  exerrpiar,  y  á 
éfcpefrsaf  de  stí  propia  fortuna  ,  el  Dr.  Seguida  há  admi- 
nistrado constantemente  al  Pueblo  el  gran  prtsef  vativo  ♦ 
y  lo  há  extendido  graciosamente  á  todas  íes  Pioviieias» 
Su  casa  está  avierta  á  rodas  horas  á  la  solicitud  de  los 
Padres  que  desean  asegurar  la  vida  de  sus  queridos  lüjos, 
y  estos  hallan  allí  un  segundo  autor  de  sus  días ,  seme- 
jante en  todo  a  los  primeros  en  su  beneficencia ,  suavi- 
dad, y  ternura.  En  quanro  á  la  entidad  de  estos  servi- 
cios, su  precio  debe  calcularse  j-or  lo  que  va'en  veinte 
mil  habitantes  que  sin  duda  há  dado  á  las  Provincias  este 
solo  Individuo,  y  más  de  ochenta  mil  pesos  que  se  habrían 
pagado  en  otro  caso  á  los  Facultativos. 

Los  Extíangeros,  apreciadores  del  verdadero  mérito 
sea  qual  fuese  el  Pais  ó  la  persona  donde  lo  encuentren  , 
lián  celebrado  el  dei  Dr.  Seguróla  ,  y  en  Londres  h¿n  pu- 
blicado su  retrato  en  el  acto  de  bacunar  ,  habienciv  íaci;* 
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bien  merecí  Jo  la  satisfacción  de  éét  congratulado  por  una 
Cana  que  con  noticia  de  su  dedicación  á  este  ramo  le  há 
dirigido  el  mismo  Autor  de  la  bacana  desde  Inglaterra, 
incita nclolc  á  una  correspondencia. 

Mientras  que  el  aprecio  de  los  servicios  rendidos  á  la 
humanidad  por  este  individuo  be  manifiestan  ya  de  un 
modo  tán  singular  entre  ios  Países  Extrangeros^,  no  há 
recibido  entre  nosotros  i,a  expresión  más  pequeña  de  la 
pública  gratitud  que  por  cantes  títulos  irá  merecido.  Su 
nombre  no  há  sido  siquiera  citado  en  ninguno  de  nuestros 
papeles,  y  este  olvido  continuaría,  bi  resueltos  nosolros 
á  alabar  las  virtudes  como  á  vituperar  los  vicios,  no  hu- 
biésemos juzgado  de  nuestro  peculiar  debér  el  formar  al 
fin  este  pequeño  elogio.  En  él  no  expresamos  solo  nues- 
tra opinión  privada:  el  corazón  de  los  verdaderos  aman- 
tes del  País  nos  sigue:  y  su  gratitud  sea  la  recompensa 
de  las  vif tndes  prácticas  y  útiles  ai  coman,  ya  que  en 
tantos  premios  eclesiásticos  que  últimamente  se  hán  pro- 
digado al  mérito  abstrácto  no  se  há  ofrecido  uno  ai  pro- 
tector de  la  Bacuna  en  esta  Capital,  para  que  recibiese 
así  un  testimonio  del  reconocimiento  público,  ó  al  menos 
para  que  tubiese  esta  oportunidad  de  exercitar  su  mode- 
lación rehusándolo. 


Lista  de  las  Minas ,  en  el  Virrey  nal  o  del  Rio  de  la  Plata, 

sacada  de  los  Archivos  de  la  Chanciller ía  según  se  en* 
cucntra  en  la  Obra  intitulada  Via  ejes  desde  Buenos*  Ayres 
j.wr  Potosí  á  Lima  ,  por  Antonio  Zachariah  Reims* 
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Nombres  de  las  Provincias. 


Minas 


T  licuarán. 
Mendoza. 
A  t  acama. 


Lipez.  \  pr0vi0C¡a  de  Potosí. 
Pcrco.  5 

Carangas.  

Pacagcs,  ó  Berenguda  

Chncuíto.  .  

Paucarcolla  ,  Ciudad  de  Puno. 
Lampa»  ..........  0  .  . 

Montevideo  - 

Chichas,  ó  Tarifa.  

Cochabamba.  :  

Sicasica   ....».„. 

Lavicaja.  .      v  ,  .  

Omasuyos.  

Avangaro. 
Carabaya. 
Potosí.  .  . 
Chayanta. 
Mizque  . 
Pária.  ,  . 


s  .  .  .  
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Nota."  Üeíén  ágrégtise  á  está  Lista  las  Mífids  (te  Píate 
en'  Famatina  ,  Provincia  de  Córdoba ,  que  actualmente  se 
están  trabajando,  y  las  de  Abogues  en  la  Pa%  y  MUio^ 
mes  Guaráríis ,  c&nsttintes  per  éxperimentüs* 


'AVISO; 

Quien  tenga  una  quinta ,  con  casa  cómoda ,  y  por  lo 
menos  una  puadra  en  quadro  de  terreno  con  algunos  arbo- 
les ,  bien  cercada  ;  y  la  quisiere  alquilar;  véase  con  D.  Joa* 
(juin  de  la  Carra  >  Calle  de  la  Catedral  para  las  Monjas » 
quatro  quadr&s. 
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Imprenta  del  Estado. 
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BUENOS- A.YRES  11  DE  ABRIL  DE  1815. 

—  Er?pe  turp;-~ 
Colla  jugo,  líber,  líber  ¿um,  díc  agfa 

Hor.  Sat.  7.  1.  2.  v.  92. 

E,  la  Gazeta  del  GoMerno  ¿el  1?  de^  W^^jJ 
«lado  una  proclama  puo  i  ada  red .ntemeat*  M  1      p  "e*ro' 
dc<pues  que  nuettras  tre  pas  evacuaron  la  r  az  !-  . 
omitimos  el  preservarla  á  nuestros  Jecto-ci  en  toda  ™^«. 
sion  ,  pero  acaso  no  será  importuno  que  0 * 
siguiente  glosa  de  aguaas  expresiones  ¿e  «qucl  documento 

^ El 'casual  nacimiento  no  servir d  *^f^^Á 
acusación  ó  f  revendo  1  en  los  Magistrado^  Jini*    ru.  cp&os 
para  la  administración  de  ju^tkwi  los  bspa n-  e  0.  'v^,s 
ban  gozado  y  ge  zan  de  una  compitta  segundad  en  -U> W .  . 
enel  usode'sus  propias,  y  en  él  e^raexo  «  I  J» 
Austria,  tan  cbaim.nte  cerno  qualqulsra  Ciudadano,  no 
obrante  que  reaten  el  serlo,  y  no  obstante  timn^n  1^ 
de.de  el  principio  de  la  revolución  han  empeñado  sus  *f  » 
sus  propiedades,  su  i,  fluxo ,  y  su  indu  tria  para  que 
.haya  Ciudadanos.'  En  e  t^  punto  está  la  diferencia  ,  y  aq_ 
es  dude  cabtn  las  acusaciones ,  las  prevenciones,  a  » 
y  eUxt  rminio  contra  ios  vasallos  d*  España.  jMnor?  •  - 
e  to  el  G  biorno  de  Montevideo?  ¿Ignora   que  t«*rbblad 
en  evas  Provincias  e:  estandarte  de  la  reforma  ,  «¡e  destaran 
enemigos  los  miamos  Españoles  qus  residían  en  édas  y  habían 
Abril  num.  xxn. 
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hecho  su  fortuna  en  el  País?  ¿Ignora  que  menospreciando  y 
aun  odiando  la  felicidad  de  sus  familias  se  ligaron  HésSé  ios 
principios  contra  los  derechos  de  estos  Pueblo,  ?  ¿  Quá!  es  ja 
razón  por  que  ese  mismo  Montevideo  rehusó  unirse  á  ¡a  Ca- 
pital quando  ésta  se  levantó  contra  los  tiranos?  ¿Porqué 
fueron  precisos  dos  sitios  rigorosos,  miles  de  vidas  sacrifica- 
chis,  y  enormes  gastos  para  reducir  por  fuerza  esa  íSmáid  al 
sistema  pecera!  de  América?  ¿No  fue  la  oposición  d«  los  Es- 
pañoles Euiopcos  residentes  en  este  hemisferio  la  que  ha  cau- 
sado tantos  males?  Y  á  un  Gobernador  Americano  sentado 
sobre  multitud  de  cadáveres,  á  un  Gobernador  qu*  pisa 
un  terreno  regado  con  torrentes  de  sangre  de  sus  Conciuda- 
danos, y  que  muy  pronto  debe  esperar  el  verlo  otrY"vez 
cubierto  de  victimas  sino  quiere  doblar  la  serviz  á  la  espada 
metropolitana,  le  parece  materia  de  indiferencia  el  naci- 
rmsnto!  Si  djsesc  que  el  casual  nacimiento  no  dabia  haber 
sido  motivo  para  que  nuestros  Españoles  se  pusiesen  del 
partido  de  la  Metrópoli ,  habría  dicho  una  verdad.  Porosa 
quauto  al  modo  como  deben  ser  considerados ,  la  oposición 
de  Montevideo,  las  maquinaciones  deLiníers,  de  Sanz,  y 
de  Nieto,  el  exército  de  Goyeneche  y  de  Pezuela,  ja  cons- 
piración de  Aízaga ,  los  sucesos  de  Chile  y  Caracas"  y 
últimamente  la  misma  confesión  de  los  Españoles  que  axft-n 
en  America  podrá  responderle.  Ninguno  de  ellos  tiene  re- 
paro  en  declarar  que  no  gusta  que  la  suerte  de  estos 
pueblos  este  en  manos  de  los  Americanos.  ¿Duda  el  Go- 
bernador García  de  la  realidad  de  este  aserto?  Descienda 
de  a  süh  del  gobierno  á  que  se  vé  elevado  ,  cédala  á  uno 
de  los  Españolas  residentes  en  Montevideo,  porque  al  fin 
H  casual  nacimiento  no  debe  servir  de  prevención  contra 
Cilos;  y  muy  pronto  tendrá  que  volver  á  los  bosques  de 
donde  ha  salido ;  á  no  Ser  que  compre  su  seguridad U  costa 
de  baxezas  como  lo  hizo  su  padre.  Para  los  del  carácter  da 
este  es  solo  cnie  los  Españoles  pueden  ser  un  objeto  da 
inferencia.  E:|os  viven  en  perfecta  armonía  con  los  aseaos 
de  la  Patria,  y  con  tal  que  les  daxen  vestir  un  uniforma 
miserable,  cooperan  con  gusto  á  la  destrucción  de  sus  hermanos. 
Uue  no  pueaa  el  Gobernador  García  volver  la  vida?  taño 
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Español  que  ha  si victima  de  la  acusación  por  delires 
contra  la  Patria,  y  de  las  prevenciones  sostenidas  contra  su 
Oíigesi!  No  hsy  que  dudarlo:  él  los  estrecharía  en  su  seno, 
él  les  perdonaría  las  muertes,  los  robos,  y  las  injurias  co- 
metidas en  los  Americanos.  El  Gobernador  político  de  Mon- 
tevideo no  tiene  prevenciones ,  y  trescientos  años  de  ir- justicia 
española  no  han  sido  bastantes  para  hacérselas  concebir  contra 
los  amigos  de  su  finado  padre.  Esto  es  ilustración,  esto  es 
política  sublime,  que  aunque  no  pueda  encontrarse  en  par- 
te alguna  de  la  hjhcorja  ni  $n  ninguna  d*  las  Naciones,  al 
fin  para  honra  dsl  presente  siglo  ha  aparecido  entre  los 
Orientales. 

Peio  después  de  reducidos  los  Españoles  á  sufrir  el  Go- 
bierno patrio  (dirá  el  Señor  Gobernador)  cesan  de  ser  par- 
judiciales  al  Pais  cuya  quietud  han  perturbado.  Sí:  como 
un  criminal  mientras  subsiste  en  el  Calabozo  á  que  lo  han 
arrastrado  sus  delitos.  Que  un  juez  imprudente  abra  las 
puertas  de  las  prisiones;  que  lo  dexe  confundirse  con  el 
inocente;  qus  lo  introduzca  á  su  confianza ;  y  muy  pronta 
recogerá  los  frutos  ds  su  estúpida  condescendencia.  Quan- 
do  en  nuestros  Pueblos  no  se  tire  ya  un  fusilazo  en  favor 
de  la  Metrópoli,  entonces  será  acertado  no  declamar  con» 
tra  la  maligaíJad  Española.  Q;  and3  no  existan  ni  asomos 
de  que  pueden  re[etirse  las  escena?  de  sangre,  será  un 
perturbador  público  el  que  intente  exaltar  los  espíritus  con- 
tri esta  clase  de  hombres.  Pero  durante  la  presente  con- 
tienda, en  que  la  España  y  los  Español  is  son  nuestros  ene- 
migos, ¿qué  deberá  decirse  de  aquellos  que  jamas  usan  de 
tal  voces  fraternidad ,  amistad,  unión,  sino  ea  favor  de 
nuestros  contrarios?  Será  tanta  nuestra  necedad  que  les  dis- 
pénsenlos el  nombre  de  Patriotas?  Ni  nosotros  ni  nuestra 
posteridad  los  reputará  tales.  Muy  cerca  está  de  clamar  por 
la  unión  con  la  E>paña  el  qus  la  brinda  á  los  Españoles. 
Aun  mas:  es  necesario  que  en  su  corazón  sea  un  perver- 
so Americano,  el  que  pueda  mirar  no  como  á  hermano,  sino 
como  h  nibra  á  ninguno  de  esos  sangrientos  monstruos,  Di- 
rán que  obran  asi  en  fuerza  de  un  carácter  blando  que  se 
Acerca  á  ia  debilidad;  enhorabuena;  siempre  será  muy  sia- 
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gu'ar  que  su  docilidad  los  diriji  solo  á  divagar  en  las  máxi- 
mas verdaderas  que  han  de  salvarnos,  al  paso  que  demues- 
tra uaa  constancia  imperturbable  en  abogar  por  los  Es- 
pan  'les. 

Es  ya  finalizada  aquella  efímera  distinción  entre  los  ha- 
bitantes de  un  mismo  P ais.  Estupendo  d§scubiimiento  !  Le- 
gisladores del  globo:  apresuraos  á  borrar  esos  rasgos  con 
que  hibsis  querido  marcar  á  los  conspiradores,  á  los  ase- 
sinos, á  los  ladrones,  á  los  tiranos.  Si  habitan  un  mi  mo 
terreno,  vuestras  distinciones  son  efímeras:  los  privilegios 
de  domicilio  les  dan  derecho  á  confundirse  con  el  honra* 
do  Ciudadano. 

En  común  hemos  participado  de  los  beneficios  infinitos 
que  pródigamente  ha  esparcido  la  libertad  de  la  Provin- 
cia sobre  sus  moradores.  Esta  sentencia  patentiza  el  espí- 
ritu que  anima  al  Proclamante.  E!  se  refisre  á  la  época  en 
que  gobernaban  los  Españoles,  porque  hablando  de  la  pre- 
sen e ,  caracterizarla  con  el  nombre  de  libertad,  sería  in- 
sultarlos. Vuslve  pues  sus  tie  ñas  miradas  á  aquellos  fs- 
licss  momentos  en  que  mandaban  Gobernadores  Españoles, 
y  transportándose  en  su  imaginación  á  aquel  dichoso  tiem- 
po, suspira  por  los  beneficios  que  ha  disfrutado  en  con- 
sorcio de  los  agentes  metropolitano?.  Su  gratitud  no  le  per- 
mite desconocer  los  bienes  con  que  ha  sido  favorecido  de 
la  m^iio  de  los  tifones.  Poco<>  po  iráa  contar  igual  dicha. 
Disfrutar  favores  entre  los  É&p  nales,  y  ser  Gobernador  con 
los  insurgentes,  es  una  empresa  que  merece  un  premio  dis- 
tinguido entre  los  mas  diestros  vividores. 
Pero  principalmenre  vosotros  Españoles  Europeos  ,que  aca- 
báis de  ser  redimidos  del  poder  fantástico  de  un  enemiga 
que  parece  no  tenia  otro  objeto  que  arruinaros',  esto  es,  con- 
fieso que  con  vosotros  h»  ohsítutado  inmensos  beneficios,  mas 
viniendo  á  cuentas  no  desconozco  que  siempre  os  habéis 
tomado  la  mejor  pa:trí.  Ya  se  vé  que  los  Españoles  no  son 
tan  liberales  que  hubiesen  igualado  consigo  mismos  al  Sañor 
G ■■reía  y  á  los  ¿a  su  clase.  Con  todo,  »sta  suave  recon 
venc'on  no  estorbe  que  esíe  X¿fa  los  quiera  poner  en  el 
mismo  uivel  que  á  íus  Conciudadanos,  De  paso  les  da  los 
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parabienes  por  haberse  redimido  ¿el  peder  de  un  wunveQ 
á  quien  llama  fantástico.  Baxo  é)  se  ha  \hto  michas '  ve! 
ees  ese  mismo  Gobernador  que  tan  atrozmente  nos  insul- 
ta: lo  que  demuestra  que  su  fuerza  es  mas  temible  ene 
lo  que  quiere  persuadir  á  <us  nuevos  b  iricú.  ¿1  roes- 
taria  ahora  prcc'amanHo  á  Montevideo ,  íi  las  tropas  Go- 
bienio  de  Buenos-Ayres  no  lo  hubieran  zmm  cenqui  U'do. 
Los  Españoles  sabau  muy  bien  si  el  pCds»  de  les  Fat io- 
tas es  efectivo  ó  menirunte  ideal,  y  u\  Mu^lo  de tb«  co- 
nocer el  valor  que  pu«de  darse  á  las  expresiones  de  un 
fanfarrón  que  intenta  deprimir  á  ios  mismos  cu  a  cíe  Blen- 
da repetidas  veces  ha  implorado  temblando,  y  que  sin  <cr  a!u- 
dnados  le  han  perdenado  la  vida  por  no  dsxar  de  ser  genero- 
sos.  Verdad,  es  que  casi  se  ]e  pueden  disimular  euas  baxu;  ia- 
juiias,  por  «i  elogio  que  nos  hace  en  declarar  que  nues- 
tro objíto  no  es  otro  que  arruinar  á  los  enemigos  de  la 
Patria.  Mientí as  la  independencia  de  estos  Pueblos  no  es- 
té completamente  asegurada,  esta  pa^'on  será  la  primera 
catre  nutras  virtudes  cívicas,  y  la  muerte  será  lo  único 
que  ofrezcamos  á  los  tiranos. 

Mirad  con  que  diferente  semblante  se  os  pre-eiüan  los 
Orientales.  Aquí  es  preciso  aienerse  á  la  lena  del  texto :  y 
gara  qua  nadie  se  alucine  sobre  sus  verdaderas  intencione?, 
•expresamente  denuncia  ni  Mundo  que  su  objeto  no  es  hi- 
ce* la  guerra  á  la  Eípsña.  Seguramente,  hay  mementos  en 
que  la  malignidad  es  sincera,  fíasta  ahora  Sos  hemos  vista 
Correr  á  esos  mismos  hombres  tras  del  asesinato ,  el  robo,  el 
saqueo,  y  la  Infamia.  Por  el  tenor  de  sus  confesiones  -can 
no  se  puede  dudar  que  todas  sus  miras  están  reducidas  al 
vandalaje,  Quando  el  ardor  de  nuestros  soldados  estábil  á 
punto  de  salvar  los  muros  de  Montevideo,  esos  v  andido  i 
desertaban  de  nuestras  baadnras.  Su  objeto  no  era  ei  quitar 
h  los  Españoles  la  Plaza.  Si  Vígodet  nos  abre  ya  !a- puer- 
tas,  los  Orientales  abandonan  los  bosques  ,  y  vienen  á  picar 
la  retaguardia  á  las  Legiones  la  de  Pahij.  Su  fin  en  esta 
operación  no  podía  ssr  el  batir  á  los  Españole'.  Por  uJtimo 
el  Estandarte  de  la  libertad  tsemcla  en  el  asilo  de  la  escJawi- 
tud»  Entonces,  atrepellando  todas  las  leyes  ¿<¿  la  decearia  y 
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del  pudor  ss  determinan  á  sithr  á  los  Americanos.  Esto  tam- 
poco es  combatir  con  los  Españoles. 

Sus  nociones  geográficas  están  en  igual  desarreglo  que  su 
ideas  políticas.  Por  el  nombre  que  se  han  eccogiio  ha  resul- 
tad.) el  mas  intrincado  problema  si  encontrar  su  verdadera 
posición  en  el  globo.  Su  situación  es  en  la  América  del  Sud, 
y  se  intitulan  Orientales*  Al  oír  este  verdaderamente  f  antas- 
rico  y  vacío  epitecto  quslquiera  pensará  que  se  trata  de  los 
habitantes  del  Asió.  Ba  el  concepto  da  estas  gentes  ia  lengua 
de  tierra  que  habitan  es  la  Persia ;  la  Ida  de  Ratas  y  de 
Flores  es  ti  Archipiélago  Oriental  í  las  producciones  desús 
campos  son  mirra  é  incienso,  las  conchas  de  sus  costas  son 
perlas 3  y  los  bueyes  camellos1. 

Si  libres  de  fantásticas  preo:upacionss  consultáis  vuestra 
razón  Tanto  repire  el  Señor  Gobernador  los  nombres  da 
fanra'.ía  y  preocupaciones,  que  ca; i  estamos  testados  áe 
tenerlo  por  hombre  da  gran  juicio,  Pero,  Señor,  no  habrá 
a'eo  de  fantástico  en  casa  ,  para  que  lo  andemos  buscando 
en  la  a  ge  na  ?  Como  llamaremos  al  proyecto  de  constituir  en 
un  Estad j  independiente  á  un  terreno  que  no  tiene  mas  que 
una  Ciudad?  Qué  diremos  del  pomposo  y  esquiátisimo  tí- 
tulo de  República  Minian*  que  se  le  tiene  preparado?  Y  qué 
del  título  de  Protector  que  se  ha  abrogado  D.  José  Artiga*? 
A  la  verdad  que  siso  es  la  certeza  de  que  piérdsel  juicio  qual- 
quisr  hombre  sensato  que  quiera  analizar  estas  cosas,  todo 
lo  demás  as  un  delirio.  Por  tal  reputamos  Orientales  en 
la  América  del  Sud ;  Estsd.»  independiente  sin  población ¿ 
!Rt ¿; Liblica  sin  virtudes;  Protector  sin  fuerzas  ni  talentos. 


Por  los  últimos  Buques  que  han  llegado  á  este  Puerto 

hemos  recibido  Papeles  ingleses  hasta  ó  de  Enero  ultimo. 

En  la  se  ion  del  Parlamento  de  29  de  Noviembre  Mr. 
Whiíbread  preguntó  lo  que  significaba  una  suma  de  6000 
hbras  coBceáfda  para  ía  conducción  del  Principe  del  Brasil 
á  Europa. 


El  CaM.it*!  Je  h  Tesorería  respondo  m.  ,|  p£, 
bab.a  p. ido  un  Na  vio d,  glwra  pafa  reftitu¡L  i  ,„  ,¿$2 


Alivrox   castigos  impuesta  por    Fernanda  \ 
a  los  amigos  di  U  Constitución. 

19  DE  BICIEMB!(E— Ht»oi  recibido  la  san- 
ene. a  d.  ut  prel0i  p0, •  c         de  public3da  en  M„. 

dnd.  V.,„„  y  an  ,„dmduos  son  enviados  .  , 

d0$»  "!?>  >'  occho    a5os,    ó  á  las  Fortalezas  L    L  á 

menos  tiempo.  Sacerdote,  Militares,  Administradores  civilés, 

t.em,o  déla,  Cortes,  y  sostenido  su  sistema,  tienen  el  pri- 
mer  lugar  .„  esta  sentencia.  Los  dos  Editores  de  la  Abé l 
Oei£'a„dos  a  ié<  Wlgadps,  y  su  propiedad  escos  - 
cada ;  se  hallan  üiisodíos  ,  pero  si  parecí.»  «.,*„  j 
f.,„,i;j^    t  i     r  .    1  Parcc«n  serán  oídos  por 

form„.,aa.  Toaas  las  cop13s  de  su  diario  que  pueden  re- 
coge»,  sen  quemada  por  WWo  de  verdugo.  Los  dos  Ga- 
mmp Vrilamanno  y  Regato;  los  Editores  del  Reactor  Ge 
Mnreque,  Profesor  de  Retorica,  y  García,  Pro- 
fesor  de  Matemáticas,  vana  galeras  por  diez  aSos,  b.xo 
pena  ae  muerte  si  salen  del  recinto  de  Cartagena;  i  cu- 
yas obras  son  destinados  Se  avi^a  de  otras  muchas  senté*- 
cías  de  igual  clase.  (Mcrning  Qkmnich  é,  de  Ewro) 

Los  avisos  de  Cádiz  de  9  da  D¡c¡,a,b;«  testifican  que 
el  respetable  cuerpo  He  Comerciantes  denominado^»»»**. 
miento  Constitucional,  bá  sido  deserrado  da  Cádiz  po  el 
termino  de  quacro  años,  coa  la  particularidad  que  su  Pr«. 
sidente,  cu¡ro  destierro  se  extiende  á  diez  tfi*„,  ha  .¡do 
adrado  es,  la  suma  de  seis  mil  p^,  g  ¿«lito  de  estos 
Cabalaros  pata  ,ér  echados  de  sus  Casas  es  c!  haber  sos- 
tenido la  aueya  Comcm-cioa  ¿amts  h  prisión  del  Joven 
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Rsv,  y  el  bótáfosrdeo  de  su  QUÍ*Á  por  el  Exército  Fran- 
cés U  Ciencia  del  lugar  oe  su  cciifinaciori  la  de  tres 
leguas  de  los  reparos  de  u  Puza  (Sí  mismo  Papal  30  de 

Dr  nnt  )  '  '  , 

MORNING   CHHONICLE    29    DE   NOVIEMBRE. -La  Siguiente 

comunicación  a^r:a  de  ¡a  muerte  de  a.lgn«t»s  patriota*  E  pa- 
goles ,  victimas  dvl  rigor  de  su  propio  Gobierno,  íle|fl  a 
nuestras  m?nos  avf. 

'  parís  noviembre  2©.—  H?mos  recibido  de  España  re- 
laclones  de  bs  bagaras  sentencias  pf enunciadas  contra  los 
amigos  ds  la  Go»vtitu:i  >fi  (algunos  de  é'dos  de  los  manos 
contideraMesj  por  el  T-ibunal  de  Madrid,  compuesto  del 
Cspirai.  GmeVtl  Aueago»  el  Conde  dé  Pinar ,  Lasanea  ,  Mos  - 
queua.y  Galeano.tos  que  han  sufrí ,1o  menos  han  sido  privados 
de  tus1  empleos,  su {-tos  á  «mitas ,  desterrados  de  Madnd,  y 
de  todos  les  iitios  Raales,  y  tratados  como  los  mas  baxjs 
cí  in  r:aUs.  . 

*<L«s  Mifm'-r  s  de  la  Junra  de  Madrid  han  sido  des- 
tena  os,  y  Calma  fue  horrado  de  la  lista  de  los  Acadé- 
micos ,  y  matado  en  4000  ps.  Á  fs^os  agregan  Tspia, 
que  pr.aie  o  fue  Ediror  de  Semanario  Patriótico ,  y  u  ti- 
m^  tm  di  la  Ga  era  de  la  R¿ge  cia :  Barra  ,  Editor- del 
j&nr?®  ¿í¿*í  £^fx  ,  (b.a  de  muñeca  es  im  cion  :  Saymonr 
tr  duc  o1  déla  Tragedia  .R^m*  restaurada  d  la  libertad', 
JDomenic,  M  giirado  da  Ma  irid ,  conienado  p^r  dhz  ñ,s 
al  C  s  i  1  >  de  la*  G  de^  s  ,  y  por  ocho  arios  Gallardo ,  hermano 
del  cejeht  e  Gallardo ,  qu?  se  buscó  un  asilo  en  L  ;nd  es.  A 
fita  «entercia  se  ha  añ  d  do  la  sigi i  ate  clausuli,  "con  U 
fe  t>d  de  poUre  a  um  sotar  ti  cotigo  qnando  se  concluya 
el  ju  ci  que  e  í-ti  siguiendo  cq  t  a  su  he' m  n h  ,  Biüho- 
tecuiiu  ue  Las  Curtes»  que  ha  escapado  de  la  justicié 


The  otmER  24,  de  noviembre  -~ E  oaría  continua  *n 
tst  do  da  fs  «satacW.ás^ue  ía  sev¿  üad  por  pa  re  del 
Gjoíüuo.  —  S;  aufljiica  *i  d;sc^ai¿aco  por  garttrdel  Pusbio. 
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Una  explosión  pa.oca  ¡..vitable.  Se  jmgm  V»  V >• Sob.- 
ranos  en  Vie.a  han  hecho  fuertes  demostraciones  «...  •» 
«unto  al  Mi.istro  Español,  y  queésteha  esc, i-.o  a  su  Go- 
bwino.  recomendándole  providencias  mas  suaves. 


,.„a  Mc,M»n  3- El  CabaU.ro  Lug .¡J&SS 
Wio  del  Señor  Ga'uppi,  Nuncio  en  el  f«f 'fjff*^* 
til  Rio  Jan.yro  ,  con  la  noticia  de  que  toda  U       .  '  ., 
dé  Portugal  pensaba  voWer  á  Europa  en  .  ggj-jjg^ 

■•miTO  TERRAJO  DICIEMBRE   3. — l*™  ^e  12,113,1  f 

de  esti  mes  í«6  una  Corbeta  de  «6  Crñonssc^  bandera 
«Lió»  deLt.  de  este  Puerto,  é  hizo  seña  de  que  que.  . 
S  El  Capitán  del  Puerto  fue  á  bordo  y  inrneJ.atarr,  ute 
.  Buque  enri  dentro  del  Puerto.  El  Conde  Drov*.  fue  en 
»oc«  a  Sordo,  y  condujo  á  tierra  do,  poruñas  que  par.c.M 
^frazadas.  Una  ven»  vetilad.  mi  -atar  y  otra  ds  clérigo* 
íSatatoente  fueron  conducidas  á  Bonaparte,  con  qu.cn 
.  Teto  la     aferencia  de  macha,  horas   A.1  día  siguiente 
com  eron  so|os  con  él.  Están  alojodas  en  los  aposento  del 
ZiscaldelaCórte,  Bertrand.  Se  dice  cpe  partuj»  d.nt  o 
de  pocos  dias-  El  objeto  de  su  mu  ion  no  se  sabe  pero 
«..ueralment.  se  crea  que  es  referen»  al  Principe  de  la  P.z, 
|orque  este  PriacipAa  pedido  y  obtenido  perm^  p  a 
establecerse  en  la  Isla,  y  ha  comprado  una  c asa  .nP  to 
Longone,  dnnd.  s.  le  espera  en  el  mas  de  Ene >°-  f«'™ 
que  la  Corte  de  España  ha  temido  mano  en  este  asunto  Las 
¿bras  que  se  habían  principiado  en  las  cércenlas  de  sru  Uu, 
dad  psrS  la  rasiiencia  de  Bonaparte,  se  han  suspenciJo. 

En  el  Parlamento  Ing'es  se  Han  hecho  dedamacionea 
muy  vehem.ntes  contra  la  conducta  de  f  "^  >^ ct° 
di  los  Patriotas  Españoles  que  sostub.non  la  Con  t  u  c  y 
•por  cuyos  esfuerzos  ha  recuperado  la  Coro&a.  Bn  el  .  guien 
■  I.  tómeio  se  darán  ayunos  de  ístos  importaüt.s  decursos. 
Atril  num,  xili. 


im 


áu^Nos-AYREi  —Es  necesario  confesar  que  los  marrano* 
soa  una  cías»  de  animales  muy  útiles.  Tres  mil  de  ellos  cu« 
conserva  el  Gobierno  en  esta  capital  le  han  properciaudo 
en  estos  días  la  suma  de  mas  dt  doscientos  mil  pesos. 

morning  chronicle  Enero  4-Rotterdam  Diciembre  26— 
i-as  Cartas  de  Ghent  fscha  25  dicen  lo  siguiente.— Ayer 
a  las  <eis  de^  la  tarde  los  Mini  tros  Plenipotenciarios  dé  la 
Gran  Bretona  y  los  Estados-Unidos  de  America  conclu- 
yeron  un  tratado  de  paz,  cuyas  principales*  condiciones  son 
que  as  cosas  permanece  á.i  como  estaban  antes  de  la  guerra  y 
gue  los  Ingeses  retendrán  el  derecho  de  rtgistrar  los  Buques 
Americanos.-- Otro  artículo  de  Ghsnt  asegúrala  conclusión 
del  tratado,  y  dice  que  las  condiciones  son  favorables  á  los 
Americanos,  Sos  quale*  mantienen  integro  su  territorio  sin 
perder  un  solo  pie  de  él.  Inglaterra  por  su  parte  retiene  el 
derecho  de  sacar  los  Marineros  Ingleses  de  los  Buques  ameri- 
canos, bien  que  probablemente  con  alganas  modificaciones. 

Se  habla  de  la  remoción  de  Bonapartt  á  otro  destino 
ejue  todavía   se  ignora. 

El  obpto  de  la  misión  del  Rey  de  Eraría  á  Bonaparte 
(dice  una  gazna  Inglesa  de  28  de  DLiembre)se  asegura 
>er  el  reclamar  que  se  le  entregue  el  P  meipe  de  la  Paz. 
A  esta  demanda  parece  que  Bonaparte  no  ha  asentido ,  pero 
según  parece  há  declarado  que  no  consentirá  que  el  Prin- 
cipe de  la  Paz  permanezca  en  Elba. 

Las  noticias  de  Madrid  nos  confirman  lo  qut  hace  po- 
cos día*  aseguramos  sobre  que  los  Realistas  y  los  Revolu- 
ciónanos del  Reyno  de  México  se  han  unido  y  proclarnulo 
SU  independencia. 

mornikg  chronicle  2  de  Enero.—  Los  avisos  de  Gadiz 
recibios  el  sábado  son  del  lo  del  pasado,  y  notician  la 
llegada  de  un  buque  de  guerra  á  aquel  Puerto  des  le  la  Ha- 
vana  ,  con  tres  millones  de  pesos  á  bordo.  Las  noticias  que 
trae  de  las  Colonias  Españolas  no  son  buenas,  y  ninguna 
de  México,  cuya  comunicación  coa  Vera  Cruz  estaba  cor . 
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rada.  La  expedición  de  Cádiz  no  há  salido,  y  los  pr«D 

/'"""-  A'gW>o«  qu.  han  «,«p,aJo  p,0pilf 
aales  ,.,  España,  ao  solo  háu  s¡do  privado.  d«  . II, 
mult.dc,  M  gruesas  cantidade..       P  ,Ila! '  Slao 

rioBLr  I'"5  mil!cn8s  ''picados  son  sia  duda exasen.. 

de  los  co.nsrciantes  da  Cádiz   S»¡.«m^  i     J  "J69". 


DECRETO  DEL  GOBIERNO. 

BUENOS- ATRES   MARZO  de    i  R  i  *.      t?  »     j  ...  . 

Hoza  nn  h,»  J  g  q-  j  Labllcto  y  vecindario  de  Men- 
ao,  m  la  subordinación  y  acatam  ento  á  este  Soo-emn  r\! 

Imórado  p  rj  V""'  "!,nlsterial  P»«  satisfacción  d.l 
.«emcraJo  Pu«ble  y  de  sus  autoridades. -Rubrica  de  S.  H_ 


Buenos- Ar  es:  Imprenta  de  Niños  Exp 


ó  titos. 


